
        
            
                
            
        

     
   
   PRIDIE IDES IANUARIS SEPTINGENTI QUATTUOR AD VRBE CONDITA[1]
 
    (12 de enero del año 49 a.C.)
 
    
 
   – César, no hay duda. Labieno ha huido junto con la mayor parte de la caballería.
 
   Era el legado Publio Sila quien informaba al general.
 
   – ¡Debe haber otra explicación!
 
   –¡Es la evidencia, César! No  podemos esperar más: los hombres necesitan conocer la situación.
 
   –¡Que formen en la explanada!
 
   Incrédulo, Julio César se incorporó perezosamente de su asiento. Con las manos entrecruzadas en la espalda paseaba por el interior de la tienda de campaña mientras meditaba con sentimientos que fluctuaban entre el fastidio, la decepción y la frustración. Él era un general respetado entre sus tropas que en campaña no admitía privilegios y compartía las mismas privaciones y  penurias que sus hombres: comía el mismo rancho, dormía tapándose con su propia capa de general y en el campo de batalla demostraba un empuje y un coraje que enardecía a sus soldados. Era consciente de ese respeto y no podía concebir una traición de tal magnitud.
 
   Esa fría madrugada de enero, su ejército había cruzado el Rubicón. La tarde anterior lo había anunciado a sus tropas de la 13ª legión las cuales, después de un mes de espera en los aledaños de Rávena, estaban ansiosas de actividad. No había sido fácil, pues tuvo que exigirles que desafiaran a Roma, pero eran un ejército de hombres valientes, disciplinados y fieles a su causa que aceptaron aun habiéndoles informado de que no podrían recibir su paga; no obstante eso solo provocó que sus centuriones recaudaran fondos, entre los mismos soldados, para entregárselos.
 
   Tenía serias dudas antes de cruzar ese río desobedeciendo al senado de Roma encabezado por Pompeyo, aunque de haber cedido a sus exigencias sabía que hubiera estado perdido. Las noticias que sus oficiales traían de Roma eran descorazonadoras: Catón, quién un año antes ya había propuesto entregarle a los galos, exigía que se desposeyera a sus legionarios de la ciudadanía romana. César, siempre conciliador, había intentado negociar a través de un tribuno que ocupaba su puesto: Marco Antonio. Pero tras las muertes de Julia, su hija y esposa de Pompeyo durante el parto, y la de Craso en la batalla de la ciudad de Carrhae, el equilibrio que había mantenido la alianza de poder[2] se había deshecho y los optimates,[3] muy influidos por Catón, querían barrerlo del mapa. Prácticamente no le dejaban otra salida.
 
   Roma tenía prohibido a cualquier ejército, incluido el romano, cruzar ese río sin contar con la aprobación del Senado y el hacerlo era considerado un acto de traición a la República. Cuando César se negó a desmovilizar a su ejército, un mes antes, y tras mandar cruzar el río a una avanzadilla para preparar el terreno, ya fue consciente de que no habría vuelta atrás, pero que un legado de su ejército desertase era algo que no había entrado en sus previsiones y representaba un peligroso mal ejemplo para sus hombres, más aún, siendo Labieno un competente oficial cuya fama se había cimentado a caballo y con la espada al frente de sus hombres. El único amigo que me traicionó, diría tiempo después.
 
   Mientras esperaba a los mandos de su ejército, César rememoraba su infancia en el barrio romano de Subura, entre las colinas de Viminal y Esquilino. Pensaba en la desventaja de haber crecido entre comerciantes ruidosos, prostitutas y rufianes de toda clase, pero él había sabido sacar provecho donde cualquier otro habría fracasado. De padre patricio, pero con escasos recursos económicos, tuvo en su maestro y amigo Marco Antonio Grifón un apoyo pedagógico que supo aprovechar. De origen galo, Grifón le instruyó en las letras latinas y le enseñó la lengua de los celtas. De sus vecinos hebreos también aprendió el idioma; conocimientos que sabría utilizar en el futuro. Analizar la situación y adaptarse era una constante en su vida, sabía sacar partido de una aparente desventaja y lo podía aplicar a cualquier circunstancia. Las futuras batallas que habría de librar así lo demostrarían.
 
   En ese ambiente César conoció a Tito Labieno; su amigo de la infancia, como había manifestado entre sus allegados. Un recuerdo se abrió paso en la mente del general: con sus espadas de madera unos niños se enfrentaban en noble lucha contra los bárbaros:
 
   –¡Por la gloria de Roma! – gritaba el “centurión Tito” blandiendo su rudimentaria espada.
 
   El empuje que demostraba ante sus adversarios de juego le llevó a recibir un estacazo en la cabeza. Inmediatamente el “centurión” que defendía el flanco derecho acudió en su ayuda. Éste tenía una ventaja que no tenían los otros guerreros: la de llevar un verdadero casco de legionario que había conseguido como regalo de su influyente padre: el patricio Cayo Julio César. Aurelia, su madre, deseaba una sólida educación para Julio inculcándole el temor a los Dioses, la decencia y la modestia, y rechazaba la brutalidad de los juegos de guerra, pero Julio acudía a “luchar” con sus amigos cuando la ocasión se presentaba.
 
   Espalda contra espalda mantenían a raya al enemigo hasta que la sangre que manaba de la cabeza de Tito acabó por asustar a todos los guerreros: tanto a romanos como a bárbaros. La batalla se interrumpió para atender al valiente centurión que, arrodillado por el mareo, veía crecer un pequeño charco de sangre a sus pies. El segundo centurión le tendió su brazo:
 
   –Un soldado romano prefiere la muerte antes que abandonar a uno de los suyos.
 
   Lo ayudó a levantarse y mantuvieron unidos sus antebrazos mientras sonreían.
 
   –Mi primera herida de guerra – dijo el “centurión” Tito.
 
   Poco a poco, el eco del pasado se fue diluyendo...
 
                  A diferencia de César, Labieno procedía de una familia plebeya: César creía que ese hecho lo había marcado y mantenido una latente frustración en su personalidad. Sus victorias en la Galia habían provocado en él unas ínfulas que le hacían parecer excesivamente pretencioso. César había confiado plenamente en Labieno a pesar de saberlo cliente[4] de Pompeyo: su valor y sus numerosos éxitos en  batalla le habían otorgado la confianza como para convertirlo en su segundo al mando.
 
   –César, la legión te aguarda.
 
                  Marco Antonio lo devolvió al presente. Mientras se encaminaba al encuentro con sus centuriones, tenía la certeza de que nadie más seguiría los pasos de Labieno. César, flanqueado por sus tres legado – Marco Antonio, Cneo Domicio y Publio Sila – ascendió a un pequeño montículo situado en el centro de campamento desde donde dominaba a todas las cohortes de su legión en perfecta formación. Los centuriones saludaron su aparición cuadrándose mientras se golpeaban el pecho con el puño. Julio César habló en tono elevado para que todos pudieran escucharlo:
 
   –En su precipitada huida, Tito Labieno se ha dejado todas sus pertenencias. Es mi deseo que le sean respetadas y devueltas a Roma.
 
   Hubo un  intercambio de sonrisas y  miradas de aprobación.
 
   –Soldados, la corrupción se ha instalado en Roma – tomó aire un momento antes de proseguir –. Pretenden desposeer a mis hombres de la ciudadanía. Ciudadanía que os habéis ganado con valor derramando vuestra sangre en el campo de batalla y, para ello, no han dudado en ignorar las leyes que imperan en Roma, pero sabed que no lo permitiré – Tras una nueva pausa para que sus palabras hicieran mella en los hombres, reanudó elevando el tono de voz a cada pregunta –. Decidme, soldados, ¿estáis dispuestos a permitir que se os desmovilice sin honor ni la recompensa que os merecéis por años de entrega a Roma?¿Permitiréis que la muerte de tantos valerosos compañeros nuestros, no sea reconocida por Roma? No retrocedisteis ante un enemigo, en ocasiones muy superior en número, ¿y vais a echaros atrás ahora? ¡Decidme, soldados! – preguntó casi gritando – ¿Permitiréis el menosprecio de quienes se mantenían seguros en Roma al amparo de nuestra lucha?
 
   Todos los legionarios al unísono, como si lo hubieran ensayado, gritaron un prolongado ¡no! Mientras golpeaban el pecho de sus corazas con el puño. Julio César continuó arengando a su tropa:
 
   –Si he de morir por defender mi honor y el de mis legiones, embarcaré con orgullo para cruzar el rio Aqueronte hacia el infierno pero, por Júpiter y por Marte que jamás permitiré una humillación sin luchar hasta el final. Solo quiero a mi lado a aquellos en quienes puedo confiar plenamente. Sois los mejores soldados del mundo y me siento orgulloso de comandaros en esta hazaña. Estaremos en inferioridad numérica, pero no cambiaría a mis hombres ni por el triple de esos soldados entrenados entre los mármoles de Roma.
 
   –¡Contigo hasta el infierno, César! – gritó Lucio Voreno, un veterano centurión admirado por su valor.
 
   Un coro de “hasta el infierno” siguió al primero entre un mar de puños en alto. Un viento fresco del norte movió la capa del general romano haciendo que su figura, por unos breves instantes, pareciese agrandarse. Julio César sintió un escalofrío: presagio de la verdadera primera guerra a escala mundial, que estaba a punto de iniciarse.
 
   


 
   
 
  



AÑO 2005 DESPUÉS DE CRISTO
 
    
 
   Darío maniobraba perezosamente el velero mientras observaba las evoluciones de la pequeña motora a unas dos millas de distancia. Acomodado en la popa los podía ver sin dificultad, sin que ellos se apercibieran de la vigilancia a la que estaban siendo sometidos. Aquella embarcación se mantenía sobre los restos de un pecio y Darío sabía que en aquel momento había dos buceadores en el fondo cuyas evoluciones eran vigiladas desde la superficie por los tripulantes de la motora. Ésta hacía las funciones de embarcación de apoyo, manteniéndose siempre cerca de una boya de señalización visible únicamente a poca distancia y que indicaba la situación de los que trabajaban en el fondo. El resto de la tripulación del velero, su hijo de diecinueve años, Guillem, y sus compañeros de aventuras, Albert y Príam, recostados en la banda de estribor, parecían pescadores aficionados probando fortuna.
 
   Aquel 17 de julio de 2005 hacía un calor sofocante, era un día soleado y el mar estaba en completa calma, hecho que contribuía a que muchas otras embarcaciones se mantuvieran alrededor de las pesqueras más conocidas. Hacía ya dos años, desde el segundo domingo del mes de agosto del 2003 que por azar, aquellos cuatro habían encontrado el pecio romano – Darío y Albert lo descubrirían más tarde –. Las circunstancias del hallazgo fueron las que se dan casi siempre en estos casos: un incidente casual.  Como cada fin de semana, habían salido para realizar una inmersión en la bahía de Palma con la intención de cazar un mero o algunos cabrachos, que eran las piezas más codiciadas. Lo hacían utilizando equipos de aire comprimido y llegando donde no llegan a pulmón libre los pescadores en la práctica legal de la caza submarina con arpón. En la pantalla de cristal líquido de la sonda de la embarcación habían detectado un perfil de roca en el fondo y se dibujaban unas manchas en la parte superior, lo cual indicaba un banco de peces. Cuando los dos primeros buceadores se sumergieron el balizamiento, que habían lanzado al mar al descubrir el perfil, se había desplazado del fondeo inicial debido a la corriente marina, y entonces se dieron de bruces con los restos arqueológicos: un montón de cuellos de ánfora sobresalían de la superficie arenosa del fondo.
 
   En la isla, los buceadores que se dedicaban a la pesca furtiva o al expolio de restos arqueológicos eran conocidos como piratas. En el ambiente que frecuentaban, era un estilo de vida y ellos mismos, aplicando un humor de lo más cínico, denominaban su actividad de fin de semana como una “piratada”; lo hacían sin ningún pudor, y el hecho de transgredir la ley, con el consiguiente peligro de ser descubiertos y detenidos, era un añadido más a la apasionante correría. No se trataba de un expolio a gran escala donde se movieran importantes sumas de dinero por el tráfico y el comercio de las piezas rescatadas: algunos de ellos ni siquiera intentaban la venta y se las quedaban o regalaban directamente a sus amistades. Para ellos la situación era percibida más bien como una aventura y el mismo hecho de saltarse las normas como “una travesura”. Unos pocos miembros de los GEAS, el Grupo de Especialistas en Actividades Subacuáticas de la Guardia Civil, mantenían una cierta amistad con aquellos buceadores furtivos y conocían algunas de sus actividades ilícitas de pesca, pero hacían la vista gorda y únicamente actuarían contra ellos en el caso de recibir alguna denuncia; de hecho, en algún encuentro en el bar del club náutico de “Can Pastilla”– situado a nueve quilómetros de Palma, la capital de Mallorca – se intercambiaban comentarios medio en broma:
 
   –¿Y cómo os ha ido hoy? –preguntaban los guardias.
 
   –Como siempre, nada que valga la pena contar.
 
   –Ya, bueno, a ver si quedamos un día y nos enseñáis esas pesqueras antes de que os detengamos.
 
   El comentario iba seguido de risas nerviosas entre miradas de cierta desconfianza. El asunto probablemente cambiaría si los GEAS tuvieran conocimiento de que estaban expoliando un pecio.
 
   Dario y Albert, que rondaban ya los cincuenta y cinco años y Príam de cincuenta y uno, eran viejos conocidos de aquellos cuatro, una década más jóvenes, y con quienes tiempo atrás habían formado un grupo con el que planificaban y efectuaban las inmersiones. Darío y Rubén, además, habían crecido en el mismo barrio. Cuando eran niños en la parroquia se organizaban actividades extraescolares y excursiones a la montaña, donde los chavales de diferentes edades se relacionaban. Darío, en esa época, al llevarle diez años de diferencia, era un referente para Rubén que sentía una profunda admiración por ese chico alto y listo que siempre destacaba en los juegos. Con los años la vida les condujo por amistades y ambientes diferentes hasta que el mundo del buceo los volvió a reunir por un tiempo. Sin embargo, y sin que ninguno pudiera precisar el motivo concreto, quizás hubiera influido la diferencia de edad, se habían distanciado y formado dos grupos independientes. Jaume, dueño de la embarcación, tenía indefectiblemente como único objetivo la pesca o el expolio. Para él y sus camaradas salir al mar significaba planear acciones furtivas y esa circunstancia probablemente había acabado por aburrir a Darío y su viejo amigo Albert, quienes  consideraban esas actividades como una fijación obsesiva. Ellos dos, y más tarde Príam, quien se adhirió como tripulante y compañero de inmersión al grupo del Mestral, que era el nombre de su velero, querían disfrutar de otras actividades náuticas como la navegación o el buceo sin ningún objetivo concreto; por puro placer. A los dos grupos aún les unía su antigua amistad y se veían frecuentemente en el club náutico o en la tienda del francés, donde cargaban los equipos de aire comprimido y compartían alguna tertulia. Mantenían una relación cordial aunque, en ocasiones, se habían producido algunos roces debido a la coincidencia en las zonas de pesca furtiva: en esos momentos había un intercambio de acusaciones que, en contadas ocasiones, habían llegado a la amenaza. Esos desagradables episodios se manifestaban especialmente con Rubén, a quien se referían con el mote, en mallorquín de “el Cap d’olla”[5]. Rubén, quien destacaba sobre los demás tanto por su estatura como por tener un aspecto rudo, tenía una particular forma de ver las cosas: cuando se acercaban a una zona de pesca descubierta por los otros, opinaba que el mar era de todos. “Muéstrame el título de propiedad”, solía decir con sorna, aunque la cosa cambiaba si lo que él consideraba “su zona” era invadida por otro grupo: entonces su sentido de la propiedad variaba sensiblemente los argumentos. Aun así, nunca llegaba la sangre al río y todo se arreglaba en sus encuentros posteriores en el club náutico.
 
   Guillem estaba impaciente y deseando más actividad:
 
   –Papá, ¿cuando podré bajar al pecio?
 
   –Te faltan inmersiones; demasiada profundidad.
 
   –Eso ya me lo dijiste el año pasado y ¿por qué  no es peligroso para ti?
 
   –Porque yo tengo muchos años de experiencia.
 
   –¡Tú lo has dicho! Muchos años y de hecho pareces el abuelito de todos los buceadores. ¡Mira a Albert! Él también tenía mucha experiencia, pero desde su accidente de descompresión[6] ya no puede bucear.
 
   Tiempo atrás, Albert había sufrido un accidente durante una inmersión, a resultas del cual padeció una parálisis temporal de la que aún le quedaba una secuela: una ligera cojera de su pierna derecha. Su familia le había prohibido volver a bucear y él tampoco estaba por la labor de arriesgarse a un nuevo accidente.
 
   –Eso de abuelito ha dolido, pero no malgastes tu tiempo en conversaciones inútiles.
 
   –Ya te lo recordaré. ¿Cuándo podremos acercarnos?
 
   –Cuando aquellos se retiren de la zona.
 
   –¡Insisto! Deberías dejarme compartir la inmersión con vosotros. Tú en tu juventud, y de eso hace muchísimo tiempo, no te lo hubieras perdido.
 
   –Algún día bajarás, pero no será hoy ni en los próximos días. Necesitas más experiencia y punto.
 
   –Quizá debería recurrir al chantaje: si se lo cuento a mamá te pondrá tibio. Mira qué educación me estás dando, pirata expoliador.
 
   Darío resoplaba un poco cansado de la presión a la que le sometía su hijo Guillem. Albert sonreía al verlos en plena contienda dialéctica. Entre ellos, al igual que ocurría con los del otro grupo, algunos asuntos, aunque ilegales, no repercutían en su sentido de la moral, como el pasado del padre de Darío, el abuelo de Guillem, que había sido un reconocido contrabandista de tabaco, y esa perspectiva la proyectaban a la pesca furtiva o al expolio de restos arqueológicos: tenía mayor fuerza la visión romántica de la aventura que el hecho de transgredir la ley. 
 
   Darío observaba con sus binoculares las evoluciones de la motora, matriculada con el nombre de “La Chicharra”, tripulada por sus antiguos camaradas. Albert los había descubierto por casualidad el día que sacaban la primera de las ánforas. Había salido a pescar con su padre en un pequeño llaüt[7] y los había reconocido en la distancia. Sin otra intención que saciar su curiosidad por saber si la pesquera que parecían haber descubierto era buena. Los estuvo observando a intervalos con los binoculares y, cuando los buceadores ya habían subido a la embarcación y recogían el cabo del balizamiento, Albert se quedó de piedra al ver, en lugar del cuerpo de algún mero, aquella preciosa jarra cubierta de incrustaciones marinas. Ellos no lo habían reconocido y permanecían ajenos a la observación a la que estaban siendo sometidos. Cuando partieron, Albert se acercó con el llaüt para tomar las referencias adecuadamente. La sonda le confirmó que alguna cosa había en el fondo a cuarenta y cinco metros de profundidad y marcó el punto en el GPS[8]. Una semana después Darío y Príam sacaban sus dos primeras ánforas.
 
   –Son demasiado descarados. Nos traerán problemas si las autoridades llegan a tener conocimiento del pecio – comentó Darío.
 
   –Te preocupas demasiado – Albert era más despreocupado que su amigo y siempre veía el lado positivo de las cosas –  La experiencia me ha enseñado que cuando estás obsesionado con que te pillen, peor suerte. “Audaces fortuna iuvat” dice Virgilio en la Eneida.
 
   –¡Joder, Albert, ya estabas tardando!
 
   Albert, sin inmutarse, trataba de encender un puro girándose hacia sotavento.
 
   –Los refranes nos enseñan la experiencia de nuestros ancestros y todo aquel que desprecie esos conocimientos... entonces, ¡que apechugue con las consecuencias de su ignorancia!
 
   Albert era conocido entre sus amigos y allegados como un gran refranista. Hacía ya muchos años, no podía recordar exactamente desde cuándo, que buscar refranes y citas y memorizarlos era uno de sus pasatiempos preferidos hasta el punto en que se había configurado como una característica de su personalidad. Albert no dejaba pasar una ocasión en la que poder demostrar sus conocimientos aprovechando cualquier comentario o circunstancia. Todos aceptaban esa forma de ser, ciertamente presuntuosa, pero que en él no dejaba de tener gracia.
 
   Aquel día la temperatura y la humedad del ambiente invitaban a resguardarse del sol y esperaban su oportunidad a cobro de la toldilla del Mestral, un Endurance 35 arbolado como Ketch: Mayor y Mesana, de 11 metros de eslora y quilla corrida. Darío lo había adquirido hacía 3 años, a un empresario que lo tenía bastante abandonado y que quería quitárselo de encima cuanto antes, pasando a formar parte de los que abrazaban una popular cita entre los navegantes sin vocación; aquellos que adquirían una embarcación por esnobismo: “un barco solo te da dos alegrías: cuando lo compras y cuando lo vendes”. El Mestral, con un motor Renault marine de 45 caballos de potencia y sus ocho toneladas de desplazamiento, no era rápido ni a motor ni a vela, pero daba muy buenas prestaciones para una navegación segura de recreo: se comportaba muy bien con tiempo duro y tenía las comodidades suficientes para la vida a bordo. Albert disfrutaba de las travesías, cuanto más largas mejor, aunque le gustaba decir que era la forma más cara de vivir como un gitano. Darío y Albert habían trabajado sin descanso durante seis meses para dejarlo en condiciones de navegación y con las comodidades suficientes para el disfrute de la familia. Cuando lo compró su estado era lamentable y eso le permitió negociar un buen precio. Unas burbujas en la obra viva mostraban una osmosis incipiente[9] que no se debía descuidar y, en su interior, las manchas de humedad evidenciaban la falta de estanqueidad de algún portillo. El motor, después de cuatro años parado, también necesitó una buena puesta a punto. Por suerte Albert, mecánico naval de profesión, lo dejó en perfectas condiciones.
 
   Una vez hecha la reparación pertinente y lista la documentación, el primer verano tras la compra fue un verdadero placer para las dos familias.
 
   En aquel momento Darío comentó lo que observaba en ese momento con los binoculares:
 
    
 
   –Parece que van a partir.
 
    
 
   Se mantenían aproximadamente a unas dos millas náuticas, distancia suficiente como para pasar desapercibidos, y en la dirección contraria a la que partirían al acabar su trabajo: hacia el club náutico de Can Pastilla. Esa mañana no tenían previsto encontrarlos sobre los restos del pecio pero, por suerte, los habían reconocido en la distancia cuando ya se acercaban a la zona del naufragio, y decidieron fingir que seguían su rumbo parándose junto a un grupo de embarcaciones de pescadores aficionados, con las cañas asomando por la borda.
 
   –Pondré el motor en marcha y nos acercaremos despacio.
 
   Darío anunciaba una actividad que ya no cesaría hasta que él mismo y Príam acabaran la inmersión que iban a realizar.
 
   –Guillem, prepara el cabo y la boya de balizamiento junto a la banda de estribor;  Príam, empieza a sacar los equipos de buceo; Albert, enciende la sonda. ¡Venga, va, todos a trabajar!
 
   –¡Joder con el alto mando! – se quejaba Guillem.
 
   –Niño, habla bien. No hay tiempo que perder, si el Embat[10] es fuerte se nos hará incómoda la descompresión.
 
   Aquellos momentos previos a la inmersión siempre eran excitantes. Príam se preguntaba qué harían el día en que coincidieran los dos grupos sobre el pecio.
 
   –Por ahora hemos tenido suerte pero hoy nos ha ido muy justo, por un pelo no hemos coincidido.
 
   –Como dice Albert, Audaces no sé qué leches – respondió Darío con sarcasmo.
 
   Albert no se molestaba por esas puyitas de su amigo, pero sentía curiosidad:
 
   –En serio, Darío, ¿cómo crees que se producirá el encuentro?
 
   –Bueno, Rubén siempre dice aquello de que el mar es de todos ¿no?
 
   –Cuando le conviene y en ese momento no le convendrá – dijo Príam.
 
   –No le quedará otra que aceptarlo. Quizás podamos llegar a un acuerdo para trabajar en el pecio sin incordiarnos.
 
                  Príam  movía la cabeza de un lado a otro en un gesto que manifestaba a las claras no estar en absoluto convencido de cómo se desarrollarían los acontecimientos.
 
   –El Cap d’olla no suele razonar como el resto de la humanidad y pesa como un verdadero Cap d’olla.
 
   Príam nunca llegó a congeniar con Rubén. Éste tenía por costumbre saludarle con un fuerte golpe en la espalda seguido de una carcajada, como si todo el mundo apreciara su sentido del humor, pero Príam siempre se sentía molesto y en ocasiones al borde de perder la calma, aunque el metro noventa de estatura de Rubén y sus ciento veinte quilos de peso lo disuadían de hacerle frente o llegar demasiado lejos con su “cabreo”.
 
   Guillem había preparado el cabo de fondeo de la boya de señalización. Siempre ponían especial cuidado para evitar los enredos cuando lo lanzaban al mar. El fondeo tenía un peso en un extremo para que se hundiera rápidamente: a tres metros de éste había un mosquetón al que sujetaban una bolsa que contenía un globo hidrostático para elevar cargas; algo más abajo conectaban, mediante algunos mosquetones más, varios cabos sueltos donde atarían las ánforas; y, al final de sesenta metros de cabo, tenían amarrada una pequeña boya de balizamiento para orientar al timonel de la embarcación. Al principio bajaban bolsas de red para introducir las jarras, pero se habían mostrado difíciles y engorrosas. Las ánforas, llenas de incrustaciones marinas, se enganchaban constantemente en el proceso de meterlas en la bolsa, proceso agobiante que además les [image: ]hacía perder un tiempo precioso y a esas profundidades no era cuestión ni de lo primero ni de lo segundo. Con los cabos habían encontrado una forma sencilla y práctica para amarrarlas. En primer lugar dejaban una pequeña lazada o baga en un extremo del cabo y lo situaban cerca del centro de la jarra; a continuación pasaban el otro extremo por las asas del cuello y volvían hacia el pivote (el pie del ánfora) donde anudaban un ballestrinque[11], pasando el extremo final por la baga del principio; éste, a su vez, también acababa en otra baga con la que conectaban un mosquetón unido al cabo que amarraba el globo hidrostático. Atadas así, las ánforas ascendían en posición invertida; con la boca del cuello mirando hacia el fondo y, de esta forma, se iban vaciando de la arena que contenían después de dos mil años de yacer en el lecho marino.
 
    
 
   A medida que se acercaban a la zona todo iba quedando a punto: lo hacían con habilidad profesional después de dos años de practicarlo, por término medio, una vez cada mes. Darío sacó unas gafas del bolsillo de su chaleco. Hacía ya dos años que las necesitaba para corregir la visión.
 
   –La edad no perdona – dijo mirando a su hijo.
 
   –Si yo te lo digo, eres un buceador abuelete.
 
   Darío iba a cumplir los cincuenta y cinco a finales de año; de hecho, se había propuesto ese aniversario para dejar de bucear a tales profundidades. Tenía varios amigos con secuelas por persistir en esa actividad pasados los cuarenta y sabía que los cálculos de las tablas de descompresión estaban hechos para cuerpos más jóvenes, aunque desde la aparición de los ordenadores de buceo se habían aumentado los márgenes de seguridad.
 
   Maniobraba con habilidad la rueda del timón para colocar las referencias visuales que los situarían en la vertical del pecio: un grupo de pinos en Cabo Regana justo debajo del punto más alto del monte de Cura, el cual aparecía por detrás del acantilado. Ésta era la primera de las enfilaciones que necesitaba; la otra era algo más difícil, sobre todo en los días de calima: debido a la distancia. Debía situar el vértice de una mancha triangular situada en la costa de poniente de la bahía, perteneciente en su mayor parte al municipio de Calvià, justo debajo del pico más alto del monte Galatzó. Podían utilizar el GPS, pero Darío prefería encontrarlo a la vieja usanza, quizás por orgullo marinero, y todos le reconocían su habilidad para localizar, mediante referencias visuales, zonas de pesca o cualquier punto en el mar. 
 
   Hacía cuatro años que Darío había desembarcado después de veinticinco de trabajar en diferentes cargueros y petroleros, los quince últimos siempre como capitán. Ahora, junto con Albert, ejercían como profesores en la escuela náutica de Palma donde Darío impartía tecnología naval y navegación mientras que Albert daba las clases de mecánica naval. Ahora los dos llevaban una vida menos ajetreada en tierra que la que ambos habían vivido en el mar.
 
   –¡Atentos a la sonda! Pronto aparecerá el pecio – advirtió Darío.
 
   Guillem y Príam mantenían el plomo y el cabo preparados para lanzarlos al agua, Albert no apartaba la vista de la pantalla de la sonda. Un pequeño montículo comenzó a dibujarse sobre la línea plana que indicaba el perfil del lecho marino y Albert gritó: “¡fondo!” Inmediatamente, lanzaron el plomo del fondeo al tiempo que guiaban el cabo con las manos para evitar que se enredase a medida que iba desenrollándose desde la cubierta del Mestral. En ese momento Darío invirtió el sentido de giro de la hélice para detener la inercia del velero. Cuando la baliza estuvo en el agua, pasaron varias veces cerca de la misma para observar el relieve que se dibujaba de nuevo en la pantalla de la sonda y, cuando no tuvieron duda alguna de la efectividad del balizamiento, empezó la actividad de vestirse con los trajes de buceo. Darío y Príam lo hacían a toda prisa, ansiosos por descender. Albert les proponía tomarse las cosas con más calma:
 
   –Recordad el refrán “Vísteme despacio que tengo prisa”.
 
   –No podemos dormirnos si no queremos que nos pille el Embat. ¡Guillem, saca las botellas del cofre y conecta los reguladores!
 
   –Aquí los trabajos pesados siempre para los esclavos.
 
   –Estoy preparado para hacer frente al motín. ¡Te haré pasar por la quilla! – respondió Darío con humor.
 
   El ambiente se hacía más animado mientras se acercaban al momento de lanzarse al agua. Guillem sacó los equipos de aire y un torpedo o scooter subacuático que, además de usar para un desplazamiento cómodo bajo el agua, utilizaban para hacer hoyos en el fondo. Lo hacían proyectando hacia la arena el chorro de agua que creaba la hélice para, de ese modo, ir descubriendo los cuerpos de las ánforas o cualquier objeto enterrado.
 
   Desde su separación de Nuria, su ex mujer, hacía ya un año, Darío había fortalecido una relación que iba más allá de la habitual entre un padre y un hijo. A Nuria la conoció cursando el bachiller en el instituto. Ella, algo más joven, estaba dos cursos por debajo y Darío procuraba verla, durante los descansos entre las clases, en el patio del instituto. Nuria, junto con su habitual grupo de amigas, solían fumarse unos cigarrillos cerca de la pista de baloncesto y Darío, cohibido por una timidez infranqueable, nunca se atrevía a entablar una conversación. Poco a poco se fue obsesionando con aquellas largas piernas, en ocasiones ocultas bajo unos leotardos que hoy en día nadie, con un mínimo sentido del gusto, se atrevería a llevar pero para Darío, y quizás tuviera que ver con la moda de la época, cualquier cosa que estuviera relacionado con aquella muchacha era disculpable y sorteaba cualquier aspecto negativo: ya fuera en el vestir, en su forma de hablar o de moverse, todo era excusable e incluso le daba un giro en el sentido de convertirlo en una gracia o en atractivo. Darío se sentía invisible para Nuria hasta el día en que, durante una fiesta de fin de curso en el propio instituto, él la invitó a un refresco haciendo un torpe y desafortunado comentario sobre su indumentaria; entonces ella lo miró y él sintió que lo veía por primera vez. Quizás la conmovió con su torpeza mezclada con timidez; daba igual, para Darío fue el principio del gran amor de su vida y en ese momento hubiera sido inconcebible pensar que, lo que entonces sentía, algún día simplemente se iba a esfumar. Hacía ahora apenas un año, habían sufrido un período desagradable de fuertes tensiones que desembocaron en la separación, pero en el momento actual su relación se basaba en un respeto mutuo cercano a la cordialidad. Ella había iniciado una nueva relación con un compañero de trabajo y Darío, no sin una punzada de dolor por los celos, había acabado por aceptarlo. Aun así, sabía que Nuria jamás le perdonaría que metiera a su hijo en líos de expoliadores y traficantes de piezas arqueológicas. Tras el instituto Nuria se había licenciado en historia del arte y quizás ese hecho había influido en la diferencia de puntos de vista que mantenían en ciertos aspectos de la vida; no compartía su concepto de la ética o esa moral de conveniencia, como decía ella, y las primeras ánforas que metió en su casa para adornar la entrada y el salón provocaron una discusión, aunque ése no había sido el motivo de su ruptura. Nuria se quejaba de un distanciamiento que paulatinamente había ido abriendo una brecha entre ambos. En realidad añoraba esa vida en el mar y sus encuentros en cualquier lugar del mundo, pues siempre que se presentaba la oportunidad, ella viajaba hasta un punto de atraque para realizar algún trayecto con él en el barco. La naviera lo permitía con los capitanes y oficiales de cierto rango. Pero desde su desembarco definitivo, el hecho de permanecer más tiempo juntos parecía haber roto la magia. Antes cada encuentro en el mar le daba un sentido de aventura a sus vidas y era un motivo de celebración, tras su marcha de la naviera y el inicio de su actividad docente en la escuela náutica, la monotonía se había instalado en sus vidas y acabó por enfriar totalmente su relación.
 
   Con su hija Lucía de veintiún años era diferente, se pelearon poco antes de la separación del matrimonio el día en que ella, según pensaba él, le perdió el respeto. Lucía se había presentado en casa con aquel joven insolente que nada más entrar le saludó llamándole viejo, mientras le golpeaba la espalda. Darío se había contenido hasta el momento en que le preguntó adónde pensaban ir aquella noche. Cuando aquel pelele insinuó con una sonrisa descarada su propósito, Darío no aguantó más y agarrándolo por el brazo le llamó niñato, al tiempo que lo sacaba a empujones de su casa. Lucía, roja como un tomate por la vergüenza y la rabia, le espetó:
 
   –Pero ¿qué coño haces?
 
   –¡A mí no me hables así! ¿No ves que únicamente te quería llevar a la cama?
 
   –¿Y tú te has preguntado si la que quería follar era yo?
 
   Darío, que jamás se hubiera atrevido a hablarle así a su padre, por primera vez pegó a su hija; de hecho era la primera vez que pegaba a alguien. Le soltó un bofetón, pero antes de que su mano le tocara la piel de la cara, ya se había arrepentido. Lucía, hecha un basilisco, salió de casa para no volver. Era mayor de edad, trabajaba en una agencia de viajes y alquiló un pequeño apartamento que compartió algún tiempo con su novio.
 
   Darío buscaba el momento adecuado para inquirir a Guillem sobre su hermana, pero al no encontrarlo decidió preguntar sin más:
 
   –Y tu hermana, ¿cómo se encuentra?
 
   –Nos vemos poco, hace su vida pero la veo bien. Sale con un estudiante de Empresariales, un poco aburrido pero buen chaval. Seguramente debe ser un psicópata asesino.
 
   Soportando el sarcasmo de su hijo siguió insistiendo:
 
   –¿Pregunta por mí en alguna ocasión?
 
   –En alguna, pero ya te digo: hablamos poco. ¿Cuándo acabará vuestra disputa? ¿Quieres que os prepare una cita a ciegas?
 
   –Te hablo en serio, solo quiero saber cómo se encuentra.
 
   –Es que si no das tú el primer paso... no creo que os arregléis hasta el momento de tu muerte, ya sabes, en ese momento os miraréis en plena agonía tuya: “perdóname, fui una tonta...” “no, perdóname tú a mí, no supe entenderte...”, etc. – Guillem, con rápidos movimientos de los brazos, exageraba los gestos de su pequeña representación teatral.
 
   –Por alguna razón que desconozco, todavía me haces alguna gracia, pero un día se me va a escapar un pescozón.
 
   –Uy, uy... Mejor lo dejamos.
 
   –Qué paciencia tiene tu padre, niño, yo ya te habría lanzado por la borda – Albert se metió en la conversación.
 
   –Lo jóvenes de hoy en día no respetan nada – añadió Príam.
 
   –¿Sabríais decirme quién dijo?: “Los jóvenes de hoy en día son unos tiranos. Contradicen a sus padres, devoran la comida y faltan al respeto a sus maestros” – propuso Albert.
 
   –Cualquier padre de hoy en día –respondió Darío.
 
   –Lo dijo Sócrates en el cuatrocientos antes de Cristo. La historia siempre se repite, amigos.
 
   Ya vestidos con el traje de neopreno, Darío y Príam conectaron el latiguillo o tubo de conexión de aire al Jacket; – como se denomina habitualmente al chaleco hidrostático[12] –, abrieron el paso de aire de sus respectivas botellas, comprobaron la presión de sus equipos y trabaron el ordenador de buceo en el brazo izquierdo. Lo hacían todo con simetría, como si se hubieran puesto de acuerdo para seguir los mismos pasos rutinarios. Hincharon los Jacket y se dispusieron a lanzarse al agua desde la pequeña plataforma de popa que un herrero les había construido el verano anterior, de acero inoxidable y listones de teca. El velero era una embarcación incómoda para la práctica del buceo pero tenía la ventaja de hacerlos poco visibles a las miradas indiscretas.
 
   –Albert, acércanos a la boya.
 
   Albert maniobró para acercarse al balizamiento navegando contracorriente y dejó el velero al pairo mientras los buceadores se preparaban para lanzarse al agua. Albert les dio la última indicación:
 
   –Chicos, no estéis demasiado tiempo, no os compliquéis con la descompresión.
 
   –Tranquilo, y acordaos de bajarnos diez metros de fondeo para que acabemos la descompresión junto al barco.
 
   Darío recordaba cómo unos meses atrás, un mercante casi les pasa por encima mientras hacían descompresión colgados de un balizamiento. Albert tuvo que aguantar firmemente maniobrando el velero para cortarle el paso, hasta que el barco varió el rumbo pasando a menos de cinco metros y con varios marineros insultándoles desde la borda. Darío recordaba el miedo que pasaron escuchando el ruido ensordecedor de los motores bajo el mar. A raíz del incidente habían decidido no correr más riesgos de los necesarios cuando bucearan lejos de la costa, acabando las descompresiones junto al mismo velero, el cual siempre tendría un pequeño margen de maniobra con los buceadores colgando de unos metros de cadena de fondeo para alejarse de la ruta de cualquier barco, o de la misma boya, si aparecía la patrullera. Por razones obvias no enarbolaban la bandera Alfa de buceo.
 
   Darío y Príam se inclinaron hacia delante dando un paso firme y se dejaron caer al mar. Al penetrar en el agua se formó un círculo de burbujas a su alrededor, tras bracear para regresar a la superficie se acercaron nadando a la plataforma de popa y Darío, con un gesto de la mano, indicó que le pasaran el torpedo. Después ambos se hicieron mutuamente la señal de OK con la mano, para informarse mutuamente de que todo estaba bien, seguida de la de descenso: el dedo pulgar hacia abajo. Abrieron la válvula de sus respectivos jacket para perder flotabilidad iniciando la inmersión.
 
   Se dejaban caer junto al cabo de la baliza mirando hacia el fondo. El agua era muy clara y al poco de descender ya veían el perfil de la silueta del pecio. No es que se pudiera percibir ninguna parte del antiguo barco en sí, pero el montículo formado con los restos de ánforas mantenía, en cierta manera, la forma de la nave que las transportó. Por más inmersiones que hiciera, nunca dejaría de maravillarse con aquella visión. Darío siempre tenía los mismos pensamientos imaginando cómo debió de ser la tragedia de aquellos marineros comerciantes que, por unas pocas millas más de navegación, no habían alcanzado su destino. Pensaba en una tormenta de otoño, sin ningún motivo que objetivamente le llevara a relacionarlo con esa estación del año. En su imaginación veía las olas cortas típicas del Mediterráneo que provocaban terribles pantocazos; pantocazos que debieron abrir vías de agua en el casco de la nave y que aquellos marineros no debieron poder solucionar. Pensaba en el terror que esos hombres sentirían: quizás alguno ni siquiera supiera nadar; mareados algunos, ateridos de frío todos, y viéndose precipitados hacia una muerte segura.
 
   A medio camino ya podían ver los hoyos que ellos y el otro grupo habían ido dejando alrededor del núcleo central del montículo formado por los restos de la carga. Ellos procuraban seguir alguno de los socavones que habían dejado los otros con el fin de evitar que percibieran alguna cosa fuera de lugar que despertara las sospechas, aunque esa circunstancia era poco probable dado el caos que allí abajo reinaba.
 
   Al tocar el fondo apretaron el botón de hinchado de sus respectivos jackets para ganar un poco de flotabilidad, eso les permitiría desplazarse sobre la superficie arenosa nadando de una forma más cómoda. Rápidamente se dirigieron al lugar que pensaban podría ser la popa del barco donde tenían la esperanza de hallar piezas más interesantes. En Internet, Darío había encontrado alguna información sobre la construcción de barcos antiguos y la probable distribución de la carga. Los del otro grupo parecían más entusiasmados con la proa, donde había aparecido un cepo de plomo; Darío tenía la impresión de que intentaban recuperarlo de algún modo. La fascinación que le producía bucear en el pecio contrarrestaba cualquier atisbo de remordimiento que pudiera intentar colarse en su conciencia. Era consciente del acto delictivo que estaban cometiendo pero eso no le impedía conciliar el sueño por la noche. En su lenguaje interior se decía asimismo que seguía una filosofía propia acerca del bien y del mal, de la naturaleza del ser humano, sus contradicciones y, como solía reprocharle Nuria, “su moral de conveniencia”. Era consciente de que cualquier persona busca y encuentra argumentos para cualquier decisión que toma, incluso que la mayoría llegan a creer que es lo único razonable que podían haber hecho. Darío analizaba las cosas desde otra perspectiva: aceptaba sus acciones y estaba dispuesto a asumir las consecuencias, pero eso no le impedía reflexionar sobre sus propias contradicciones, aunque su, con los años creciente cinismo, le ayudaba a sobrellevarlo. En cierta manera, sentía que era aberrante extraer las ánforas descontroladamente sin llevar a cabo el estudio pertinente, sin embargo, denunciar el hallazgo solo les habría reportado algunas molestias burocráticas y, quizás, una advertencia en tono amenazante para no volver a aparecer por la zona pero con toda seguridad, en ningún caso les hubieran permitido participar en las tareas de recuperación, cuestión ésta que les habría impedido disfrutar de la aventura que estaban viviendo hacía ya dos años. “Solo se vive una vez”, se repetía con frecuencia y ese pensamiento lo justificaba todo. Asimismo conseguían algún dinero extra con la venta de las piezas expoliadas. Para ello tenían un contacto italiano que les pagaba religiosamente sin regatear y que se encargaba de distribuir las piezas en el mercado negro. Mauro vivía en Ibiza y no tenía ningún inconveniente en aprovechar sus numerosas idas y venidas por negocios, desde la isla vecina, para comprarles las ánforas. Disponía de una Sunseeker Tomahawk de 37 pies y siempre que se encontraban le saludaba exageradamente llamándole en voz alta por su nombre: Darííío... seguido de un abrazo. Darío lo consideraba simpático con su acento italiano, su español plagado de errores lingüísticos, su corpachón de metor noventa de estatura y algunos quilos de sobrepeso, pero también una pieza de cuidado con una vida oscura de la que prefería no saber más.
 
    
 
   El fondo estaba plagado de restos de ánforas rotas: cuellos, trozos de cuerpo, pivotes, etc. y hacía tiempo que ya no se encontraban ninguna entera sobre la arena. El sistema actual de búsqueda se centraba en las piezas no visibles, para lo que necesitaban abrir socavones en el fondo arenoso. Al llegar al lugar elegido, observó lo que identificó como el cuerpo de un ánfora: una curvatura sobresalía del fondo con algunas incrustaciones de animales marinos pegadas en su superficie. Hincó las rodillas en la arena y volteó el torpedo para dirigir la hélice hacia ese punto y de esa forma ir desenterrando todo lo que quedaba oculto a la vista. Apretando el gatillo a pequeños intervalos, la fuerza de la hélice fue proyectando un chorro de agua que empezó a retirar la arena en dirección contraria en la que se habían colocado los dos buceadores y, al poco tiempo de hacerlo, quedó confirmada su primera impresión. Cuando el ánfora estaba a medio desenterrar con el cuello y el pivote a la vista, Príam le pasó uno de los cabos en la forma que venían haciendo; acto seguido lo unió al globo elevador e introdujo aire por la apertura inferior. Rápidamente el globo ganó flotabilidad hasta quedar en la vertical del ánfora; a continuación, Darío siguió desenterrándola con el torpedo; cuando pensó que era suficiente, ascendió hasta la altura del globo para seguir introduciendo aire, muy lentamente, hasta que el ánfora empezó a moverse y quedó en posición invertida, apoyada en el fondo únicamente por el cuello. No quería que ascendiera hasta que ellos estuvieran a bordo del Mestral, en ese momento tirarían del cabo del fondeo con un mínimo esfuerzo: sabían que el globo, al subir unos metros y disminuir la presión hidrostática, ganaría en volumen que se traduciría en mayor flotabilidad debido al desplazamiento del agua – según reza el Principio de Arquímedes – y subiría el ánfora hasta la superficie. Cuando todo estuvo preparado Darío echó un vistazo al ordenador, habían transcurrido doce minutos e indicaba una parada de descompresión a tres metros de la superficie. “¡Puñetas!” pensó, “cada vez nos cuesta más sacar las jarras”. Desde que se habían acabado las ánforas enteras de la superficie del cúmulo, las cuales por otra parte eran las más bellas debido a las incrustaciones de coralina, tubos de espirógrafo y alguna ostra, el trabajo de extraerlas se había ralentizado ante la necesidad de desenterrarlas.
 
   Darío y Príam se pasearon un momento sobre el cúmulo por si detectaban alguna pieza casual – en ocasiones habían encontrado algún plato o alguna lámpara de aceite, denominadas lucernas –,  hasta que consideraron que no debían prolongar más su estancia; en ese momento los ordenadores ya les indicaban una primera parada a seis metros y no querían ver aparecer el número nueve. Iniciaron el ascenso lentamente y con la mano en la válvula de vaciado del jacket; precaución ésta, necesaria para evitar una subida accidental y descontrolada por el aumento de volumen del aire contenido en el mismo. Al alcanzar la primera cota de descompresión vieron aparecer el casco del Mestral, y a los pocos segundos su ancla de fondeo, sujeta a la cadena, descendió hasta detenerse a unos diez metros de profundidad – Albert, por la experiencia acumulada durante años de inmersión y como apoyo en superficie de otros buceadores, sabía cuándo éstos habían iniciado el ascenso por el cúmulo de burbujas exhaladas de la respiración las cuales, subiendo juntas en una misma zona, formaban una superficie plana –. En ese momento los dos buceadores, manteniendo la profundidad de seis metros, nadaron hasta la cadena donde se sujetaron para acabar con mayor seguridad su tiempo de descompresión. Cuando Albert se cercioró de que se encontraban seguros junto al barco, paró el motor y lo dejó a merced de la corriente.
 
   Darío y Príam se mantenían suspendidos en el agua agarrados con una mano a aquella cadena, intentando matar el tiempo cada uno enfrascado en sus propios pensamientos; aunque juntos, la comunicación debajo del agua era mínima. Darío pensaba en lo pesado que se le hacía el buceo, se sentía mayor para seguir con ese trajín. Su decisión de dejarlo al año siguiente, cuando cumpliera los cincuenta y cinco era firme o, al menos, abandonar la actividad del expolio. Quizás se dedicaría más al buceo contemplativo o a la fotografía. Últimamente le rondaban por la cabeza los recuerdos de los amigos con secuelas por accidentes de descompresión. El mismo Albert se resentía aún de su paso por la cámara hiperbárica, pero sobretodo Santi, un viejo conocido que se dedicaba a la extracción de coral, y que sufría una parálisis que le había condenado a una silla de ruedas de por vida como consecuencia de una mala inmersión: había subido descontroladamente después de un descenso hasta los noventa metros cuando, por un descuido en el llenado de un globo de señalización de descompresión, un cabo de sujeción del mismo se le enredó y lo arrastró hasta la superficie sin que él, con los nervios y la angustia por lo que le estaba ocurriendo, pudiera evitarlo. Al llegar a la superficie, su compañero de la embarcación de apoyo, Ricardo, vio aparecer el globo junto con el cuerpo del buceador y una gran burbuja de aire; inmediatamente supo que había ocurrido un incidente grave. Cuando se acercó a Santi éste, casi sin poder hablar, le indicó que no podía mover las piernas. Ricardo no podía abandonar a un segundo buceador que estaba haciendo su descompresión en otra boya de señalización y, por lo tanto, solamente pudo intentar recomprimir a Santi. Lo arrastró hasta la segunda boya y le vació el chaleco para que bajara otra vez. Santi descendió hasta los cuarenta metros, profundidad en la que volvió a recuperar la movilidad de sus miembros inferiores, e intentó realizar el proceso de descompresión, aunque sabían que había pocas posibilidades de que les saliera bien la jugada. El segundo buceador, otro conocido de Darío llamado Ángel Martín, cuando lo vio bajar adivinó inmediatamente que alguna cosa había salido mal y se comunicó con Santi mediante una pequeña pizarra y un lápiz indeleble que permitía la escritura bajo el agua. Cuando supo del alcance del incidente, se quedó junto a su compañero aumentando sus propios tiempos de descompresión en un intento desesperado para que aquellas malditas burbujas de nitrógeno, que se habían formado en el tejido nervioso de Santi, perdieran volumen y se restableciera el flujo sanguíneo, pero en la cota de los nueve metros ya vieron que volvía a perder sensibilidad en sus piernas y supieron que no saldría bien.
 
   Al regresar a la superficie Santi estaba completamente paralizado, lo cual indicaba una más que probable lesión medular. Solicitaron una ambulancia por radio para que les esperara en el puerto de Alcudia; poco más podían hacer. El trayecto hasta el puerto se demoró dos horas, debido a la distancia a la que se encontraban: a medio camino de Menorca, y el recorrido hasta Palma para llegar a la única cámara hiperbárica, la de la Cruz Roja, implicó tres cuartos de hora más. Cuando por fin lo pudieron recomprimir ya fue demasiado tarde; jamás recuperaría la movilidad de sus piernas.
 
    
 
   Cuando su ordenador le indicó la siguiente parada, lo contrastó con el de Príam y ambos iniciaron el ascenso a la siguiente cota de descompresión. Se dieron cuenta de que el mar se había encrespado y los últimos quince minutos iban a ser bastante más incómodos. El Embat había comenzado a soplar con fuerza cuatro en la escala Beaufort (entre 11 y 16 nudos de velocidad). El tiempo pasaba lentamente y cuando por fin el ordenador les indicó que había acabado la descompresión, todavía alargaron la espera dos minutos más para asegurarse; sabían que con la edad era mejor incrementarlo. Darío miró a Príam y ambos hicieron la señal de subida con el pulgar de la mano hacia arriba. Lentamente recorrieron los tres últimos metros, desplazándose hacia la popa hasta que sus cabezas asomaron junto a la plataforma. El oleaje provocaba constantes bandazos y debían tener mucha precaución para no sufrir un accidente al chocar con el casco del Mestral. Albert les facilitó unos cabos con un mosquetón en el extremo, donde dejar enganchados los cilindros de aire en el proceso de despojarse de parte del equipo de buceo y, de este modo, poder subir con la mayor facilidad posible al barco. Seguidamente le pasaron por turno, primero los cinturones de plomo y después las aletas a Guillem, el cual les ayudaba subido en la plataforma de popa. Por último, subió en primer lugar Príam seguido de Darío por una escalerilla plegable. Cuando todos estaban seguros en la bañera del Mestral, Albert arrancó el motor para dirigirse hacia la boya: se habían desplazado unas cuatro millas por efecto de la corriente y el viento. Aprovecharon esa circunstancia para desvestirse y estibar los equipos de buceo, cuyas piezas tenían caóticamente diseminadas por toda la cubierta: partes del traje de buceo, aletas, máscaras, plomos, escarpines, cuchillos, reguladores, etc. Cuando todos estuvieron sentados, Albert preguntó:
 
   –¿Cómo os ha ido?
 
   –Una y gracias – respondió Darío.
 
   –Bueno, menos nos va a dar Hacienda – dijo un Albert, siempre optimista.
 
   –Peor es un hachazo en la cabeza – dijo Guillem, en un tono entre cínico y sarcástico.
 
   –¡Joder, niño! Vaya comparaciones – Príam no acababa de entender ese sentido del humor.
 
   Cuando se acercaban a la zona, todos se pusieron de pie, intentando distinguir la pequeña boya en aquel mar encrespado e incómodo para la navegación que no dejaba de lanzar rociones de espuma sobre la cubierta del velero. Guillem fue el primero en verla balanceándose entre las olas y Albert la emproó mientras que Darío, desde la plataforma e inclinado hacia el costado de estribor, se mantenía sujetándose con la mano izquierda a un candelero de popa y con el bichero firmemente asido con su mano derecha  preparado para cazarla en la primera pasada. Nada más engancharla por la base, Darío pasó la boya a Príam y, junto con Guillem, empezaron a tirar del cabo del fondeo. Al principio les costaba, pero al poco de bracear, sintieron que la resistencia desaparecía; un claro indicio de que el globo había ganado volumen contrarrestando el peso del  ánfora y medio minuto después vieron aparecer el globo, que sin duda la sostenía. Siguieron tirando del cabo para acercarlo hasta una distancia de unos cinco metros. Podían distinguir cómo se iba formando una línea imprecisa de color pardo en el mar: era la arena del interior de la jarra que caía hacia el fondo. Amarraron el cabo a una de las cornamusas de popa y pusieron rumbo hacia el club náutico de Can Pastilla a la mínima velocidad posible: la suficiente como para permitirles mantener la gobernabilidad del barco mientras arrastraran el ánfora en el proceso del vaciado de ésta. Todos estaban pendientes de la misma hasta que vieron que ya no quedaba ningún rastro de la arena que soltaba. Entonces decidieron acercarla hasta la plataforma de popa y Guillem y Príam la izaron con sumo cuidado, luchando contra el balanceo del velero: cualquier error hubiera representado un golpe del ánfora contra el casco del Mestral con la consecuente posibilidad de hacerla añicos. La depositaron en la bañera y un olor a vida marina invadió el espacio que ocupaban, producto de las esponjas y algunas incrustaciones formadas por los tubos de espirógrafos[13], debido a que una parte de su cuerpo había permanecido sin enterrar. La introdujeron en una bolsa de lona de las que se utilizan para portar velas y la estibaron en uno de los cofres de la bañera.
 
   Cuando todo estuvo en perfecto orden, Darío tomó la driza de la mayor y la izó con el fin de navegar a motor y vela, dado que ésta les ayudaba a mantener la estabilidad del barco minimizando el efecto de los siempre incómodos bandazos. Ya solo quedaba relajarse y disfrutar de la navegación durante el trayecto de regreso. Era la una del mediodía y estaban a la altura del Cabo Roig, cerca del Cabo Blanco: uno de los extremos que abren la bahía de Palma hacia el sureste, les quedaban dos horas de navegación hasta el club náutico de Can Pastilla, donde tenían pensado almorzar.
 
   Albert les llamó la atención sobre un brillo que provenía de la parte baja del acantilado. Pasándole los prismáticos a Guillem, le dijo:
 
   –Fíjate bien, es posible que llegues a contar hasta cuatro vehículos.
 
   –Es una forma extraña de aparcar – dijo Guillem.
 
   –Joder, con el humor morboso del niño – Príam consideraba de mal gusto el comentario.
 
   –Son los restos de los vehículos que han utilizado algunos suicidas y solo se distinguen algunos, pero hay más. La cercanía de la carretera al acantilado se lo pone fácil a los desesperados que buscan un sitio adecuado para llevar a cabo su propósito – Darío hablaba sin ningún apasionamiento.
 
   –Ya me parecía demasiado coche para provenir de accidentes – dijo Guillem.
 
   –Me pone la piel de gallina el intentar comprender la desesperación que puede llevar a una persona a tomar esa determinación – Príam hacía el comentario muy en serio; de quien no quiere bromear con el sufrimiento ajeno.
 
   – “He cometido el peor de los pecados que un hombre puede cometer; no he sido feliz”. Lo dijo Jorge Luís Borges – Albert introdujo uno de sus refranes en la conversación.
 
   –¡Joder! Ya pensaba que tardabas demasiado en soltar una parrafada de las tuyas – dijo Darío.
 
   Inmediatamente se inició un debate a bordo sobre la cuestión moral del suicidio y sobre la cobardía o valentía que se necesita para tomar esa decisión. Guillem mantenía que esa era una opción respetable e incluso valiente, mientras que Albert y Príam hacían una encendida defensa de la vida y de la búsqueda de cualquier otra alternativa a la muerte. La navegación tenía aquello: necesitaban encontrar un tema de conversación con el que matar el tiempo.
 
   Darío entró en la cabina del Mestral y, al poco tiempo, por los altavoces del barco se podía escuchar “Contigo aprendí”, la primera canción del CD del grupo “Los Panchos” que acababa de poner. Cuando volvió a la bañera traía consigo una bolsa de galletas y un trozo de sobrasada que pasó a los demás:
 
   –Como aperitivo mientras llegamos a puerto.
 
   –¿No tienes otra música que no sea de la época del pecio? – se quejó Guillem.
 
   –¿Te refieres a aquellos ruidos extraplanetarios que sueles escuchar?
 
   –Lo peor de estar en un barco es que no puedes escapar a ningún lado – se quejó Guillem.
 
   –Groucho Marx lo expresó muy bien: “Estar en un barco es como estar en la cárcel, con la posibilidad de ahogarte” – apuntó Albert.
 
   –Mi único consuelo es que siendo tan antiguos puede que saque algo vendiéndoos como piezas arqueológicas.
 
   Albert y Darío, algo picados por el comentario, se pusieron a cantar la letra – letra que se sabían de memoria después de largas travesías escuchándola – mientras alargaban sus brazos en dirección a Guillem, como si se la dedicaran. El chico se puso a reír por lo cómico de la postura que habían adoptado. Mirando a Príam le comentó:
 
   –A mí, papá me parece un Sean Connery mayorcito, con sus entradas en la frente. Albert se asemeja a Lee Marvin, así, siempre mal afeitado y con su inseparable gorra de marine americano. Sobre todo al de aquella película antigua, “La leyenda de la ciudad sin nombre” ¿La has visto?
 
   –Sí, me gustó. ¿Y yo, a quién me parezco según tú?
 
   –No sabría decirte, no me recuerdas a ningún personaje conocido. Yo diría que tienes un aire a maestro de escuela.
 
    Príam, era tornero de profesión y eso conllevaba prestar mucha atención, creatividad y constantes cálculos sobre los trabajos que tenía que realizar habitualmente. Esos hábitos de trabajo le habían “esculpido”, efectivamente, una apariencia cercana al tópico de maestro de escuela, con sus gafas bifocales, la cabeza ligeramente más inclinada de lo normal y una frente despejada que le daban la apariencia del mayor del grupo a pesar de ser cuatro años más joven que sus compañeros. Para los demás, podría parecer una persona gris, pero él se sentía plenamente realizado en la vida y disfrutaba con cada cliente satisfecho que salía de su taller –  “Cada pieza es un desafío”, solía decir –, y para sus amigos era un elemento valioso del equipo en el que confiaban para cualquier necesidad de arreglo o mejora en el barco. Él nunca cobraba por esos trabajos; se sentía suficientemente recompensado con formar parte de ese grupo y disfrutar de su compañía en el taller y en el mar. Príam había conocido a Albert unos años antes por cuestiones profesionales relacionadas con la mecánica: al compartir la misma pasión por el buceo, hizo que al poco tiempo congeniaran.
 
   Tuvieron una agradable travesía hasta el club náutico con una tranquila tertulia,  mientras Albert intentaba pescar alguna pieza con un curricán emplazado en la banda de estribor. Acercándose a Palma la ciudad crecía por momentos ante ellos con el majestuoso castillo de Bellver presidiéndola en la cima de un pequeño monte rodeado de bosque. Darío les hizo notar la magnífica visión:
 
   –Los que vivimos aquí no sabemos apreciarlo. Estamos acostumbrados a verlo, pero pocas ciudades son tan hermosas cuando te estás acercando por mar, sobre todo de noche, con el castillo iluminado.
 
   –Sí, y esa neblina parda que recubre la ciudad le da un aire romántico de contaminación – dijo un sarcástico Guillem.
 
   El comentario dio pie a iniciar un nuevo debate sobre el castigo que el hombre infligía a la naturaleza y el poco compromiso de los mallorquines con la conservación de su propia tierra. Guillem criticaba la imparable vorágine de las empresas constructoras, desde su punto de vista como estudiante de biología y ecologista convencido:
 
   –Cemento y más cemento. No se parará hasta que lo destruyan todo.
 
   Darío, muy sarcástico, quería provocarlo un poco:
 
   –Lo mejor sería acabar con esos malditos bosques verdes que no hacen más que provocar incendios forestales: eso daría trabajo durante años a los taladores y después a los constructores y obreros para tapar de cemento la tierra y embaldosar toda la isla.
 
   –El poco compromiso de las personas como tú es lo que nos llevará a todos a la mierda – contestó Guillem, algo más serio de lo habitual en él.
 
   –Bueno, chaval, tu padre tiene razón: las incontables grúas del paisaje demuestran que somos una tierra de emprendedores. El progreso es imparable – Respondió Albert, viendo cómo Guillem había caído en la trampa y uniéndose al “pique”.
 
   Guillem se apercibió del juego, pero para él éste era un asunto que no debía tomarse a la ligera:
 
   –Reíos, pero para mí es un tema suficientemente serio como para no bromear y por contra comprometerse activamente. Tengo la esperanza de que algún día y antes de que sea demasiado tarde, la mayoría de las personas que realmente aman su tierra abran los ojos y decidan hacer algo.
 
   –Di que sí, chaval – Príam se metió en la conversación –. Con toda seguridad la fama de pasotas que tenemos los mallorquines nos la hemos ganado a pulso. La frase que nos define es “tanmateix...”[14] – dijo abriendo y levantando las palmas de las manos – y es nuestra coartada para quedarnos cruzados de brazos sin hacer nada.
 
   Al llegar, amarraron el velero y se fueron directamente al restaurante del club, donde por teléfono habían encargado un arroz de pescado. Darío dio sus últimas órdenes a bordo:
 
   –Dejadlo todo, ya lo recogeremos después de comer.
 
   Guillem se cuadró al estilo militar haciendo una mala imitación de soldado alemán:
 
   –”Yavol mein Führer”.
 
   Darío dudó un momento si meterle una colleja. Se fueron directamente al restaurante.
 
                 Mientras se acomodaban en la mesa Darío vio a Jaume que, junto con Rubén y Marc, tomaban café en la terraza. Cuando sus miradas se cruzaron los saludó con la mano y ellos hicieron lo propio levantando un poco sus cabezas.
 
   –¿Querrán picar algo los señores antes del arroz? – Francisco, el camarero, les conocía desde hacía años y la ausencia de tuteo era más una ironía amistosa que una formalidad.
 
   –¿Qué nos recomiendas? – le dijo Darío.
 
   –Si queréis os traigo unas almejas a la plancha y unos chipirones.
 
   Se miraron todos antes de asentir.
 
   –Pero empieza por poner unas cañas bien frías – dijo Albert.
 
                  En el momento en el que Francisco partía con el pedido, Jaume y los otros dos cruzaban el comedor del restaurante hacia la salida, pasando junto a su mesa. Jaume volvió a saludar:
 
   –Os hemos visto llegar ¿cogisteis algo?
 
   –Solo hemos navegado un poco – respondió Darío.
 
   Rubén introdujo un comentario hiriente a su estilo:
 
   –Pronto solo serviréis para pescar con cañita en la orilla, como los jubilados que ya parecéis. 
 
   –“Nunca olvido una cara pero contigo haré una excepción” – Contestó Albert introduciendo una cita – La frase, aunque sin el tuteo, es de Grouxo Marx.
 
   –¿Te estás quedando conmigo? – dijo Rubén en un cierto tono amenazante.
 
   –¡Para nada, melón! No sabría en qué baúl perderte.
 
   –Un día de éstos la vamos a tener tú y yo.
 
   –Calma chicos, tengamos la fiesta en paz – Darío intentaba bajar la tensión que se estaba generando.
 
   Jaume se disculpó y arrastró a Rubén hacia la salida. Se produjo un momento de silencio hasta que un Albert muy relajado lo rompió:
 
   –Es curioso que un jabalí sepa hablar, eso significa que, aunque poco, algo de cerebro le queda: el que no le ha quemado la cocaína que se mete.
 
   –No deberías provocarlo de esa manera – dijo Príam.
 
   –Siempre es interesante verle perder la calma cuando no puede responder con un mínimo de coherencia.
 
   –Príam  tiene razón – dijo Darío – si se te echa encima tendremos que acudir en tu ayuda y entonces moriremos todos, porque el Cap d’olla nos aplastará sin despeinarse.
 
   – “La violencia es el último recurso del incompetente”. Ésta es de Isaac Asimov.
 
   –¿Pero tú de dónde sacas tanto refrán? – Guillem estaba realmente admirado de la capacidad de Albert.
 
   –Tengo libros enteros de refranes que me permiten ser todo lo pedante que me dé la gana: uno de mis placeres ocultos.
 
   Todos rieron el comentario y Darío concluyó:
 
   –Con tipos como Rubén la pedantería se convierte en un deporte de riesgo.
 
   El almuerzo continuó en un ambiente relajado y a las cuatro y media de la tarde se levantaron perezosamente de la mesa para dirigirse hacia el velero y acabar las tareas pendientes, trabajos que consistían en limpiar la cubierta y adecentar el interior de la cabina, así como descargar los equipos de buceo y el ánfora. Esa operación la llevaron a cabo en primer lugar: Albert la bajó oculta en el saco de transporte de velas y la depositó en el maletero de su coche. Ya sin ningún elemento comprometedor a bordo, se dedicaron a hacer las labores de limpieza y cuidado del Mestral más tranquilamente.
 
    
 
   Al día siguiente todos regresaban a sus rutinas diarias: Príam, a su taller de tornero; Albert compartía su tiempo con su familia: Laia, su mujer, y María, su hija; Darío, como cada mañana, iba desayunar y leer el periódico a su cafetería de siempre, situada en un extremo de la Plaza España – la más céntrica de Palma –, y después tenía la intención de pasarse por la escuela náutico-pesquera para efectuar unos trámites pendientes; Guillem había quedado con su novia para ir a la playa. Susana era una estudiante de Historia del Arte que había conocido en el bar de la facultad del edificio Ramon Llull del campus universitario. Guillem cursaba tercero de Biológicas y los presentó un amigo común unos meses atrás. Desde el primer momento aquella muchacha, a la que sus amigos se referían como: “el espárrago con piernas”, en alusión a su extrema delgadez, lo había dejado boquiabierto y, a partir de ese día, los encuentros casuales en aquel bar se sucedieron hasta el punto de poner en peligro los exámenes de fin de curso. Al llegar el mes de junio siguieron viéndose ya como pareja formal. Guillem jamás olvidaría el día que la llevó a enseñarle el Mestral después de cenar una pizza en un restaurante del paseo marítimo de Can Pastilla. No tenía nada planeado anticipadamente, pero sí la esperanza de que algo sucediera en la visita al barco de su padre – él disponía de un juego de llaves –. Fue la primera vez que hicieron el amor y se sintió la persona más afortunada del planeta, pero a Guillem siempre le quedaría la sensación de que, si alguien había planeado alguna cosa, ésa era Susana: ella parecía llevar la iniciativa en todo lo que hacían.
 
   Guillem la fue a buscar a su casa a las diez de la mañana, tenían planeado ir hasta la playa de Illetas:
 
   –Hola, Susana.
 
   Se besaron y él le abrió la puerta de su viejo “Ford Fiesta”, vehículo que sin duda ya necesitaba la jubilación.
 
   –Tenemos que ir a buscar las máscaras de buceo a casa de mi padre.
 
   Guillem le había propuesto ir nadando hasta el islote que había frente a la playa para mostrarle algunas curiosidades del mar. Ella había mostrado cierto entusiasmo, pero él no estaba seguro de hasta qué punto respondía a la realidad, aunque confiaba en impresionarla con una clase magistral sobre biología marina.
 
   Llegaron a la calle San Miguel, donde Darío tenía su apartamento y Guillem abrió con la llave que su padre le había facilitado para que fuera siempre que lo necesitara. En el recibidor se toparon con un ánfora, sostenida por un pie metálico, llena de incrustaciones marinas. Sin detenerse pasaron al comedor y Guillem le pidió que esperase allí mientras él iba a la habitación que tenía a su disposición en aquel piso, donde había un arcón que contenía las máscaras y aletas de buceo. Mientras tanto, Susana se fijó en otra ánfora diferente a la de la entrada de la vivienda. Ésta tenía una forma más abombada y estaba situada junto a un mueble librería; circunstancia que incitó a Susana a curiosear entre los libros. La mayoría de éstos eran novelas; varios de historia novelada de temática variada, cosa que le interesó invitándola a reflexionar sobre la personalidad y gustos del padre de su novio. En un estante aparte disponía de libros de contenido más técnico; parecía querer separar el ocio del estudio, destacaban varios manuales de náutica, aunque rápidamente su atención se desvió hacia algunos volúmenes de historia y arqueología. Le interesó especialmente uno sobre “el pecio del Sec” del profesor Arribas, un prestigioso Doctor de la UIB (Universidad de las Islas Baleares) que ella no había llegado a conocer: se había jubilado hacía unos años. Después se acercó a un escritorio donde Darío tenía un ordenador, una impresora y algunos documentos impresos con formatos de páginas de Internet. Al hojearlos le llamaron la atención algunas anotaciones y dibujos señalados con un círculo: Dressel 1A. El dibujo de aquella ánfora era muy parecido a la que habían visto en la entrada. Siguió mirando el documento y se fijó en otra anotación: oleica. El dibujo de ésta era igual a la que podía ver junto a la librería.  De pronto se le iluminó la cara y fue a buscar a Guillem:
 
   –¿Tu padre ha sacado estas ánforas del mar?
 
   Guillem se alarmó y su sonrisa disminuyó de intensidad.
 
   –No, eran del abuelo que era pescador y en alguna ocasión las encontraban en las redes de arrastre.
 
   Darío, siempre que podía, le recordaba que nunca debían revelar su secreto. “El buen pirata siempre intenta pasar desapercibido y jamás se vanagloria de sus éxitos”, le había comentado en más de una ocasión.
 
   –¿Me tomas por imbécil? Yo no soy bióloga, pero estas incrustaciones marinas no tienen más que unos pocos meses. Si acercas la nariz aún se puede captar algún olor.
 
   –Susana, por favor, déjalo estar, es lo que me ha contado mi padre.
 
   Con una mirada de decepción ella le inquirió:
 
   –¿No confías en mí?
 
   –No se trata de eso: vamos a la playa y olvida las jarras.
 
   Pero Susana no pensaba olvidarlo, su curiosidad la impulsaba a profundizar en aquel asunto utilizando todas sus armas de mujer:
 
   –Estaba empezando a dejarme llevar por mis sentimientos, creía que podrías ser alguien especial y me decepciona que no te fíes de mí. He querido abrirme hacia ti, pero veo que no estamos en la misma onda.
 
   –No se trata de eso, pero tengo una responsabilidad con mi padre. Te ruego que no me hagas preguntas sobre este asunto.
 
   –De acuerdo, como quieras.
 
   Dejaron el piso portando la bolsa que contenía las máscaras y aletas para bucear. Caminando hacia el vehículo, el ambiente entre ellos dos se había enrarecido y un incómodo silencio ponía de manifiesto la tensión. Cada uno estaba absorto en sus pensamientos: Guillem se maldecía por haber ido a casa de su padre, aunque no quería darle demasiada importancia a lo que había sucedido y le daba vueltas al asunto pensando en cómo arreglarlo. Pero Susana estudiaba la situación para sacar más información: quería profundizar en aquel asunto e intuía que había mucho más de lo que Guillem pretendía hacerle creer:
 
   –No entiendo por qué no puedes confiar en mí: nos hemos acostado, aparentemente lo compartimos todo y, sin hacer demasiados planes, quizás tenemos algún futuro aunque solo sea de amistad ¿Qué peligro tiene el que yo sepa que tu padre y tú habéis sacado ánforas del mar?
 
   –Pero Susana...
 
   –Porque tú también buceas y es seguro que alguna cosa sabes... Sabes que a mí me interesa todo lo que tiene que ver con la historia y este asunto lo encuentro apasionante. Dime a la cara que soy imbécil: lo puedes hacer afirmando que no sabes nada.
 
   –De verdad que no sé más de lo que te he dicho.
 
   –De acuerdo, como quieras.
 
   El trayecto hasta la playa de Illetas fue un permanente intento de Guillem por entablar conversación, que en la práctica se convirtió en un monólogo:
 
   –Susana, la lealtad, en ocasiones, te obliga a no compartir cierta información con otra persona en la que confías plenamente y aunque lo desees de todo corazón.
 
   –Bien, lo entiendo, aunque me has llamado imbécil.
 
   –No te he llamado imbécil. Susana, por favor, ponte en mi lugar y trata de entenderlo.
 
   –Bien, lo entiendo.
 
   –Va, Susana... Estás enfadada.
 
   –Te he dicho que lo entiendo.
 
   El resto del trayecto se limitó a mirar por la ventanilla del vehículo y responder con un sí a cualquier otra cuestión planteada por él. Ella tenía su propia estrategia para sonsacar la información y su intuición la llevaba a minar su moral poco a poco en lugar de entablar una pelea directa.
 
   Cuando llegaron a la playa Guillem extendió las toallas sobre la arena. A continuación se quitó la ropa quedando en bañador. Entre tanto, Susana se quitaba el Pareo que llevaba como única prenda sobre un bikini que destacaba un cuerpo estilizado y firme de adolescente.
 
   Se tumbaron sobre las toallas bajo el sol del mediodía, difícil de soportar sin ninguna protección.
 
   –Guillem, ven, te pondré un poco de bronceador.
 
   –¿No prefieres que vayamos nadando hasta la isla con las gafas de buceo?
 
   –Vete tú si lo prefieres, yo me quedaré tomando el sol – dijo pasándole una mano por el cabello de un modo seductor.
 
   –Bueno, me quedo contigo y vamos más tarde.
 
   –No, en serio, ve tú, a mí no me apetece.
 
   –Pero ayer te parecía bien la idea.
 
   –Pero hoy no me apetece. Somos libres para hacer lo que queramos sin contar con el otro – pronunció con sequedad, en un tono que no dejaba lugar a la dudas.
 
   –Estás enfadada – murmuró Guillem con una mirada entre el fastidio y la decepción.
 
   –¡No estoy enfadada!
 
   –Sí que lo estás.
 
   –Estoy decepcionada, que no es lo mismo.
 
   –¿Pero no comprendes mi punto de vista? Susana, podría meter en un apuro a mi propio padre si alguien se iba de la lengua.
 
   –A esto precisamente me refería antes. ¿Me crees capaz de hacer una cosa así? Según tú, en teoría, ahora mismo ya os podría meter en un lío con lo que sé.
 
   Sutilmente ella le había tirado de la lengua y estaba ganando terreno. El resto de la mañana no mejoró demasiado: a ratos reían, pero la relación se había enfriado y cierta desconfianza se palpaba en el ambiente. Cuando Guillem la acompañó a su casa, ella declinó la invitación para verse al día siguiente.
 
    
 
   Esa misma tarde, Darío y Albert se acercaron al “Planeta azul” la tienda de material de buceo de Jacques. Originario de Francia, Jacques abrió su negocio en los años sesenta, cuando en la isla el buceo con equipos de aire comprimido era una aventura reservada para unos pocos. La mayoría de éstos tomaron su local como un centro de reunión de aficionados a la inmersión. A Jacques no le molestaba esa circunstancia y al poco de abrir, hizo instalar una máquina dispensadora de refrescos. En ese ambiente se conocieron Darío y Jaume, y poco después se adhirieron los demás, reencontrándose Darío y Rubén tras años de haber perdido el contacto. Para Rubén, Darío ya no era el muchacho al que admiraba en la infancia y su soberbia le hacía renegar de aquella antigua dependencia. El hecho de que Darío y Albert hubieran dejado de salir al mar con ellos generó un cierto rencor en Rubén, que no perdía la oportunidad de mostrárselo a él y a los demás haciendo valer su corpulencia.
 
   Al entrar a la tienda portando los equipos de aire, Darío y Albert se toparon con Marc y Paco, que también habían acudido para cargar los suyos.
 
   –¿Qué tal chicos? – saludó Albert.
 
   Ellos devolvieron el saludo mientras observaban los dos cilindros de acero.
 
   –¿Planificando un banquete de mero? – inquirió Marc.
 
   –No todo el que bucea se dedica siempre a la caza – respondió Darío.
 
   –Piensa el ladrón que todos son de su condición – apuntó Albert, siempre con un refrán a punto para la ocasión.
 
   –Bien, mejor así – dijo Marc – eso nos deja más pesca al resto.
 
   Siguieron charlando en un ambiente cordial y distendido que animó a Darío a aventurarse a “tirarles de la lengua”:
 
   –El “Cap d’olla” parece algo irascible y nervioso, ni que hubierais encontrado un galeón cargado de oro.
 
   Marc y Paco intercambiaron una rápida mirada que no pasó inadvertida a los otros. Marc respondió:
 
   –Ya conocéis a Rubén, siempre bordeando la bronca pero en el fondo es buen tío.
 
   –Si, en el fondo muy hondo – apuntó Darío –. En ocasiones me recuerda al Moro, un “broncas” que la lió cuando descubrieron un pecio cerca de Santa Ponça y se lo disputaban dos grupos de buceadores. Pero hoy en día, con todo lo que se ha buceado en esta isla, ya se ha descubierto todo lo que se tenía que descubrir.
 
   Marc y Paco asintieron mirándose con una sonrisa cómplice dibujada en su cara. A Darío y a Albert les divertía aquella situación en la que ellos tenían pleno conocimiento de todo lo que estaba ocurriendo, mientras que los otros creían estar ocultando un gran descubrimiento.
 
   Al salir de la tienda comentaban entre risas la conversación:
 
   –El día que nos descubran nos echarán en cara toda esta comedia – afirmaba Darío.
 
   –Hay momentos en los que parecen morirse de ganas de contárnoslo, casi me apetece sacarles de la ignorancia. Cuando miro a Paco y lo veo con esa cara de mal jugador de póquer, es que me parto – decía Albert.
 
   Partieron hacia el Mestral para dejar los equipos a bordo y todo a punto para la siguiente inmersión.
 
    
 
   Cerca de las ocho de la tarde, Guillem se encontró con Daniel, un antiguo compañero de COU que era estudiante de química y con el que había mantenido el contacto en la facultad. Habían quedado en un restaurante para cenar unas pizzas y salir de bares por el Paseo Marítimo de Palma. Cerca de la medianoche ya llevaban algunas copas entre pecho y espalda:
 
   –Te lo juro, me tiene loco, no la entiendo y todo lo que tiene de buena lo tiene de rara.
 
   –Es la historia de la humanidad – las dificultades con el lenguaje de Daniel mientras hablaba, ponían de manifiesto que el nivel de alcohol ya era algo elevado – Las tías tienen una poderosa arma entre las piernas y lo saaaben.
 
   Se lo decía manteniendo una mano sobre su hombro. A Guillem  le divertía la situación y, dejando al margen su propia opinión sobre las teorías de Daniel, estaba dispuesto a asentir ante cualquier disparate que pudiera salir por la boca de su amigo. Daniel continuó hablando:
 
   –¿Y nosotros? Unos peleles sometidos al dictado de sus tetas, sus culos y sus entrepiernas. El coño mueve montañas como decía Confurrrzio o alguien así. Es el verdadero motor de la humanidad y los hombres solo sabemos pensar en lo único – acabó el comentario levantando su dedo índice para enfatizar la última frase.
 
   Guillem, levantando su cerveza lo invitó a chocar las copas:
 
   –Cuando un filósofo tiene razón hay que dársela y punto.
 
   –Tienes que resistir como un campeón. No te dejes dominar por su tiranía. Si aguantas demostrarás que eres capaz de superar cualquier desafío: el mundo estará a tus pies.
 
    
 
   Al día siguiente Darío llamó a su ex mujer para invitar a Guillem a navegar:
 
   –Buenos días, Nuria. ¿Cómo te encuentras?
 
   –Un poco harta de este calor ¿y tú?
 
   –Bien. Quería hablar con Guillem por si le apetece venir a navegar.
 
   –Tu hijo se ha presentado a las seis de la madrugada y creo que, por el ruido que ha hecho al tropezar con las sillas del comedor, además iba bien cargado: como una esponja.
 
   Cuando Nuria se refería a Guillem como “tu hijo”, introducía un matiz con un significado incierto, pero que Darío interpretaba como: tus genes, tus defectos... y “estoy cabreada”.
 
   –Bien, será mejor que lo dejes dormir. Dile que el jueves vamos a navegar y, si quiere venir, que me llame.
 
   –Se lo diré pero, Darío, espero que no lo estés metiendo en tus líos; me refiero a las ánforas.
 
   Darío se puso a la defensiva:
 
   –Nuri, jamás pondría a Guillem en peligro.
 
   –Laia me cuenta vuestras andanzas. ¿Cuándo maduraréis?
 
   –Nuria, te lo ruego, no discutamos, solo quiero pasar más tiempo con mi hijo.
 
   –Está bien, id con cuidado y cuídate.
 
   Al colgar, Darío reflexionó por unos instantes acerca de si estaba actuando como un padre responsable. “Mi padre era contrabandista y tampoco me ha ido tan mal”, pensó. ¡Al diablo, solo se vive una vez!
 
    
 
   El miércoles, Darío y Albert quedaron para comer en el club náutico. Por la tarde tenían pensado llevar a cabo ciertas tareas de mantenimiento en el Mestral, pero antes Darío quería pasar por la oficina del club para interesarse por los horarios de la gasolinera. En realidad se los sabía de memoria, pero era la excusa para ver a Elisa, la administrativa que les atendía habitualmente. Ambos la conocían desde hacía varios años y la habían invitado a tomar algún refresco en la cafetería del club compartiendo alguna charla informal. Su cabellera rubia, su tez bronceada y su sonrisa eterna en la cara que acentuaba su simpatía, sutilmente habían hecho crecer en Darío un sentimiento que poco a poco fue pasando de la curiosidad a un interés cada vez más intenso hasta ocupar gran parte de sus pensamientos. Ahora, cuando se cruzaba con ella, el corazón le latía con intensidad y se sentía terriblemente torpe sin encontrar palabras adecuadas o conversación interesante que ofrecerle. Los dos cruzaron la puerta acristalada de las oficinas del club y se dirigieron hacia el mostrador. Ella estaba sentada en una mesa cercana y se levantó al verlos llegar.
 
   –Hola, Elisa – preguntó Darío.
 
   –¡El hombre de mirada enigmática! – respondió ella – ¿Qué tal, chicos?
 
   Darío sintió nacer una mezcla de rubor y esperanza:
 
   –¿Tienes los horarios de la gasolinera? Por cierto... ese... esa blusa te sienta muy bien.
 
   –¿Esta vieja camisa? – dijo mirándose la prenda con incredulidad – Pero si es de mi hermano pequeño. Me la ha traído porque me he manchado la mía de grasa al pasar junto a un barco en reparación.
 
   –Pues te sienta igualmente bien – dijo Darío sintiéndose atrapado y torpe.
 
   –Bueno, me lo tomaré como un cumplido. Toma, en esta hoja encontrarás toda la información.
 
   Cuando salían por la puerta de la oficina Albert, levantando los brazos hacia el cielo, exclamó:
 
   –¡Por todos los santos! ¡Eres más torpe que un pulpo en un garaje!
 
   Darío se mantenía rígido con los brazos pegados al cuerpo y las manos con las palmas abiertas hacia delante:
 
   –¡Dime que no he dicho lo que he dicho!
 
   –Compañero, tu necesitas un curso acelerado sobre cómo tratar a las damas.
 
   –¡Joder! Preferiría encontrarme en pleno huracán a los mandos de un petrolero.
 
   –¿Pero por qué no la invitas a salir de una puñetera vez y así te liberas de esta incertidumbre?
 
   –Sencillamente no me atrevo, pero daría el Mestral porque nos acompañara a Formentera el mes que viene.
 
   –Si dabas el Mestral no podríamos partir. Díselo ya... o invítala a navegar un domingo y si te da calabazas ya tienes un motivo para quitártela de la cabeza.
 
   –Coño, no me atrevo. Además, se la ve tan joven... y yo ya voy cuesta abajo y sin frenos hacia los cincuenta y cinco.
 
   –Pues olvídala o búscate una carcamala como tú.
 
   Darío, cada vez más avergonzado e incómodo con aquella conversación, decidió cambiar de tema:
 
   –Dejémoslo ya y vamos al comedor.
 
   – “Solo una cosa hace que un sueño sea imposible: el miedo a fracasar”. La cita es de Paulo Coelho, el escritor brasileño – Albert diría la última palabra sobre el tema.
 
    
 
   Cuando tomaban café tras la comida, se les acercó Jaume:
 
   –¿Cómo os va, nenes?
 
   –Con el estómago saciado no nos puede ir mejor – le respondió Darío –. Siéntate con nosotros y nos cuentas vuestras últimas fechorías.
 
   Jaume, levantando la mano para que lo viera el camarero, se acercó los dedos a los labios dando a entender con el gesto que tomaría un café. El camarero le indicó que se lo traería a la mesa.
 
   –Ahora hay pocos peces. El domingo no cogimos nada.
 
   –Vais siempre a los mismos lugares y los empobrecéis. Deberíais dejar pasar un tiempo para que se recuperaran – dijo Darío.
 
   –Si no los pescamos nosotros lo harán otros, como por ejemplo estos dos piratas de incógnito – contestó señalándoles a ellos dos.
 
   –Sabes que cuando salíamos todos juntos a bucear, yo era partidario de no esquilmar las zonas de pesca.
 
   Albert salió con una de las suyas:
 
   – “¿Quieres ser rico? Entonces no te afanes en aumentar tus bienes sino en disminuir tu codicia”. Lo dijo Epicuro de Samos en el año trescientos antes de Cristo.
 
   –Sí, bueno, vale, pero de momento nosotros todavía sacamos algún mero.
 
   –Albert tenía la seguridad de que ese era un motivo de discusión en aquel grupo:
 
   –Pero cada vez menos y al Cap d’olla le debe salir de humo por las orejas: sin pesca que vender y teniendo que pagar la gasolina.
 
   –Tan miserable con el dinero como siempre. Y a vosotros... ¿cómo os va? ¿Pescáis algo?
 
   –Hace tiempo que no salimos de pesca. Últimamente hago alguna inmersión con mi hijo, pero habitualmente salimos a navegar y pasar el día en plan familiar. Por cierto, Jaume, id con cuidado con lo que sea que sacáis del mar porque se oyen comentarios por el club – dijo Darío con la intención de preocuparlos para que fueran más precavidos.
 
   –¿Comentarios, qué comentarios? – respondió algo sorprendido.
 
   –Sobre las bolsas azules que necesitáis bajar de la barca entre dos, cosa que te contradice un poco con el poco pescado que dices que sacáis. Dicen que parecen meros de más de veinte kilos.
 
   –La gente es cotilla por naturaleza, ¿qué coño les importa lo que sacamos?
 
   Jaume se había incomodado un poco: se encontraba atrapado con una mentira absurda, porque si se trataba de pesca, todos los de la mesa sabían que no había motivos para mentir. Intentó recuperar la confianza perdida
 
   –Mirad, chicos, es cierto que algunos días hemos sacado buenos meros, pero con los otros hemos hablado de no hacer demasiada publicidad del tema. Tenéis que disculparme, lo hacemos mecánicamente, no para esconderos a vosotros lo que pescamos.
 
   –Te agradezco el calificativo de chico y, Jaume, únicamente te lo digo para que andéis con cuidado. Puede que sea buena idea cambiar el lugar de desembarco, por lo menos alguna vez.
 
   –Vale, gracias por el aviso.
 
   –Otra cosa, Jaume. Puede que dar a los marineros del club algún Cap Roig o un mero de pequeño tamaño, fuera una buena política para tenerlos contentos: antes lo hacíamos.
 
   –Tienes razón, Darío. Hablaré con los demás y llenaremos los estómagos de esos cabrones metomentodo.
 
   –No los culpes demasiado, que curioso lo es todo el mundo. Bueno, ahora vamos a cambiar el aceite y los filtros del motor del Mestral. Si te apetece venir estás invitado.
 
   –Ja, ja, sí, primero ven tú a pintar la obra viva[15] de mi embarcación. Salud y que tengáis un buen mantenimiento.
 
   En el club náutico los marineros conocían mejor que nadie a los usuarios. En general, los demás trabajadores y los propios socios, tenían un conocimiento muy somero sobre las actividades de los demás pero los marineros sabían, con sorprendente precisión, a qué actividad se dedicaba cada cual y si era bueno o no en ello: si un socio era aficionado a la pesca ellos sabían si era competente o un fantasma que se dedicaba a presumir como un pavo real; si era aficionado a navegar a vela, sabían igualmente si era hábil o no; con alguno tenían verdaderos quebraderos de cabeza y sabían que, si salía a navegar, su regreso y el intento de amarre se podían convertir en un drama por lo torpe que se mostraba al timón, independientemente de la titulación náutica que poseyera. Darío sabía que a ellos y a los del otro grupo los tenían clasificados como furtivos y sospechaba seriamente que, a esas alturas, posiblemente ya supieran que expoliaban un pecio. Recordaba de forma especial una anécdota al regresar de un día de pesca: habían bajado en bolsas estancas cinco cabrachos de un tamaño considerable, los habían dejado en el maletero y estaban seguros que nadie podía saber lo que habían ocultado pero, al día siguiente, un marinero llamado Fernando le preguntó a Darío si los habían cocinado a la plancha o hervidos. Por lo que pudiera acontecer en el futuro, Darío siempre se mostraba amable y, de vez en cuando, dejaba caer alguna propina.
 
   Mientras se dirigían hacia el velero, ya sin la compañía de Jaume, Albert inquirió:
 
   –No he entendido demasiado bien a dónde querías ir a parar con esa conversación.
 
   –Conviene que espabilen. Si los pillan, la vigilancia a que los someterán y su posible confesión sobre la ubicación del pecio, podría perjudicarnos.
 
   Al llegar, Darío arrancó el motor del Mestral y lo dejó en funcionamiento para que se calentara el aceite lubricante del motor antes de proceder cambiarlo. Mientras lo hacía, pensaba en los años de instituto, cuando conoció a Albert. Recordaba su primera impresión: un muchacho de mirada franca y campechano con el que congenió enseguida. Siguieron juntos en la escuela náutica, donde Albert se decantó por la mecánica naval. Aunque aspiraban a poder seguir juntos al finalizar sus respectivos estudios, lo cierto es que jamás llegaron a navegar, profesionalmente, en un mismo buque y en ese período de tiempo perdieron el contacto. Los primeros años Albert los pasó en un petrolero como oficial de la sala de máquinas, hasta que, gracias a los contactos de Darío, consiguió un puesto en un Ferry de pasaje entre Mallorca y Valencia, donde la vida era más fácil y limpia. La fortuna los volvió a reunir en la escuela náutico-pesquera de Palma donde ambos consiguieron un puesto de profesor y ahora, a sus 54 años, compaginaba sus tareas docentes con las de mecánico ocasional de algún yate de lujo con lo que obtenía algunos ingresos extra.
 
   Albert quería conversación para matar el tiempo:
 
   –Debía de ser más emocionante cuando sacabais ánforas de Cabrera.
 
   –Era diferente: yo era más joven y encontraba muy excitante aquella aventura. Ahora se trata de un pecio intacto, tenemos más experiencia, parece más grande, más antiguo y contamos con más medios técnicos. No, no se pueden comparar las dos experiencias.
 
   Darío comenzó a relatar sus aventuras del pasado, cuando tenía diecinueve años y salía a bucear con Ian, al que todos conocían por el apodo de “El americano”, y con Enric. Ambos diez años mayores que él, pero con los que Darío había congeniado. Enric poseía un llaüt de diez metros de eslora: el “África”. Éste tenía todas las comodidades para la navegación de recreo, y con él habían participado en la extracción ánforas de un pecio sumergido en el puerto de Cabrera, la mayor de las islas del archipiélago que lleva su nombre. Tenían una técnica muy elaborada para pasar desapercibidos ante las miradas indiscretas. En aquella época el archipiélago todavía no había sido declarado Parque Natural y ellos colocaban dos cañas con curricán, bien visibles en sus soportes a cada banda de la popa del llaüt, simulando que estaban pescando al arrastre. Cuando se acercaban a la punta de entrada de la bahía del puerto, lugar sobre el que hay un pequeño faro rojo, el primero de los buceadores, que se mantenía oculto y que solía ser Ian, se lanzaba al mar portando un torpedo para desplazarse y desenterrar las jarras – ese punto era invisible para el cuartel de la Guardia Civil, situado sobre un acantilado que precede el acceso a la gran bahía donde está situado el puerto, y cuya vertical coincidía sobre los restos de un pecio romano: el que ellos “trabajaban” – Ian se desplazaba sumergido hasta los restos del naufragio, situado a unos 22  metros de profundidad y se centraba en desenterrar todo lo que podía: dos o tres ánforas y, si tenía tiempo, las vaciaba de arena. Después se dirigía hasta una pequeña cavidad situada justo debajo del faro rojo de la entrada, donde se detenía unos minutos para efectuar la descompresión; al acabarla, esperaba que el llaüt, que siempre estaba pendiente de ese punto, se acercara lo suficiente y hacía una señal; cuando la embarcación se situaba a la distancia adecuada, Ian subía, al tiempo que Darío se lanzaba para terminar el trabajo de vaciarlas y transportarlas hasta esa cavidad para finalmente subirlas a bordo del África. Enric era el patrón y nunca buceaba. Casi siempre pasaban el fin de semana en Cabrera, disfrutando de su entorno natural y de sus leyendas. A pesar de estar tan cerca de Mallorca, un halo de misterio cubría aquel archipiélago: refugio de pescadores y de piratas en el pasado, y la tumba de miles de prisioneros franceses de la batalla de Bailén a los que se abandonó a su suerte en esa improvisada prisión. Para Enric y para Ian, ese era un lugar en el que evadirse de la tediosa cotidianeidad, para Darío era una aventura permanente y siempre que podía enrolarse en el África no dejaba escapar la oportunidad. Si hacían su inmersión en sábado, pasaban la noche abarloados en el mismo muelle del puerto de Cabrera con las ánforas ocultas en el interior del Llaüt permitiéndose incluso, en un alarde de atrevido cinismo, invitar a dos guardias civiles con los que mantenían alguna amistad, a tomar una copa en la bañera de la embarcación sin que éstos se apercibieran de lo que ocultaban en su interior.
 
   Darío recordaba cómo en una ocasión no pudieron llevar a cabo la inmersión porque un buque oceanográfico de la Armada, el Neptuno, había recalado en el puerto y sus buceadores, con la complicidad del comandante, se habían dedicado a expoliar el pecio con total impunidad. Había sido una operación tan clandestina como la que ellos llevaban a cabo y, cuando navegaban de regreso a su base, recibieron la orden de dirigirse al puerto de Cádiz. El comandante, sospechando que alguien, no conforme con lo que habían hecho, les había denunciado, ordenó tirar todas las ánforas por la borda. La Armada silenció aquel asunto, pero para ellos aquel episodio les autorizaba a expoliar cuanto les viniera en gana; al menos no pirateaban financiados con los impuestos del Estado. Habían conocido los pormenores de esa historia por los comentarios del payés de Cabrera: un hombre que vivía con su mujer y su hija en una barraca y que cobraba un sueldo del Estado para cuidar un huerto, algunos animales, llevar la cantina, hacer el pan y otras tareas de mantenimiento. Ian y Enric habían entablado amistad con aquel personaje entrañable y siempre eran bien recibidos. Ellos le correspondían obsequiándole con algunas prendas de ropa, botellas de vino y brandi. El payés, que disponía de un llaüt de pesca, de vez en cuando los invitaba a comer y pasaban tardes muy agradables en su compañía disfrutando de las historias que les narraba acerca de todo lo que pasaba en el archipiélago. Siempre terminaban con ciertas dificultades de equilibrio para regresar a su embarcación tras los carajillos y las copas de brandy Soberano que se metían entre pecho y espalda.
 
   Aproximadamente un año después de haberse apuntado a aquellas incursiones piratas a Cabrera, un diecinueve de noviembre Enric llamó a Darío para una nueva “excursión” de fin de semana. Las previsiones meteorológicas no eran muy buenas, pero el caso es que Darío no pudo persuadir a su madre de no acudir al, para él en aquel momento, “maldito” bautizo del hijo de una prima. Lo que aconteció aquel fin de semana lo marcaría de por vida. Durante la celebración, Darío ya pensó que aquellos dos no podrían regresar a Palma debido al temporal que se estaba desatando: un viento de fuerza diez anunciaba que el mar debía ser un lugar inhóspito para cualquier embarcación y sus amigos no se arriesgarían a cruzar en aquellas condiciones. El lunes no pudo comunicarse con el África por radio y lo atribuyó a los típicos problemas de cobertura de la zona, pero su sorpresa fue mayúscula cuando el martes, por una llamada telefónica, supo que el África se daba por desaparecido. Una patrullera de Aduanas que precisamente se había refugiado en Cabrera por el temporal, había salido a efectuar una búsqueda sin ningún resultado. Los días posteriores un grupo de amigos, entre los que se encontraba Darío, habían salido para un rastreo por la zona pero el desánimo era patente y nadie creía en la posibilidad del milagro. Nunca más se tuvo noticia alguna del África ni de su tripulación y eso fue lo peor para las familias y amigos: no saber lo que les había sucedido y no recuperar los cuerpos. Él quedó muy traumatizado con la pérdida y le costó algún tiempo superarlo; quizás nunca lo superó del todo. Los meses siguientes tenía un sueño recurrente: una enorme ola volcaba el África y sus amigos le pedían ayuda llamándolo por su nombre. Darío se despertaba angustiado sin poder conciliar el sueño de nuevo. Recordaba todos aquellos acontecimientos mientras se lo contaba a su amigo, con la sensación de que ya lo había repetido en demasiadas ocasiones:
 
   –Pero creo que ya te lo he contado otras veces.
 
   –Ninguna buena historia se gasta por muchas veces que se cuente. No recuerdo el autor de la frase...
 
   Continuaron con aquella conversación mientras acababan las tareas de mantenimiento del motor y al terminarlas se dirigieron al bar del club para tomar una última cerveza; no volverían a verse hasta el sábado.
 
    
 
   Guillem se empezaba a preocupar seriamente por la actitud de Susana: cada intento suyo por citarse con ella recibía indefectiblemente una evasiva como respuesta. La relación se había resentido desde el desafortunado incidente en casa de su padre y él era consciente de su creciente obsesión con Susana: ocupaba la mayor parte de sus pensamientos y lo mantenía en un permanente estado de frustración. Quizás Daniel tuviera parte de razón cuando hacía esas reflexiones machistas acerca de las mujeres: “eres un pelele”, le habría dicho sin piedad, pero en cualquier caso él estaba perdidamente enamorado y su capacidad de resistencia o de tomar una decisión basada en lo más conveniente se venía abajo. Tenía que conseguir verse de nuevo con Susana para darle la información que quería: al fin y al cabo no debería desconfiar. Empezar una relación seria con secretos no podía ser un buen comienzo, aunque en el fondo sabía que ese estilo de pensamiento venía impuesto por la necesidad de acallar su obsesión; con toda seguridad no estaba basado en un razonamiento objetivo. La vida es riesgo se dijo y tomó el auricular:
 
   –Buenos días, señora María. ¿Está Susana?
 
   –Buenos días, Guillem. Aguarda un momento.
 
   Pudo oír cómo se alejaba la madre de Susana y al cabo de unos tensos segundos escuchó unos pasos que se acercaban:
 
   –¿Guillem?
 
   –Hola, Susana. ¿Nos vemos esta tarde?
 
   –No me apetece, prefiero descansar.
 
   –Oh, vamos Susana, estamos de vacaciones y no nos hemos visto desde el lunes.
 
   –En serio, no me apetece.
 
   –A ti te pasa alguna cosa.
 
   –Pues mira, ya que lo dices te diré que puede que no sea una buena idea que nos sigamos viendo.
 
   –Sabía que estabas enfadada por el asunto de las ánforas. Si quieres, nos vemos esta tarde y lo hablamos.
 
   Una malévola sonrisa se comenzó a dibujar en la comisura de los labios de Susana; empezaba a pensar que se saldría con la suya. Se había preocupado por la reacción de Guillem; al fin y al cabo se sentía muy atraída por él. Por suerte los hombres eran fácilmente manejables con un poco de psicología y algo de ayuno de sexo.
 
   –De acuerdo, nos vemos en el Pesquero a las seis.
 
   –OK, a las seis como un clavo.
 
   A las seis menos cuarto Guillem ya estaba en el bar Pesquero meditando cómo llevar a cabo la conversación y hacer las paces con Susana. A las seis y veinte, ya llevaba dos cafés y era un manojo de nervios. Habían quedado y ella se presentaría, de haber querido terminar definitivamente la relación se lo habría dicho y en paz, pero había dicho a las seis en el Pesquero, aunque quizás había tenido un contratiempo y no había podido acudir a la cita, ¿debería llamarla? No, que llame ella, porque si era su forma de enviarlo a tomar por culo sería demasiado humillante. Ya se lo decía Daniel: un pelele.
 
   Mientras se torturaba con aquellos pensamientos una voz lo devolvió a la realidad presente:
 
   –Perdona, he llegado tarde.
 
   Guillem se levantó como impulsado por un resorte:
 
   –No te preocupes, estaba…, pensando en mis cosas – ¡hipócrita!, se dijo asimismo – ¿Qué quieres tomar?
 
   –Un cortado, por favor.
 
   Levantó la mano para que lo viera el camarero y pidió un cortado levantando la voz (quizás demasiado):
 
   –Y tú ¿qué tal estos días?
 
   –Nada especial, me vi con Laura el martes y salimos por la noche a tomar una copa al Capuchino.
 
   Guillem notó un pequeño pinchazo provocado por los celos, aunque se había hecho el firme propósito de no demostrarlo. Susana preguntó:
 
   –¿Y tú, qué has hecho estos días?
 
   –¿Quieres decir, a parte de intentar quedar contigo?
 
   –Ha, ha, sí, eso mismo.
 
   –Me vi con Daniel, fuimos a tomar unas pizzas y después unas copas por el Paseo marítimo. Por las mañanas me levanto bastante tarde, cuando no he quedado contigo: cosa bastante difícil últimamente.
 
   –¡Guillem! Que solo han pasado tres días...
 
   Una alarma se encendió en su cerebro: quizás empezaba a comportarse como un obsesivo angustiado, y puede que lo fuera, en todo caso tendría que esforzarse en mostrarse más racional o su torpeza podría acabar por hastiar a Susana.
 
   –Bueno, era una broma... Mira, quería pedirte disculpas y decirte que confío plenamente en ti, así que pregúntame lo que quieras.
 
   –Gracias, cielo.
 
   Ella le tomó la mano mientras continuaba hablando:
 
   –Quiero que confiemos el uno en el otro porque la vida será más interesante para los dos. Yo no te quiero esconder nada ni quiero tener secretos contigo.
 
   Guillem se sentía flotando en una nube: aquel encuentro no podía ir mejor.
 
   –Qué quieres que te cuente.
 
   –¿Cómo encontrasteis las ánforas y dónde?
 
   –Hace unos dos años mi padre y su amigo Albert las encontraron. Mejor dicho, las encontraron otros, pero mi padre lo averiguó después. Yo solamente les he acompañado de vez en cuando y nunca he buceado en el pecio; mi padre lo considera a demasiada profundidad para mí.
 
   –Entonces, ¡es un naufragio! – exclamó Susana cada vez más entusiasmada.
 
   –Sí, me han dicho que un pecio romano, del siglo primero antes de Cristo.
 
   –¿Y a qué profundidad se encuentra?
 
   –A cuarenta y cinco metros.
 
   –¡Pero dónde! En qué lugar de la costa.
 
   –En la bahía de Palma, pero yo no conozco el lugar exacto: la navegación no es mi fuerte.
 
   Guillem se empezaba a sentir molesto con aquel interrogatorio “me hace cantar como un canario”, pensó, pero no quería arriesgarse a otra pelea. En realidad sabía navegar. Su padre le había enseñado a situarse en el mar con enfilaciones de la costa y a utilizar el GPS, pero algo le decía que no debía contárselo todo; con el tiempo ya vería.
 
   –¿Por qué no me dejas fotografiar las ánforas? Es para documentarme un poco más. Ya sabes lo que me interesa la historia.
 
   –¡Susana, por favor! Eso sería poner en riesgo a mi propio padre, y no es desconfianza hacia ti, pero ¿fotos? Se nos podría ir de las manos: demasiado arriesgado.
 
   Susana consideró que por ese día ya había obtenido suficiente información y no debía tentar a la suerte: con el tiempo iría sonsacándole más.
 
   –Bueno, pasemos a otro tema. ¿Dices que me has echado en falta?
 
   –Un poco.
 
   –A mí me ha parecido un nivel más elevado que un poco.
 
   –Las historiadoras no entendéis de biología ni de la conducta del sapiens sapiens macho.
 
   –Ha, ha, yo creo que la entendemos demasiado bien. De hecho, si me invitas a cenar y después vamos a visitar el barco de tu padre, puedo prever perfectamente tu conducta de “sapiens” y pronostico que tu biología quedará satisfecha.
 
   –¡Magnífica idea!
 
   Sin casa propia, habían hecho del Mestral su nido de amor. Darío lo sabía – los marineros del club le habían informado – y lo aceptaba sin manifestarlo explícitamente. ¿Quién no ha sido joven y se ha buscado la vida como ha podido? El Mestral al menos era un lugar seguro.
 
    
 
   El sábado, Darío y Albert se reencontraron en el club náutico. Antes de salir de su casa, Darío había recibido la llamada de Príam: un compromiso con un buen cliente le obligaba a trabajar en su taller aquella mañana.
 
   –Darío, deberíamos dejarlo para otro día.
 
   –Vamos, ¡anímate! Ya hemos salido solos en otras ocasiones.
 
   –Y en otras ocasiones te he dicho que no me gusta que bucees solo.
 
   –Sabes que no arriesgo y que estaré el mínimo tiempo: diez minutos y ni uno más. Ni tan siquiera entraré en descompresión, pero no desaprovechemos el día.
 
   A regañadientes, Albert aceptó partir. Guillem tampoco les acompañaría, había quedado con aquella chica que le hacía bailar en la palma de su mano.
 
   De camino al Mestral se toparon con un veterano marinero del club con el que tenían cierta confianza:
 
   –Israel, viejo zorro ¿cómo te va?
 
   –¿Qué tal, chavales?
 
   –Gracias por el calificativo. ¿Sabes si el “Cap d’olla” y compañía salen hoy a navegar?
 
   –Darío, habla con propiedad. A piratear, querrás decir... como vosotros
 
   –No seas malhablado – respondió Darío en tono jovial –. ¿Sabes algo?
 
   –No creo que hoy salgan, tenían problemas con el motor y no encontrarán mecánico hasta el lunes. Lo estaban discutiendo y no querían arriesgarse a quedarse tirados en el mar.
 
   Darío sacó diez euros de la cartera y se los ofreció:
 
   –Gracias, Israel: tómate algo.
 
   El marinero levantó un momento el billete antes de guardárselo en un bolsillo:
 
   –¡A vuestra salud!
 
   Darío se había ganado a la mayoría de los marineros del club, se llevaba bien y podía confiar en ellos hasta un cierto punto pues sabía que no se “casaban” con nadie.
 
   Soltaron amarras pasadas las nueve y media, conectaron el GPS y fijaron el rumbo correcto en el piloto automático. Albert sacó un trozo de sobrasada y pan: merendar era una de las mejores maneras de matar el tiempo a bordo. El día era luminoso con el mar en completa calma a aquella hora. La previsión meteorológica era la habitual en aquellas fechas con el esperado Embat del mediodía. Dos millas antes del punto de destino, Darío preparó el balizamiento y empezó la tarea de vestirse. Cuando el GPS les indicó que estaban en la zona, conectaron la sonda y, tras una breve búsqueda, localizaron el pecio. Todo iba saliendo sin contratiempos y a los pocos minutos Darío ya se precipitaba hacia el fondo. Mientras bajaba, tiraba del cabo del balizamiento para desplazarlo hacia la zona identificada como la popa del pecio. Hoy iba a despreciar las ánforas y se dedicaría a buscar otros objetos. Sin perder un segundo, se arrodilló y empezó la tarea de quitar arena proyectando el chorro de agua con la hélice del torpedo. Iban apareciendo restos rotos de ánfora cuando comenzó a perfilarse el cuerpo de lo que parecía una entera. En ese momento paró el torpedo y se disponía a buscar otro punto, pero algo despertó su atención: la curvatura de aquella ánfora era algo extraña, parecía dividirse en dos partes simétricas. Se acercó más. Con la mano fue despejando la arena con más cuidado y, al tocarla, ya se dio cuenta de que la textura era diferente. De repente su corazón empezó a bombear con más intensidad: era la espalda de una estatua con los omóplatos bien definidos. Ahora que su cerebro lo percibía con claridad, le parecía mármol, aunque no tenía la seguridad debido a la absorción de colores[16] y no lo sabría con certeza sin luz artificial que la contrarrestara. Tomó el torpedo nuevamente y comenzó la tarea de desenterrar aquella estatua. Poco a poco fueron descubriéndose la totalidad de la espalda y las piernas de un hombre de estatura media. Paró un momento e intentó moverla, pero no consiguió ni un leve movimiento. Continuó vaciando la arena con la intención de descubrir la cabeza: al alcanzar el cuello, un reborde formado alrededor del mismo le hizo comprender que era el dibujo de la parte superior de una coraza bien ajustada al cuerpo; tenía que ser un guerrero, quizás un soldado romano. Siguió destapando la parte superior y apareció una cabeza sorprendente: era un animal; tal vez un perro. Proyectando el chorro hacia la parte inferior del cuerpo, descubrió que el brazo izquierdo estaba pegado al mismo  casi en su totalidad, con la excepción del antebrazo, algo levantado y con la palma de la mano abierta. El brazo derecho parecía más enterrado y completamente separado del cuerpo. Paró un momento para mirar el ordenador de buceo y un pensamiento en forma de maldición lo frustró: ¡dieciocho minutos! No podía prolongar la inmersión más tiempo e inició el ascenso. Como primera parada, en la pantalla del ordenador aparecían los nueve metros y era de esperar que pronto marcara doce si no abandonaba el fondo inmediatamente. Le esperaba una larga y aburrida descompresión y se sentía un poco preocupado por el aire que le quedaba. Mientras ascendía lentamente fue haciendo sus cálculos: el manómetro indicaba sesenta atmósferas de presión, sería suficiente si respiraba con calma. La excitación del momento le había provocado un mayor consumo; aun así, calculaba que le quedaban 1.080 litros de aire comprimido, más que suficiente para los veinticinco minutos de descompresión total que tenía por delante. Al llegar a los nueve metros, la primera de las cotas, el ordenador le marcaba tres minutos; lo peor vendría dos cotas por encima, a los tres metros de profundidad, donde debería permanecer más tiempo. Bueno, como siempre esa era la peor parte de la inmersión. Le apetecía mucho salir y poder contarle a Albert el hallazgo. Al poco, distinguió el casco del Mestral acercándose e inmediatamente vio el ancla y la cadena de fondeo bajando hasta situarse a unos doce metros de profundidad. Darío comenzó a nadar hacia ella y al llegar, se enganchó con un mosquetón. Ya sin la necesidad de ningún esfuerzo para mantenerse en la cota de profundidad, dejó su cuerpo colgado en el abismo relajándose y pensando en cómo manejar aquel asunto. No iba a ser fácil ni sencillo, ni disponían de mucho tiempo antes de que los del otro grupo la descubrieran. Por otra parte, aquella estatua podría tener un valor elevado y podrían repartirse una buena tajada: la negociación con Mauro prometía ser interesante pero la mayor dificultad que se les planteaba era la extracción. Darío se puso a calcular: si su volumen era semejante al de una persona adulta, dedujo que podría ocupar unos sesenta litros; si el material, como parecía ser, era el mármol, entonces su densidad podría ser parecida a la del granito: unos 2,60 quilogramos por litro; entonces eso suponía... Los cálculos matemáticos bajo el agua no eran su fuerte, pero tampoco tenía nada mejor que hacer: “Seis por seis, treinta y seis; seis por dos, doce más tres, quince, eso da ciento cincuenta quilos. Si he calculado bien, para subirla necesitaremos comprar tres globos de cincuenta litros”.
 
    
 
   Mientras tanto, Albert se preguntaba qué contratiempo podría haber retrasado tanto a su amigo. Cuando llevaba quince minutos en el fondo se empezó a preocupar seriamente y solo se tranquilizó al percibirlo subiendo para efectuar la descompresión. Especulaba sobre qué podría haber colgando del balizamiento porque, si Darío había tardado tanto, a buen seguro se debía a lo que había encontrado en esa inmersión: estaba ansioso por sacarlo.
 
   Veinticinco minutos después Darío asomó su cabeza por la popa del velero, Albert se precipitó para ayudarle y averiguar qué secreto se escondía atado al final del balizamiento:
 
   –¿Qué te ha pasado allí abajo?
 
   –Tenemos un gran problema.
 
   –¿Qué tipo de problema?
 
   –Uno maravilloso y complicado.
 
   –Va, Darío, ¡déjate de juegos!
 
   –Espérate a que salga del agua. ¡Ayúdame con la botella!
 
   Darío se hacía de rogar y disfrutaba prolongando la incertidumbre que generaba en Albert. Éste se apresuraba en quitarle el equipo y lo miraba entre el fastidio por el miedo que había pasado ante la tardanza y la incertidumbre de la sorpresa anunciada.
 
   Con Darío ya en cubierta, Albert puso rumbo hacia la boya y retomó el interrogatorio:
 
   –Bueno, ¿qué secreto esconde la boya?
 
   –El fondeo subirá sin nada en su extremo.
 
   La decepción se reflejó en la cara de Albert.
 
   –Entonces, ¿a qué viene tanto misterio?
 
   –Como te he dicho, tenemos un gran problema allí abajo. He descubierto una estatua muy interesante, pero también muy pesada y tendremos que estudiar cómo la subimos a la superficie.
 
   –¿Una estatua?
 
   –Sí, una estatua de lo que parece ser un soldado romano con una coraza, pero con un casco que recuerda a la cabeza de un perro.
 
   Entre risas, Albert exclamó:
 
   –¡Tu puta estampa! Eso merece que encienda un Cohiba.
 
   –Sí, pero habrá que estudiar cómo la subimos del fondo, después cómo la subimos al Mestral y, por último, cómo la bajamos a tierra sin montar un espectáculo. Y a todo eso hay que añadir que necesitamos hacerlo antes de que lo descubran los otros.
 
   Después de sacar la baliza, de camino al club analizaron la situación:
 
   –Según mis cálculos, pesará unos ciento cincuenta quilos, y solo contamos con dos globos de veinticinco litros.
 
   –El lunes mismo iré a comprar dos más de cincuenta litros o buscaremos otros sistemas. Ya lo pensaremos – dijo Albert.
 
   –Sí, pero necesitaríamos sacarla antes del próximo fin de semana si no queremos que los demás la descubran. Puede que necesitemos ir cada día hasta que lo consigamos. La cuestión es que ya no podemos parar.
 
   –¿Piensas que podremos subirla al velero con ayuda de la botavara?
 
   –Ya lo había pensado, habrá que buscar cómo lo hacemos sin cargarnos el mástil.
 
   –Una alternativa podría ser navegar con la estatua sumergida, una vez que la hayamos subido a la superficie, y trasladarla a un lugar seguro donde volverla a hundir hasta que tengamos los medios adecuados.
 
   –De todas formas mañana habrá que volver y adelantar el trabajo todo lo que podamos.
 
   – “¿No tenemos medios? Luego habrá que pensar”. Lo dijo un premio Nóbel de química, a principios del siglo pasado. Puñetas, no recuerdo el nombre... Creo que era de Nueva Zelanda.
 
   


 
   
 
  



ANTE DIEM XVI KALENDS IANUARIS SEPTINGENTI QUATTUOR AD VRBE CONDITA
 
    15 de enero del año 704 desde la fundación de la ciudad (Roma)
 
    
 
   El grueso de la caballería formada por cerca de 3.700 jinetes, encabezados por Tito Labieno, hacían su entrada en Roma. A pesar de haber enviado emisarios para anunciar su llegada y sus intenciones reinaba cierto nerviosismo entre los senadores y generales del ejército romano, pues temían la estrategia de Julio César y una sombra de duda, acerca de una posible infiltración del enemigo entre sus tropas, planeaba sobre sus cabezas pero el temor rápidamente fue disipado dando paso al entusiasmo cuando Pompeyo abrazó a su fiel cliente. Los vítores se dejaron oír en los alrededores del senado y comenzó a crecer la firme convicción de que esa conducta sería seguida por otros oficiales hasta que se produjera la desbandada en las filas de la legión cesariana. En el centro del senado Pompeyo Magno presentaba a Tito Labieno como un héroe:
 
   –He aquí un hombre de fuertes convicciones morales y fiel a la república. Demos la bienvenida al general Labieno y a su caballería: con su ayuda acabaremos con el traidor César y los que le apoyan en esa insensata aventura.
 
   Todos los senadores puestos en pie aplaudían y vitoreaban a Tito Labieno que orgulloso permanecía junto a su patrón.
 
   Sin tiempo que perder quisieron conocer la situación. Labieno les aseguró que César comandaba un ejército de hombres agotados después de largas campañas en la Galia y era partidario de hacerle frente en suelo romano, sin embargo varios Cónsules apoyados por la mayoría de los senadores proponían partir hacia Grecia donde reclutar más hombres y organizar la resistencia en lugar de jugárselo todo a una carta en un enfrentamiento precipitado.
 
   En conversación privada con Pompeyo Tito Labieno insistía en la necesidad de un enfrentamiento directo:
 
   –Te aseguro que la mayoría de sus victorias se deben a la fortuna y al valor y buen hacer de los oficiales que le seguimos en campaña. Ese engreído se apuntaba el éxito de las victorias y sin embargo éramos otros los que evitamos el desastre en más de una ocasión; fueron mis  tácticas las que consiguieron mantener a raya a los galos; fui yo el que venció a los nervios, a los atrébates y a los tréveros, e incluso quien lo salvó cuando Vergincentorix casi acaba con sus legiones en Gergovia.
 
   –Amigo mío, no dudo de tu capacidad ni de tu genio militar, sin embargo infravalorar a Julio César puede ser un error de incalculables consecuencias. No, no nos enfrentaremos a su ejército en Roma. No se trata de una cobarde huida sino de pura estrategia para vencerle en el momento y lugar adecuados.
 
   Los días siguientes no confirmaron la esperanza de más deserciones entre las filas cesarianas y el desánimo se instaló entre los senadores. Cuando los espías trajeron noticias del avance de César, quien había tomado las ciudades de Picenas y Umbría, se tomó la decisión y se aceleraron los preparativos para la marcha. Un grupo de senadores arropado por un numeroso ejército al mando de Pompeyo partiría temporalmente hacia el exilio.
 
   


 
   
 
  




 
   Susana recurría insistentemente sobre el mismo tema: hablaba con entusiasmo de arqueología y de lo excitante que era la posibilidad de participar en una prospección arqueológica. Guillem ya había desistido de su intento de impresionarla mostrándole las maravillas del mundo marino y escuchaba resignado mientras tomaban el Sol en la playa de Illetas; la que con más asiduidad visitaban.
 
   –¿Tú sabes lo que representa para una estudiante de historia la posibilidad de ver un pecio?
 
   –Pero Susana, mi padre no te dejaría venir y probablemente, de la colleja que me metería me dejaría tonto, y ya sabes que el cerebro es el segundo órgano preferido de los hombres, lo dijo Woody Allen. – Guillem emulaba a Albert, de quien había aprendido la frase.
 
   –Ha, ha, ¿y cómo lo sabes? Si tú, su querido hijito le insistiera un poco, probablemente acabaría por ceder.
 
   –Pero si tú no sabes bucear. Y si a mí no me deja bajar, no cuentes con que contigo vaya a ser más blando. No te saldrá bien la jugada: él no es un pelele como yo – la frase le salió por descuido y se arrepintió, antes incluso de acabarla.
 
   –¿Pelele? ¿Así crees que te considero? – protestó Susana un poco molesta.
 
   –Perdona, no quería decir eso. La cuestión es que no creo que lo convenzas.
 
   –Después recuérdame que volvamos a hablar del tema pelele. Yo me conformaría con acompañaros en el barco y ver lo que sacáis.
 
   –Mi padre es extremadamente discreto. Siempre intenta inculcarme que no hay que darse importancia con estas cosas, que los bocazas tarde o temprano acaban mal.
 
   –Pero yo soy algo más que una simple conocida, soy más que una amiga para ti, al menos eso es lo que quiero pensar, es lo que siento y confío en que tú también – le dijo ella mientras le acariciaba el pelo – y algún día me tendrás que presentar a tu padre. Por lo que me has dicho, estoy invitada a venir a Formentera ¿no es así?
 
   Aquello no parecía tener solución. Guillem se sentía entre la espada y la pared ante dos alternativas contrapuestas: o bien se negaba a acceder a las pretensiones de Susana, cosa que anunciaba un nuevo conflicto, o bien intentaba hablar con su padre del tema, cosa que anunciaba un desastre. Pero de lo que estaba seguro era de que tenía más miedo a perder a su chica que de enfrentarse a la ira de su progenitor.
 
   –Bueno, Susana, déjame que hable con él y ya veremos qué ocurre, pero no te prometo nada.
 
   –¡Este es mi Guillem! Estoy ansiosa por conocerlo; seguro que nos llevaremos bien.
 
   –No lo veo tan claro. Tu, por si acaso, procura disfrutar de mi cuerpo todo lo que puedas hasta que hable con mi padre; puede que sea lo último que haga en esta vida – dijo con manifiesta ironía.
 
   –Ha ha, por si acaso así lo haré.
 
   Guillem no compartía su entusiasmo pero hablaría con su padre el mismo lunes.
 
   Cerca del mediodía se desplazaron a Palma para almorzar juntos. Pasaron un momento por casa de Darío para dejar las máscaras y las aletas de buceo en su arcón de la habitación. Susana le dijo que lo esperaba en el comedor: quería volver a ver aquellas ánforas. Lo que no sospechaba Guillem era que tomaría varias fotografías con la cámara de su teléfono móvil.
 
    
 
   Darío y Albert habían pasado la tarde preparando el equipo para el día siguiente. Albert disponía de un viejo compresor en su casa del Molinar, con el cual podían cargar equipos de aire en caso de necesidad sin tener que acudir a la tienda de buceo de Jacques. Después prepararon una bolsa de transporte de lona estanca que podría hacer las funciones de globo. Cuando terminaron decidieron tomar algo en un bar del Portixol y continuar con su conversación. Se dirigían hacia el vehículo de Darío caminando por el Paseo marítimo, cuando a lo lejos vieron a Amalia de pie en la escollera del club náutico del Molinar. Cada día, desde hacía diez años, en algún momento, llevaba a cabo su ritual: le preguntaba al mar por qué y escupía en él antes de partir. Albert recordaba con nostalgia a su marido Isidro: un pescador que, siendo él un niño, le había enseñado a hacer sus primeros nudos marineros. Las familias de Albert y la de Isidro eran vecinos en ese barrio palmesano y Albert se pasaba tardes enteras bajo porche de su casa, sentados ambos junto a sus redes de pesca que siempre olían a pescado muerto, pero a él nunca le molestó aquel olor. Amalia les preparaba la merienda y Albert les llamaba tío Isidro y tía Amalia, y fue una sorpresa inconcebible descubrir años más tarde, que en realidad no eran sus parientes.
 
   Recordaba el día en que logró hacer un “As de guía[17]” sin ayuda; lo orgulloso que se sintió al ver la cara de admiración de su “tío Isidro” el cual, llevándolo de la mano, fue a mostrar el trozo de cuerda anudado a Amalia y los otros vecinos de la barriada. Todos felicitaban a Albert y éste se sintió como si hubiera ganado una importante competición. Ese día fue especial y la merienda se asemejó a una improvisada fiesta. Isidro, antes de dejarlo marchar a su casa, quiso que Albert se llevara algo más:
 
   –Ya estás preparado para hacerte a la mar. El próximo sábado, si tu padre te da permiso, saldremos a pescar con mi llaüt.
 
   –¡Hurra! ¿Crees que ya puedo ser un buen marinero?
 
   –Hay cosas que para saberlas no basta con haberlas aprendido. Esto lo afirmó un sabio que se llamaba Séneca.
 
   –¿Y qué quiere decir?
 
   –Quiero que lo reflexiones por ti mismo y me lo cuentes mañana.
 
   –¿Pero quien es Séneca?
 
   –Ya te lo he dicho: un gran sabio romano, aunque nacido en España, que vivió hace dos mil años. Como otros grandes hombres, nos cuentan su experiencia salvando la barrera del tiempo y sus enseñanzas nos las transmite la historia, así que ¡no dejes de estudiar nunca!
 
   Albert sintió nacer una fascinación interior, sin duda ayudado por la excitación que vivía ese día: darse cuenta de que algunas cosas superan la muerte y la barrera del tiempo, le despertó un interés que ya no le abandonaría el resto de sus días. Isidro continuó:
 
   –Te ayudaré diciéndote que: auque supieras hacer todos los nudos del mundo, solo el respeto que le tengas al mar y la admiración que te provoque su grandeza, te habilitan para navegar por él.
 
   Albert se fue a su casa pensando en las palabras de Isidro y con la expectativa de saber que iba a salir a navegar y pescar en su llaüt el sábado pero, sobre todo, habiéndose conjurado el hechizo de amor eterno entre Albert y el mar. Ya siendo adulto Albert reflexionaba sobre cómo pequeños acontecimientos de la infancia, como ese día especial en el que aprendió a hacer un nudo, tienen tanta influencia en la vida de un niño y en su forma de enfocar el futuro. Al evocar su vida en esa barriada, una mezcla de sentimientos de nostalgia junto a una sensación de paz, vivencias de amistad y una vida que definiría como placenteramente lenta acompañaban el recuerdo de aquellos días. 
 
   Años más tarde, siendo Isidro un pescador jubilado, solía salir a pescar con su viejo llaüt en compañía de su inseparable amigo Sebastián, un antiguo camarada desembarcado como él. El próximo octubre se cumplirían diez años de la desaparición del llaüt y sus dos tripulantes durante una tormenta otoñal cuando habían salido a la pesca de la llampuga[18]. Los estuvieron buscando durante varios días. Albert se enteró estando embarcado como mecánico en un buque y se sintió muy frustrado al no poder hacer nada. Cuando se dio oficialmente por finalizada la búsqueda, Amalia encontró en la escollera un chaleco salvavidas. Nadie pudo confirmar que perteneciera a Isidro, aunque para Amalia no había ninguna duda y mantuvo la creencia de que el mar se lo dejó a sus pies para enviarle el mensaje de que se los había quedado. La última vez que Albert se había cruzado con ella tuvo la misma conversación que en anteriores ocasiones:
 
   –Isidro amaba el mar y siempre me decía que no podría vivir lejos de él ¿por qué le hizo eso el mar? ¿Por qué se lo llevó?
 
   –Amalia, el mar no tiene alma ni intención, solo es agua – le respondía en tono cariñoso.
 
   –Me devolvió su chaleco para hacerme saber que ahora es suyo. Sí tiene alma, lo que no tiene es corazón y yo le escupiré cada día hasta que el buen Dios me lleve – replicaba con amargura.
 
   A Albert y Darío les conmovía esa situación, pensaban que Amalia había perdido no solo a su marido, también el juicio y la miraban con tristeza. Albert comentó:
 
   –Sobrando tanto cabrón en el mundo es una lástima que se vayan las buenas personas.
 
   –Yo solo hablé con él en un par de ocasiones pero también me afectó su desaparición.
 
   –Para mí era como de la familia y una parte importante de mis recuerdos de la infancia. Lo último que querría ver es a mi Laia yendo cada día al mar para escupirle.
 
   De camino al bar, Darío se interesó por Laia:
 
   –Cambiando de tema ¿cómo se encuentra Laia? A mí me ha parecido muy cansada... y algo deprimida.
 
   –A mi mujercita le cuesta dejar a su madre. Entre ella y su hermana cuidan a la suegra pero Laia lo lleva peor. Mi hija las sustituye de vez en cuando y todas se desviven por ella. La verdad es que sería mejor que se muriera porque eso no es vida.
 
   La suegra de Albert padecía Alzéimer desde hacía tres años y se encontraba en fase terminal. Los fines de semana en que no salían a bucear él procuraba compensar a su familia.
 
   Cuando se sentaron en la terraza del bar y mientras esperaban al camarero, llamaron a Príam y le pidieron que se acercara hasta allí a tomarse alguna cosa con ellos, le animaron con la idea de que querían comunicarle un noticia. A pesar de la insistencia de Príam no quisieron revelarle nada por teléfono.
 
                  Príam tardó quince minutos en llegar al restaurante. Pidió un cortado descafeinado y escuchó incrédulo el relato de sus amigos que, con una sonrisa de oreja a oreja, disfrutaban con cada parte de la historia viendo la cara que él ponía.
 
   –¡Por supuesto que vendré! ¿Hasta dónde conseguiste desenterrarla?
 
   –Aproximadamente medio cuerpo. Con suerte mañana podríamos dejarlo todo listo para subirla el lunes.
 
   –Chicos, ¿qué pensáis hacer con ella?
 
   La pregunta los dejó algo descolocados, en realidad no se lo habían planteado seriamente. Darío propuso lo que parecía más oportuno:
 
   –Creo que será mejor negociar con Mauro un buen precio, pero antes deberíamos intentar averiguar todo lo que podamos sobre esa estatua: necesitamos saber, con la mayor aproximación posible, su valor como pieza arqueológica.
 
   Los otros dos asintieron y Darío siguió hablando:
 
   –No nos conviene guardar mucho tiempo una pieza como ésta y, además, a ninguno le quedaría bien en el comedor de su casa.
 
   –Ha, ha, yo había pensado en la cocina, pero a Laia le daría un susto de muerte cada vez que entrara – dijo Albert.
 
   –¿Tenéis idea de qué cantidad podríamos sacar? – inquirió Príam.
 
   Los otros negaron con un movimiento de cabeza y arrugando el labio inferior. Durante un rato jugaron a aventurar cantidades. Algunas de ellas rozaban el absurdo, pero se trataba de un juego que acompañaba el ambiente de euforia que estaban experimentando. Finalmente Darío devolvió la cordura al grupo:
 
   –No olvidéis que Mauro es un viejo zorro. Si alguien va a salir ganando en esta historia va a ser, por encima de los demás, él. Además intuyo que puede llegar a ser peligroso y hay que ir a negociar con pleno conocimiento de lo que tenemos entre manos y con todos los ases en la manga que podamos esconder. Cuando la tengamos totalmente desenterrada, convendría hacerle algunas fotografías y mostrárselas a un entendido de confianza. Tengo un viejo compañero que es profesor de historia en la Universidad y un entusiasta de la arqueología.
 
   –Cuidado, Darío, ¿no podría meternos en problemas? Te debes de referir a Víctor – dijo Albert.
 
   –Sí. No, no creo que nos vaya a traicionar: confío plenamente en él y ya le consulté en el pasado. Sabe de mis andanzas y, aunque no comparte mis aficiones, siempre se ha mostrado condescendiente a pesar de sus reproches.
 
   –Pero esto no es un ánfora y puede que considere otras cuestiones por encima de la amistad – continuó Albert.
 
   –Lo tantearé hasta el momento en el que me sienta suficientemente seguro y de todos modos, si no lo considero necesario tampoco le revelaré la verdad en su totalidad. Ahora lo más urgente es sacarla del agua.
 
   –Déjalo en mis manos. Ya conoces la frase de los que no se desaniman nunca: “Como no sabían que era imposible, lo hicieron”. No tiene autor conocido.
 
   –Esta merece un brindis – dijo Darío, y llamó al camarero para que les trajera unas copas de Bourbon.
 
    
 
   El domingo a las nueve estaban cargando los equipos en el Mestral cuando vieron acercarse a Rubén caminando por el pantalán. No les apetecía hablar pero no podían evitar cruzarse con él y al llegar a su altura:
 
   –¿Preparando una inmersión?
 
   –¿Qué tal, Rubén? – dijo Darío.
 
   –Jodidos sin poder salir por culpa del motor. Quizás tú le podrías echar un vistazo – dijo dirigiéndose a Albert.
 
   Aquel era un contratiempo con el que no contaban. En otras circunstancias lo habrían ayudado sin ningún problema, pero necesitaban partir cuanto antes. Albert se disculpó:
 
   –Si quieres mañana le echo un vistazo, pero hoy tenemos el tiempo un poco justo.
 
   –¿Dónde vais con tantas prisas? Creía que ya no buceabais.
 
   Darío no quería levantar sospechas:
 
   –Solo ocasionalmente, sobre todo con mi hijo y en plan contemplativo.
 
   –¡Sois unos piratas jubilados!
 
   –Alguna vez, pocas, pescamos algo para una cena, aunque cada vez menos.
 
   –O cada vez tenéis más achaques de viejo y ni veis la pesca.
 
   Albert, molesto por la impertinencia, pasó al contraataque:
 
   – “Más vale callar y que sospechen de tu ignorancia que hablar y despejar cualquier duda”. Lo dijo Lincoln, ya sabes, aquel presidente de los Estados Unidos, o mejor dicho, seguro que no sabes.
 
   –Mira, mecanicucho muerto de hambre, puede que yo no hable tan bien como tú, pero puedo chafar cabezas con una mano.
 
    Príam  se mantenía en silencio sin ni siquiera levantar la vista. Darío intentó calmar los cada vez más, caldeados ánimos:
 
   –Tranquilos, chicos, no estropeemos un día soleado. Rubén, no te cabrees, cuando regresemos intentaremos arreglar vuestro motor.
 
   –Mañana vendrá un mecánico de verdad. No os necesitamos.
 
   Dándoles la espalda se alejó por donde había venido.
 
   –El cap d’olla se ha ofendido – dijo un sonriente Albert.
 
   –No deberías provocarlo. Su cerebro no da para mucho más y cuando se pone agresivo da miedo.
 
   – “Cuando estoy entre locos me hago el loco”. Lo dijo Diógenes de Sinope allá por el cuatrocientos cincuenta antes de Cristo.
 
   –Esto tuyo es un don: encontrar una fase apropiada para cada situación. Nunca dejas de sorprenderme – dijo Príam.
 
   – “La adulación es como la sombra: no nos hace más grandes ni más pequeños” pero, ¡diantre, cómo me gusta que me adulen! – respondió un Albert cada vez más pedante.
 
   Alrededor de las doce menos cuarto, Darío y Príam tocaban fondo. Sin perder un segundo se dirigieron hacia la estatua. Mientras Darío se concentraba en vaciar la parte superior utilizando el torpedo, un fascinado Príam se dedicaba a desenterrar a mano las piernas del guerrero.
 
   Darío se dio cuenta de que iba a ser más difícil de lo que pensaba: el brazo derecho parecía penetrar más y más, lo que le indicó que debía tenerlo completamente estirado. Pensó que sería mejor liberar el resto del cuerpo y quizás, al elevarla mediante los globos, aquel brazo acabaría de salir por sí mismo, si es que se mantenía entero; sospechaba que podría haberse partido durante el naufragio, en cuyo caso deberían intentar encontrarlo.
 
   Tras unos breves minutos de continuo chorreo hacia la parte superior de la figura, se volvió hacia Príam y vio que apenas había conseguido avanzar. Le indicó que se apartara y proyectó el chorro de la hélice hacia las piernas. Al poco se comenzó a perfilar una base sobre la cual debía asentarse la figura. Aquello representaba una dificultad añadida dado que podría suponer mucho más peso del que habían calculado en un principio.
 
   Aquella inmersión fue frustrante, pues apenas avanzaron y Príam no podría ayudarles durante el resto de la semana. Darío se planteó bucear solo y, a pesar de cierto resquemor entre los otros, concluyeron que no parecía haber otra solución.
 
                 Ya en su piso, Darío llamó a su hijo Guillem:
 
   –¿Qué tal si nos vemos mañana? Tengo algo interesante que contarte.
 
   –Vale, yo también quiero contarte algo que puede que no te haga muy feliz.
 
   –¡Avánzamelo! – dijo inquieto.
 
   –Mejor mañana en algún sitio público, así controlarás más los impulsos violentos.
 
   Aquella conversación dejó algo preocupado a Darío, pero con el desparpajo con el que se lo había dicho no parecía demasiado grave, aunque con Guillem nunca se sabía. Quedaron para cenar al día siguiente en un restaurante de la barriada de Génova.
 
    
 
   Rubén, apoyado en la verja que cerraba el acceso al club náutico, esperaba a Paco y a Mark para salir a cenar y tomar unas copas. Rubén era el dueño de una empresa de fontanería que su padre, un entrañable comerciante conocido en el barrio palmesano de la Soledad como Don Mariano, le había transferido poco antes de que falleciera a los 75 años de edad sin apenas haber disfrutado de la jubilación. Don Mariano había enviudado seis mese antes de su propia muerte, después de tres penosos años cuidando constantemente de su esposa enferma de cáncer. Había traspasado el negocio a su hijo cuando éste contaba con treinta y cinco años, con cierto resquemor acerca de su capacidad para llevarlo responsablemente. Rubén nunca había mostrado interés por los estudios y comenzó a trabajar, a edad temprana, como ayudante de un oficial de primera considerado la mano derecha de Don Mariano; Sebastián. No fue fácil mantener la disciplina ni enseñar los secretos de la soldadura de cobre a un mozalbete más interesado en la fiesta que en la formación aunque, con los años, Rubén llegó a ser un buen profesional y, tras hacerse cargo de la empresa, había procurado rodearse de personas responsables y serias, y no toleraba que faltaran al trabajo; tal vez se conocía lo suficiente así mismo como para aceptar a otro individuo como él.
 
   Jaume estaba empleado en el muelle comercial de carga de Palma como capataz de los estibadores y Paco y Marc eran dos de sus subordinados: Paco como operario de las grúas de carga de los mercantes y Marc, además, trabajaba como operador del “travel-lift”, la grúa que extraía los barcos de recreo para su mantenimiento en la explanada del muelle viejo. Habían conocido a Rubén en los años setenta marisqueando en la escollera del Puerto de Palma. Actividad ilícita pero con la que se sacaban un sobresueldo vendiendo clandestinamente dátiles de mar a los restaurantes más conocidos de la ciudad. Hacía varios años que habían abandonado el marisqueo pero siguieron viéndose para salir a bucear los fines de semana para practicar la pesca furtiva y, los dos últimos años, para expoliar sin descanso el pecio que habían hallado por casualidad.
 
   A la llegada de sus amigos, partieron hacia una marisquería del paseo marítimo de Can Pastilla.
 
   –No quiero trasnochar, que mañana Jaume nos hará trabajar como esclavos – dijo Marc.
 
   –Solo unas tapas y una copa en el bar de Tito – dijo Rubén – hay que aplacar la frustración de esta mierda de fin de semana por culpa del motor de la lancha.
 
   –Ya sabemos qué significa una copa para ti – apuntó Paco.
 
   –No me seas nenaza – respondió Rubén.
 
   Ya en la barra del bar, después de haber tomado varias cervezas y una botella de Ribeiro durante la cena, el nivel de alcohol era suficientemente elevado como para saber que al día siguiente no se iban a levantar con alegría. Rubén llamó a Tito, el camarero y viejo conocido de los tres, y le pidió dos cubatas y un “chintoni” imitando el habla de Paco. Éste provenía de Cádiz y mantenía un acento sureño que los otros procuraban exagerar siempre que se proponían imitarlo. Mientras Tito preparaba las bebidas Rubén se levantó del asiento:
 
   –Voy a empolvarme la nariz – dijo guiñando un ojo.
 
   Ya en el urinario del bar, Rubén orinaba despreocupadamente parte del alcohol que llevaba en el cuerpo. Tenía el pelo empapado de sudor y, asimismo, unas manchas circulares comenzaban a formarse en la camiseta al nivel de las axilas. Desde la barra sus del bar sus compañeros y Tito pudieron oír una sonora ventosidad que, entre risas, provocó un comentario de Marc: “¡qué cerdo es el tío!”. Rubén, una vez subida la cremallera de la bragueta, sacó una pequeña bolsita con una sustancia blanca y acto seguido preparó tres rayas sobre la porcelana de la cisterna del WC. Tras enrollar un billete de diez euros, aspiró una de las líneas blancas.
 
   Paco y Marc vieron cómo Rubén, manteniendo abierta la puerta del WC de caballeros, los llamaba para que acudieran mientras se tocaba un lado de la punta de la nariz en un gesto explícito. Marc se levantó y se dirigió protestando hacia Rubén:
 
   –¡Joder, Rubén, Mañana tenemos faena!
 
   –¡Cállate, nenaza! Acepta la invitación y no empieces a llorar antes de hora; ya lo harás mañana cuando te toque currar, ha, ha, ha. – dijo al tiempo que le pasaba el billete enrollado.
 
   Después de Marc le tocó a Paco quien también se quejaba del duro día que les esperaba. De regreso a la barra Tito les recriminaba lo que hacían en su bar:
 
   –Me vais a buscar un lío con vuestros vicios.
 
   –Bla, bla, blaaa – le respondió Rubén mientras tomaba un trago.
 
   En ese momento entró un muchacho de una edad cercana a los veinticinco flanqueado por dos jóvenes a las que abrazaba por la cintura, y que por su apariencia debían ser británicas. Ambas vestían una minifalda muy corta y sandalias con unas plataformas exageradas. Tito, situado tras la barra del bar y mientras secaba un vaso con un paño, se acercó a Rubén y los otros dos y les hizo un comentario en voz baja acerca lo horteras que iban las chicas. Cuando los recién llegados se adentraron el joven acompañante, en un tono jovial y algo elevado, pidió una botella de cava. Por su acento supieron que era isleño. Rubén se volvió y apoyando ambos codos sobre la barra le llamó la atención:
 
   –Chaval, ¿supongo que compartirás las zorritas con los demás parroquianos, verdad?
 
   La alegría de aquel joven dio paso a una mirada seria que denotaba una repentina alarma.
 
   –Tengamos la fiesta en paz. Solo queremos tomar unas copas y divertirnos sin buscar problemas – dijo con seriedad y evidente preocupación.
 
   Tito y Marc se giraron hacia Rubén reprochándole su comportamiento.
 
   –Rubén, no molestes a la clientela – inquirió Tito.
 
   –Está bien, solo era una broma – respondió Rubén con la lengua pastosa.
 
   Marc y Paco se disculparon ante aquel trío recién llegado y Rubén se volvió a girar hacia la barra.
 
   –Bueno, bien está lo que bien acaba – dijo el muchacho sintiéndose algo más relajado.
 
   A Rubén se le cruzaron los cables al escuchar el refrán. La imagen de Albert, quien solía hacer burla a su costa, le penetró en la mente como un tren de mercancías. Le lanzó el contenido de la bebida a la cara y se inició una trifulca. Tito, Marc y Paco a duras penas podían frenar a Rubén quien fuera de sí, intentaba agredir al asustado muchacho. Aquel joven tuvo que salir por piernas del local con su camisa desgarrada mientras las dos chicas gritaban algunos insultos en inglés.
 
    
 
   El lunes se hicieron a la mar temprano. Habían cargado dos equipos de buceo con la intención de hacer una segunda inmersión ese mismo día, y alrededor de las once de la mañana Darío tocaba fondo. Sin perder un solo segundo, proyectó el chorro de la hélice del torpedo hacia la base de la estatua. Quince minutos después no había logrado despejar de arena más que la mitad de aquella base. Posiblemente se encontrara más de un metro enterrada y eso le obligaba a entretenerse en ampliar el radio del hoyo para evitar que las paredes inestables del mismo cedieran dejando caer arena sobre las zonas ya despejadas junto a la base.
 
   Después de aquella primera inmersión, navegaron a vela para dejar pasar el tiempo antes de la siguiente. Darío no quería volver a bajar hasta que hubieran transcurrido dos horas puesto que al ser una inmersión sucesiva[19], dispondría de menos tiempo en el fondo. De hecho, si bajara inmediatamente, el ordenador le indicaría unas paradas de descompresión como si ya llevara diez o doce minutos buceando.
 
   Mientras navegaban, Darío se mostraba algo pesimista:
 
   –Puede que la estatua pese doscientos quilos o más, esto es más complicado de lo que habíamos previsto.
 
   –Bueno, no nos desanimemos. Quizás podamos utilizar bidones vacíos de aceite; de los de doscientos litros, llenarlos de agua para que se hundan y, cuando la tengas amarrada a los bidones, los llenas de aire con un equipo suplementario y seguro que la arrancan del fondo.
 
   –También tenemos el problema de qué hacemos si conseguimos subirla, porque dudo mucho que el palo de la mayor nos sea útil.
 
   –Tú déjame pensar: yo soy el mecánico y el que resolverá los problemas técnicos de cualquier naturaleza que se presenten.
 
   Ya por la tarde, Darío hizo su segunda inmersión. Pudo trabajar diez minutos sin acumular demasiado tiempo de descompresión. Al salir estaba agotado, pero tenía la sensación de que había sido un trabajo productivo y se sentía más optimista. Albert, de camino al club, preparó una ensalada de pasta en la cocina del velero. El piloto automático hacía su trabajo mientras ellos dos daban buena cuenta de la comida acompañándola con unas cervezas bien frías. Cuando amarraron el Mestral se sentían demasiado cansados para ponerse a hacer tareas de limpieza y se limitaron a cargar los equipos de inmersión para llevarlos a casa de Albert, quien se encargaría de tenerlos a punto para el día siguiente. Darío se había citado con Guillem a las nueve, aunque se sentía rendido y su cuerpo le pedía cancelar la cita e irse a dormir. No obstante, la curiosidad por desvelar el misterio que envolvía el comentario de su hijo le motivó lo suficiente como para acudir. Al llegar a casa se duchó rápidamente: tenía el tiempo justo para acudir a la hora prevista.
 
    
 
   Sentado en una mesa del restaurante reflexionaba sobre lo difícil, por no decir imposible, que era conseguir que Guillem fuera puntual. Cuando lo vio llegar, pasadas las nueve y media, la crispación que sentía le obligó a hacer un sobreesfuerzo para que no se le notara. Tras escuchar la retahíla de excusas que Guillem solía preparar de camino, cuando ya era consciente de la imposibilidad de llegar a la hora fijada, Darío llamó a un camarero para que les tomara nota:
 
   –¿Debo pedir algo ligero? Lo digo por si me va a sentar mal la cena después de que me cuentes lo que me tengas que contar.
 
   –Bueno, no creo que haya para tanto.
 
   Darío pidió un gazapo bien hecho y Guillem un entrecot al punto, para beber pidieron un rioja tinto y una botella de agua. Cuando se alejó el camarero Darío preguntó, con las palmas de las manos abiertas hacia Guillem:
 
   –¿Y bien?
 
   –Bueno, verás... El otro día pasé por tu piso con Susana: íbamos a recoger las máscaras de buceo de camino a la playa. Mientras buscaba en mi habitación, Susana se fijó en las ánforas y en los libros y documentos que habías bajado de Internet.
 
   Guillem paró un instante, tratando de adivinar la reacción de su padre. Darío permanecía impasible aunque más serio, pues se estaba haciendo una idea de lo que le iba a contar su hijo. Guillem continuó:
 
   –Bueno, lo cierto es que no supe escabullirme de su interrogatorio y acabé contándole lo del pecio.
 
   Durante unos incómodos segundos se hizo el silencio. Darío, muy molesto, trataba de mantener la calma y no hacer nada de lo que se arrepintiera más adelante. Finalmente rompió el silencio:
 
   –¿Pero tú eres idiota? ¿Qué te he inculcado, mejor dicho, intentado inculcar, porque veo que he fracasado, acerca de darse importancia con lo que hacemos?
 
   –Papá, no era por darme importancia y te juro que intenté desviar su atención, pero no es tonta y me pilló en un par de mentiras sin poder salir del embrollo.
 
   –Podrías haberle dicho que eran de un pecio ya conocido: de Cabrera, de Cabo Blanco o del islote del Sec, cualquiera menos que tenemos uno prácticamente recién descubierto. Porque me estás contando que le has hablado del verdadero, ¿no?
 
   Un Guillem cabizbajo asentía mientras intentaba arreglar la situación:
 
   –Tienes razón pero no se me ocurrió en ese momento y yo confío plenamente en Susana. De haber mantenido una postura cerrada, nuestra relación se habría dañado y yo... Estoy un poco colado.
 
   Darío se sintió conmovido al ver a su hijo confesándose enamorado. Al fin y al cabo él también había pasado por situaciones similares y sabía lo complicadas y apasionantes que podían llegar a ser y, de hecho, quizás en ese mismo momento él estaba en una de esas con Elisa, aunque menos impulsiva a esas alturas de la vida. Con esa reflexión primando en su pensamiento no quiso hacerle sufrir más:
 
   –Bueno, quién sabe, al fin y al cabo nos va a acompañar a Formentera y será mejor que no haya demasiados secretos con mi nuera.
 
   La mirada de Guillem se iluminó y el alivio se hizo patente:
 
   –Te prometo que es de fiar. Por cierto ¿no podría acompañarnos en alguna salida al mar?
 
   –¿Te refieres al pecio? – dijo alarmado.
 
   –¿Y por qué no? Ella ya lo sabe, es estudiante de historia y le apasiona el tema y además, será más cómodo para todos si salimos al mar previamente antes de partir hacia Formentera.
 
   Darío se tomó un tiempo de reflexión. De ningún modo podía permitir que se involucrara en el tema de la estatua, de hecho, ahora podría ser inoportuno que Guillem lo supiera, pero también podía ser la excusa.
 
   –Mira, Guillem, ahora no es un buen momento.
 
   –¿Pero por qué no? 
 
   –Por lo que te tengo que contar, y espero poder confiar en ti.
 
   Durante la cena Darío le hizo un detallado relato del hallazgo y Guillem se fue entusiasmando a medida que su padre le revelaba los detalles.
 
   –Ahora tenemos el problema de las prisas por sacarla del fondo antes de que Jaume y compañía la descubran.
 
   –¿Podré bucear contigo para verla?
 
   –No, ya sabes lo que opino y...
 
   –¡Espera un momento! Tú sabes que estas situaciones solo se viven una vez en la vida. ¿Cómo habrías reaccionado tú en mi lugar? ¿Me vas a impedir vivir esta experiencia?
 
   Darío se quedó callado unos segundos. Guillem le había dado en la línea de flotación de su resistencia, comprendía perfectamente el entusiasmo por la oportunidad de experimentar la fascinación del hallazgo, así como la decepción y la frustración que acompañarían a su hijo y que quizás le atribuiría a él de por vida.
 
   –Está bien, te dejo que me acompañes mañana y sacaremos algunas fotografías de la estatua.
 
   –¡Hurra!
 
   El volumen fue algo elevado y provocó que el resto de clientes se volvieran para mirarlos con desaprobación. Darío le pidió calma con un gesto de las manos.
 
   –Mañana procuraré levantarla con los globos y calcular el probable peso. Si todo va bien el miércoles intentaré subirla.
 
   –¿Y mi equipo de buceo?
 
   –Yo te lo prepararé. Tú procura irte a dormir temprano y piensa que a las nueve quiero que estemos de camino hacia el pecio. A las ocho treinta en el Mestral ¿de acuerdo?
 
   Levantando los brazos hacia el cielo Guillem elevó una plegaria:
 
   –San Gandul, patrón de los que nacimos cansados: ¡ilumina a mi padre!
 
   Darío repitió la hora sin darle alternativa y, con cierta resignación, Guillem asintió.
 
    
 
   A las nueve menos cuarto de la mañana Darío estaba pasando de la frustración a la indignación.
 
   –Albert, te lo juro, no sé qué hacer con este chaval. Si en cinco minutos no aparece nos vamos.
 
   –Ok, ya nos arreglaremos.
 
   A punto de partir lo vieron correr por el pantalán. Cuando iba a saltar a bordo Darío le inquirió:
 
   –¿Se te han pegado las sábanas?
 
   –El coche no quería partir. Ya va siendo hora de que me compres uno nuevo.
 
   –Tú procura cuidarlo, que te ha de durar unos añitos más.
 
   Al rebasar la bocana del muelle del club, Darío puso rumbo 186 en el piloto automático, haciéndolo coincidir con la dirección que marcaba el GPS. Los instrumentos de navegación del Mestral estaban algo anticuados y no permitían la conexión automática del GPS y piloto, debiendo hacerlo a mano. Darío tenía en mente sustituirlos con lo que obtuvieran por la estatua.
 
   Mientras Albert preparaba café en la cocina del Mestral, Darío y Guillem repasaban algunas cuestiones sobre la inmersión.
 
   –Allí abajo quiero que estés pendiente de mí, no te alejes hasta el punto de perderme de vista, no metas las manos dentro de las ánforas sin mirar: podría haber un congrio o una morena usándolas de refugio.
 
   –Tranquilo, estaré pendiente.
 
   –Repasemos el funcionamiento del ordenador de buceo.
 
   –No te preocupes, recuerdo perfectamente cómo funciona.
 
   –Bien, pues dime los símbolos que aparecen y su significado.
 
   Después de repasar todo el equipo, Darío siguió insistiendo en la seguridad y en lo que tenía previsto hacer en el fondo.
 
   Cerca de las diez y media fondearon la baliza a la que habían añadido tres globos hidrostáticos: dos de veinticinco litros de volumen y una bolsa estanca de unos sesenta, así como la pequeña botella de aire comprimido para hincharlos y una vieja red de pescadores que querían usar para envolver la base de la estatua – querían hacerlo así para levantarla evitando que las piernas soportaran todo el peso de la base –. Los dos ya se habían enfundado los trajes de buceo y al poco se encontraban en el agua. Darío le hizo la señal de descenso mostrando el puño con el pulgar hacia abajo – por un instante recordó a los gladiadores romanos y la señal de muerte para el perdedor del combate que los emperadores podían ordenar para contentar los deseos del público –. Deshincharon sus jacket y se hundieron.
 
   Al sobrepasar los treinta metros la silueta del pecio se distinguía perfectamente y Darío le indicó a Guillem que se sujetara a sus piernas. Los dos buceadores, uno agarrado a las piernas del otro, se dirigieron propulsados por el torpedo hacia la estatua. Cuando aterrizaron junto al socavón que se había formado a su alrededor después del trabajo de las anteriores inmersiones, Darío le hizo la señal de OK con la mano y esperó la respuesta de Guillem. Después éste se apartó unos metros mientras Darío iniciaba el trabajo de desenterrar lo que quedaba por descubrir de la figura. Rápidamente se formó una nube de arena y polvo en la dirección contraria a la proyección del chorro generado por la hélice. Guillem aprovechó para alejarse unos metros y explorar los restos del pecio. Los cuellos de ánfora asomando sobre la arena le fascinaban y comenzó a apartar algunos restos rotos. Se dio cuenta de que abundaban los cabrachos con sus espinas venenosas desplegadas en sus lomos amenazadoramente ante cualquier descuido de un incauto que por error los tocara. Al apartar el cuello roto de una jarra, se fijó en un pequeño objeto con forma cilíndrica que apenas sobresalía de la arena, lo tomó con la mano y sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa. Con el corazón acelerado se dirigió hacia su padre y lo agarró por el brazo. Darío dejó el torpedo en el suelo y se volvió. Guillem le mostraba una pequeña lámpara de aceite, una lucerna romana. Sonrió y le hizo la señal de OK. “La suerte del principiante”, pensó. Después, considerando que la base de la estatua ya estaba suficientemente descubierta, inició las tareas previstas: ató los globos hidrostáticos alrededor de la espalda y brazos de la escultura – sabían que no eran suficientes para elevarla hasta la superficie, pero únicamente querían levantarla para verla en todo su esplendor –; colocó la red alrededor de la base para que ésta quedara dentro en el momento de levantarla, y dejarla así preparada para la siguiente inmersión en la que intentaría subirla a la superficie. Con la botella de aire suplementario, Darío fue hinchando cada globo hasta que los tres tiraban con fuerza de la estatua. A continuación le indicó a su hijo que le ayudara a levantarla. Ambos se arrodillaron, uno a cada lado de la espalda de la figura, e hicieron fuerza tirando de los hombros de mármol. Darío temía que se pudiera dañar el brazo derecho, que aún permanecía clavado en la arena, pero no podían hacer otra cosa para intentar liberarlo. Con sorprendente facilidad, la estatua se levantó y el brazo derecho les sorprendió empuñando una espada corta romana que parecía de bronce. Padre e hijo se quedaron hechizados mirándola unos segundos: era imponente y aterradora a la vez con el casco de oscuro metal con la imagen agresiva de un animal; seguramente también bronce, aunque se apercibió de que la espada tenía una tonalidad y textura diferentes. Recuperado de la primera impresión, Darío se palpó el jacket donde gravitaba la cámara fotográfica que habían bajado (una cámara digital con flash electrónico en el interior de una carcasa estanca), desenganchó el mosquetón que la sujetaba y se dispuso a tomar algunas instantáneas. Guillem le señaló la base de la estatua, donde aparecía una inscripción, y Darío dirigió el objetivo hacia la misma. Procuró encuadrar toda la frase en la imagen que iba a tomar. Mientras sacaba la primera instantánea pudo leer la inscripción. Estaba dividida en dos partes; la inscripción superior era un nombre: Titus Labienus, y debajo una frase: lupus est homo homini. A continuación tomó imágenes de la cabeza y del cuerpo entero. Tras esas tomas miró su ordenador y decidió que la inmersión debía finalizar. Mostró a Guillem su pulgar hacia arriba, indicando el ascenso hacia la superficie.
 
   Al llegar a la cota de los seis metros se detuvieron para efectuar la primera parada. Guillem le indicó que le sacara algunas fotos. Cuando Darío desenganchó de nuevo la cámara del mosquetón, Guillem se puso a hacer volteretas delante del objetivo. Se sentía eufórico con la inmersión que había hecho y lo expresaba de esa manera. Darío le sacó unas instantáneas y le indicó que se calmara. De un bolsillo lateral del jacket extrajo una pizarra con su lápiz atado a un pequeño cabo y le escribió que era peligroso voltear mientras se hacía la descompresión: en un descuido podría ascender demasiado y provocar una subida en balón por el efecto del aumento de volumen de su jacket. Guillem le hizo la señal de OK y se mantuvo quieto junto a él. Al poco apareció el casco del Mestral y vieron, como ya venía siendo habitual, descender el fondeo con unos quince metros de cadena para que acabaran la descompresión con la seguridad del barco. Cuando ascendieron a la cota de los tres metros Darío, mediante la pizarra, le pidió ver la pequeña lamparita de aceite. Cuando un Guillem orgulloso le pasó la pequeña pieza arqueológica, Darío hizo un ademán aparentando que se le caía de las manos – habría corrido peligro de precipitarse hacia el fondo y perderse para siempre –. Era una broma y Guillem le propinó un suave golpe en el hombro. Se la quedó mirando un momento y la devolvió a su descubridor al tiempo que le hacía la señal de OK con la otra mano mientras asentía con la cabeza. Durante el resto de la tediosa descompresión Darío meditó sobre la inscripción de la base. Recordaba parte de un nombre: Titus; y parte de otra frase, algo sobre homo y lupus, aunque no conseguía recordarla toda; sabía que la dificultad para memorizar durante una inmersión era un efecto más de la presión. Aunque su latín era más bien escaso, reconocía los términos homo y lupus y eso podría dar sentido al extraño casco: ahora veía claro que no era la imagen de un perro sino la de un lobo. Deberían consultar con algún experto, o quizás en Internet.
 
   Cuando la cabeza de Guillem asomó fuera del agua, un grito de entusiasmo hizo sonreír a Albert:
 
   –¡Iabadabaduuu!
 
   –Vaya, nene, por lo que veo la inmersión ha superado todas tus expectativas.
 
   –¡Mira!
 
   Guillem le pasó a Albert la lamparita de barro.
 
   –¡Bravo! Es la suerte del novato.
 
   Cuando todos estuvieron a bordo, Darío y Albert iniciaron un ligero acoso sobre Guillem:
 
   –Bien, veamos, aquí los hallazgos pertenecen a la comunidad así que, o bien hacemos como el Rey Salomón y partimos la pieza en tres tozos, o la sorteamos 
 
   –Estás de broma ¿no?
 
   –Niño, tu padre tiene razón, aquí somos tres a repartir ¿o quizás cuatro? ¿Qué dices, Darío? ¿Príam entra en el reparto?
 
   –Bueno, los ausentes no tienen derecho sobre el botín, aunque por compañerismo podríamos pasar por alto la norma.
 
   Darío y Albert se enfrascaron en una simulada discusión sobre qué hacer con la pieza mientras Guillem los observaba escéptico y algo preocupado:
 
   –¡Venga ya! Es mi primer hallazgo y no me haréis la putada de quitármelo.
 
   Los otros se miraron con fingida condescendencia. Finalmente Darío accedió a cederle la pieza a cambio de que se encargara de las tareas de limpieza del barco al llegar a puerto. Guillem, aunque sospechaba que le tomaban el pelo, no quiso arriesgar y asintió a regañadientes.
 
   –Bueno, ya te queda menos para completar el ajuar de boda – dijo un Albert sarcástico.
 
   –Ha, ha, si todo lo he de sacar del pecio necesitaría demasiadas inmersiones.
 
   –Eso dependerá de vuestras necesidades.
 
   –Cuanto más mejor.
 
   – “Nada es suficiente para quien suficiente es poco”. Lo dijo   Epicuro de Samos.
 
   –¿Cómo lo haces? ¿De verdad pertenecen a quien dices o te lo inventas porque de todos modos no lo vamos a comprobar?
 
   Guillem admiraba a Albert pero le parecía increíble poder memorizar todas aquellas citas y soltar la más adecuada en el momento preciso y, por otro lado, Albert no parecía el típico intelectual pedante con intención de impresionar a todo el mundo, más bien recordaba a un marinero algo descuidado en el vestir y casi siempre mal afeitado. Darío, que conocía bien a su amigo, quiso aclararlo:
 
   –Nada de eso. Albert tiene la extraña afición de leer mucho y sobre muchas personas que han dejado huella en el mundo. Tiene una memoria prodigiosa.
 
   –Pienso que fue mi viejo tío Isidro quien me aficionó a los refranes. Al aprenderlos me siento unido a su memoria.
 
   Por un momento, Albert sintió cierta congoja al mencionar a su viejo amigo de la infancia y la emoción le delató enrojeciendo sus ojos. Darío, viendo el apuro por el que pasaba Albert, acudió en su ayuda:
 
   –Le gusta tanto como a ti venir de noche a visitar mi barco con tu chica – apuntó Darío.
 
   –Eso no me lo puedo creer, no le puede gustar tanto.
 
   Los tres se pusieron a reír por ese último comentario.
 
   Con todo el equipo recogido y de regreso a puerto, Darío empezó a secar la carcasa que contenía la cámara digital para mostrarle las imágenes a Albert. Mientras tanto explicaba a su amigo la formidable figura que habían desenterrado y la inscripción de la base que en pocos segundos podrían leer. Albert estaba impaciente y al extraer la cámara Darío se la pasó para que fuera el primero en comprobar el resultado. Las primeras imágenes eran las de Guillem haciendo cabriolas durante la descompresión y Albert sonrió al tiempo que comentaba lo que veía. Cuando llegó a la primera toma de la base leyó la inscripción en voz alta:
 
   –Titus Labienus. Vaya, ¿alguien conoce al sujeto este?
 
   –Habrá que investigarlo – dijo Darío.
 
   –Lupus est homo homini. ¡Coño! Diría que es la frase más famosa de Thomas Hobbes, pero eso es imposible. Ese filósofo vivió en el siglo quince y este pecio por lo menos es quince siglos anterior a Hobbes.
 
   Mientras lo comentaban, Albert siguió pasando las fotografías y al ver una de cuerpo entero soltó un soplido de admiración:
 
   –¡Es imponente! Chicos, debía dar miedo verla allá abajo apuntándoos con la espada.
 
   Al llegar a la última imagen Albert se quedó callado y, por momentos, su semblante se tornaba más serio. Era una fotografía que encuadraba la cabeza.
 
   –¡Por todas las trombas marinas del Mediterráneo!
 
   Darío se extrañó por la reacción y la seriedad de la mirada de Albert.
 
   –¿Qué pasa, Albert?
 
   –Darío, mira esto.
 
   Albert parecía más sereno y la última frase la dijo sin ningún apasionamiento. Con el semblante serio le pasó la cámara. Darío miró la pequeña pantalla de cristal líquido donde se encuadraba la imagen con aquella fascinante máscara que esculpía la cabeza de un lobo. El flash había descubierto un brillante color dorado y, entonces, cayó en la cuenta. Miró a Albert:
 
   –¿Qué metal mantiene sus propiedades de color y brillo después de dos mil años bajo el mar?
 
   Los dos mantuvieron la mirada mientras Guillem ya no podía soportar más la incertidumbre:
 
   –¿Pero qué os pasa?
 
   Sin dejar de mirarse, ambos estallaron en una sonora carcajada y mantuvieron el grito unos segundos mientras Guillem seguía insistiendo:
 
   –¿Qué os pasa? – repitió con insistencia.
 
   Los dos se volvieron hacia él y al unísono le gritaron:
 
   –¡Oro!
 
   –¿Qué decís?
 
   –Oro, nene – le respondió otra vez Albert. – Hasta ahora no os habíais dado cuenta por la absorción de los colores por la profundidad ¿no recuerdas el curso de buceo? Con el flash éstos han recuperado su intensidad y no hay metal que se mantenga en estas condiciones si no es el más preciado. El bronce habría oscurecido y la mayoría de los otros estarían tan deteriorados que probablemente harían irreconocible lo que representaban.
 
   Guillem se contagió del entusiasmo y se puso a cantar “We are the champions” del grupo “Queen”. Los otros lo acompañaron sin saber la letra y durante unos segundos parecían tres locos de atar navegando sin rumbo.
 
   Cuando la calma volvió a bordo empezaron a valorar la situación:
 
   –¿Y ahora qué hacemos? – preguntó Albert.
 
   –Esto es más serio de lo que pensábamos. Si los otros lo descubren tendremos graves problemas. La estatua debe valer una fortuna en dinero, y debe tener un valor histórico incalculable.
 
   –Quizás deberíamos plantearnos entregarla a las autoridades – dijo Albert.
 
   Darío lo miró fijamente unos segundos antes de hablar:
 
   –¿De verdad piensas que vale la pena? ¿Qué sacaremos, una palmadita en la espalda? Porque los que te la darán probablemente piensen que eres un estúpido. Por lo que yo recuerdo las autoridades han pirateado más que nadie en este mundo y las pocas personas honradas que conozco te cuentan barbaridades de los que se llenan la boca con la ética.
 
   –Puede que tengas razón o puede que te auto-justifiques para no sentirte mal por lo que hacemos, pero no haré nada a tus espaldas y lo que decidamos lo haremos con todas las consecuencias.
 
   –Albert, solo se vive una vez y tú y yo sabemos que esta aventura la recordaremos el resto de nuestras vidas. Dar cuenta del hallazgo solo nos reportará problemas y pocas o ninguna satisfacción. No sé si me estoy auto-justificando como tú dices. Únicamente sé, sabemos, que esto lo estamos disfrutando, lo otro está por demostrar. Los hombres somos egoístas, interpretamos la película de nuestras vidas según nos conviene, pero es lo que hay y pienso que es más sincero asumirlo, además no nos llevaremos nada más a la tumba.
 
   –Puede que el mundo vaya tan mal porque hay demasiados que piensan así y no es que yo me sienta mejor que tú, quizás solo esté intentando que me des los argumentos que tranquilicen mi conciencia. A mí también me apetece seguir adelante con lo planeado.
 
   Guillem los miraba sin decir nada. Durante unos segundos interminables se hizo el silencio a bordo del Mestral. La importancia del hallazgo generaba una creciente tensión, como si cayera sobre sus hombros el peso de la responsabilidad con el resto de la humanidad y con la historia. Esos sentimientos coartaban su entusiasmo y deseos de quedárselo. Finalmente Darío retomó la palabra:
 
   –Propongo que nos calmemos. Si la entregamos, hay muchas probabilidades de que acabemos arrepintiéndonos y por el contrario, si nos la quedamos, lo más probable es que salgamos ganando en todos los sentidos. Pienso que es una oportunidad para todos y que lo que se perdió en el mar hace dos mil años, pertenece a quien lo encuentra lo diga quien lo diga.
 
   –Bien, lo que tú digas. “El que no sabe gozar de la ventura cuando le viene, no debe quejarse si se pasa”. Esta es de Cervantes ¿Cuánto crees que sacaremos?
 
   –¡Faltaba la puntilla literaria...! Ni idea del valor que pueda tener, pero hay que intentar sacarla mañana. No se trata de subirla al barco porque es prematuro y no tenemos lo necesario ni hemos encontrado el cómo, pero la subiremos hasta la superficie, la arrastraremos hasta un lugar adecuado y la volveremos a sumergir fuera del alcance de Jaume y de los demás hasta que se nos ocurra el modo.
 
   De camino, Albert propuso utilizar dos bidones de aceite llenos de aire como sistema de elevación. Tenían trabajo por delante y al llegar a puerto no perdieron ni un instante. Sin pararse en las tareas de limpieza, comieron el menú del restaurante del club y sin más dilación se fueron a prepara los bidones. Les preocupaba que los marineros del club empezaran a mosquearse si los veían subiendo esa carga a bordo; necesitarían una excusa que ofrecer si se hacían preguntas indiscretas. Decidieron subirlos al Mestral  bien entrada la noche.
 
   El resto de aquel día fue agotador entre cargar equipos de aire, transportarlos y esperar a que oscureciera para estibar los dos bidones de aceite de doscientos litros de volumen. Cuando todo estuvo listo a bordo, quedaron en largar amarras a las siete y media para ganar tiempo, a pesar de las protestas de Guillem.
 
   Al llegar a su casa Darío estaba rendido pero, tras una ducha y antes de acostarse, quiso comprobar si descubría alguna referencia en Internet. Intentaba recordar el nombre que aparecía en la base; se maldijo por haber dejado la cámara en el Mestral. Envuelto en la toalla de la ducha y calzando unas chanclas, se sentó frente a su escritorio. Mientras el ordenador se encendía, él seguía intentando secarse, tarea difícil con el calor y la humedad del ambiente. Entró en Google, tecleó “Titus Labenus” y pulsó “intro”. Apareció la frase: “quizás quiso decir: Titus Labienus”. “¡Claro, Labienus!”, pensó. La mayoría de las páginas estaban en inglés, así que aplicó la restricción “solo en español” para una lectura más cómoda y volvió a pulsar “intro”. Aparecieron nuevas páginas y entró en la primera de ellas:
 
   “Tito Labieno nació en el año 100 antes de Cristo en la región de Picenum. Provenía de una familia plebeya, aunque de pequeño jugaba con un niño de familia patricia: César. El propio César comentó que era su amigo de la infancia. No se conoce mucho de la vida de Tito Labieno. Fue comandante de caballería del César cuando éste consiguió gobernar la Galia y luchar contra los Helvéticos. Llegó a ser el segundo al mando con César y consiguió importantes victorias. Era la época del primer triunvirato romano, entre los años 58 y el 49 antes de Cristo, formado conjuntamente con Pompeyo Magno y Marco Licinio Craso. El año 50 a.C. Pompeyo intentó desmovilizar las legiones del César y le ordenó volver a Roma, pero Julio César, sabiéndose perdido si accedía a la petición, se negó y marchó contra Roma atravesando el Río Rubicón, situado al norte de Italia, el diez de enero del año 49 a. C. Tito Labieno se pasó precipitadamente al bando de Pompeyo, cosa que fue considerada por Julio César como una traición sorprendente. Los seguidores de Pompeyo lo celebraron como un gran triunfo, pensando que eso provocaría que otros mandos del César lo imitasen, pero se equivocaron; fue el único. Labieno fue el mejor general de los Pompeyanos pero nada pudo hacer después de la derrota de Farsalia. A la muerte de Pompeyo, Labieno siguió luchando en Hispania junto a los hijos de Pompeyo: Sexto y Cneo. Finalmente murió en la batalla de Munda cuando acudió a auxiliar a Cneo del ataque de los númidas, aliados de César. Tenía cincuenta y seis años, los mismos que su antiguo amigo Julio César, quien dijo: Labieno fue el único amigo que me traicionó”.
 
    
 
   Darío estaba entusiasmado con lo que leía, el cansancio parecía haberse disipado y un impulso por seguir profundizando en la historia le llevó a continuar. ¿Qué otra inscripción aparecía? Lupus est homo y alguna declinación que no recordaba. Probó y tecleó lo que sabía en ese momento. En la segunda página que abrió apareció un comentario interesante: Plauto decía, hace 2.200 años: “Lupus est homo homini, non homo, quom qualis sit non novi”. Lobo es el hombre para el hombre, y no hombre, cuando desconoce quién es el otro.
 
   A continuación hacía un segundo comentario: Thomas Hobbes, en el siglo XVII, lo resumió en “homo homini lupus”. El hombre es un lobo para el hombre.
 
    
 
   La frase de la base de la estatua podía tener su origen en Plauto. Volvió a teclear “Plauto” en el buscador; inmediatamente entró en la primera de las páginas: “Vida y obra. Titus Maccio Plauto (254 – 184 a. C.) gozó de una gran popularidad en su época. Era originario de Sársina (Umbría). Se trasladó a Roma siendo muy joven y se hizo soldado y comerciante, pero después de arruinarse trabajó como molinero al tiempo que empezaba a escribir comedias. Se cree que llegó a escribir 130, de las cuales se tienen por auténticas 21. Plauto se inspiró en los autores de la nueva comedia griega, principalmente Meandro. Pero no se limitó a traducir, también adaptó los originales introduciendo elementos del gusto romano; canciones y danzas...”
 
    
 
   Por un momento Darío se quedó dormido y dio una brusca cabezada. Tras el sobresalto miró el reloj: la una y media. Era hora de irse a la cama.
 
    
 
   A las ocho menos cuarto la indignación de Darío le llevó a decidirse a partir en el preciso instante en que vieron a Guillem corriendo por el pantalán. Al llegar a su altura saltó a bordo cuando solo quedaba una amarra por largar.
 
   –¿Y hoy qué excusa traes?
 
   –Al coche le cuesta arrancar por las mañanas, un poco como a mí, pero todo se arreglaría con una inversión por tu parte.
 
   –Un buen repaso mecánico es todo lo que me sacarás.
 
   – “¡Hay tantas cosas en la vida más importantes que el dinero...! ¡Pero cuestan tanto!”. Esta es de Groucho Marx – intervino Albert.
 
   De camino Guillem insistió en bajar, pero Darío tenía decidido bajar solo:
 
   –Si no sale bien, prefiero que me ayudes por la tarde y, de todas formas, te prometo que bucearás en las próximas inmersiones, cuando hayamos quitado esta estatua del alcance de los otros.
 
   Algo decepcionado, Guillem aceptó. Al acercarse a la zona Darío ya se había vestido con el traje de buceo. Después de balizar el pecio iniciaron la tarea de hundir los bidones. Los habían preparado con unas cadenas que convergían en la parte media de cada uno, donde conectaría las amarras con las que pensaba atar la estatua. También les había amarrado la pequeña botella de aire comprimido con la que pensaba introducir aire en su interior para que hicieran las funciones de globos hidrostáticos. Con Darío y los bidones ya en el agua, éste les quitó los tapones roscados y forzó la entrada del líquido en su interior. Les había atado un cabo con el que intentarían controlar el descenso, y al final del mismo habían conectado un segundo boyarín para recuperarlos desde la superficie si algo salía mal y no podían utilizarlos. Cuando perdieron flotabilidad, rápidamente iniciaron el descenso y Albert tuvo que soltar la cuerda con la pequeña boya al final.
 
   –Pesaban demasiado y no los he podido sujetar. Esperemos que no se hayan desplazado muy lejos del pecio.
 
   Tras pasarle Guillem el torpedo a Darío, éste inició el descenso. Sin perder un segundo se dirigió hacia los bidones que, por suerte, en su bajada no se habían alejado demasiado del núcleo del pecio. Se fijó en unas pequeñas burbujas de aceite que iban saliendo de los orificios de cada uno. “A pesar de haberlos limpiado a fondo siempre quedan restos”, pensó. Se arrodilló y con la botella suplementaria introdujo aire suficiente para que se elevaran quedando en equilibrio hidrostático, lo justo para facilitar su traslado hasta la estatua. Lo siguiente fue vaciar de aire los globos: quería volver a tumbar la figura aunque esta vez hacia el lado contrario, para que la base acabara de quedar envuelta en la red de pesca que habían colocado el día anterior. Cuando todo estuvo preparado conectó uno de los bidones a la red y comenzó a introducirle aire: quería elevar un mínimo la base antes de equilibrar la estatua con el otro bidón para que ascendiera horizontal. De forma imprevista el pie de la figura empezó a elevarse: se había descuidado introduciendo demasiado aire. Intentó sujetar la red cuando ésta cedió partiéndose y liberando el bidón, que subió sin control hacia la superficie: no había resistido el peso de la base de la estatua, sumado al tirón de la fuerza de elevación. La escultura cayó a plomo atrapando a Darío. La figura quedó boca arriba con la espada apuntando hacia la superficie y Darío entre ésta y el fondo de arena, con el brazo izquierdo atrapado entre el cuerpo y el suelo. El otro lo mantenía libre estirado hacia delante. No estaba malherido, pero por más que intentaba liberar su brazo no lo conseguía y el esfuerzo le obligaba a un mayor consumo de aire. Tampoco podía alcanzar los globos con su brazo libre para intentar hincharlos y que cediera la presión. “Estoy perdido”, pensó.
 
    
 
   Albert y Guillem conversaban tranquilamente en la popa:
 
   –Así que estás colado por esa chavala.
 
   –Me trae un poco de cabeza. Esto es, cómo te diría, entre muy molesto por lo obsesionado que me tiene y a la vez irrenunciable por las sensaciones que me provoca. Contradictorio: rechazo la obsesión pero no quiero prescindir de la misma; de locos.
 
   Albert tenía una gran complicidad con Guillem a pesar de la edad que los separaba:
 
   –Es lo que tiene el amor: te sientes el tipo más afortunado del mundo cuando estás con ella y sufres en su ausencia. Es lo que hay, pero tranquilo. Esto se cura con el tiempo y la edad.
 
   De repente un ruido de agua a chorro seguido de un soplido de aire les cortó la conversación. Se levantaron alarmados y dirigieron sus miradas hacia el origen. Cuando Guillem vio el bidón flotando supo que algo no iba bien.
 
   –¡Mira! Algo le ha ocurrido a papá.
 
   –Tranquilízate, tu padre sabe lo que hace.
 
   –Te digo que algo no va bien, ¡mira cómo suben las burbujas!
 
   Con la experiencia sabían aproximadamente qué actividad hacía el buceador en el fondo: si se movía, las burbujas ascendían siguiendo una línea y, al llegar a la superficie, se formaba una figura parecida a un plato invertido; si el buceador estaba parado en un punto, se formaba una zona plana más o menos en la vertical donde se encontraba éste (dependiendo de la corriente) y esta zona era mayor según la actividad que se desarrollara abajo. En ese momento, por las burbujas que subían, parecía que Darío respiraba con ansiedad o que el regulador soltaba aire sin parar.
 
   –No podemos hacer otra cosa que esperar.
 
   Albert, aunque preocupado, no sabía cómo afrontar la situación.
 
   –He de bajar. Ayúdame con el equipo.
 
   Guillem había tomado una decisión rápidamente.
 
   –No es una buena idea, esperemos un poco.
 
   –¡No hay tiempo, puede estar malherido! ¡Ayúdame!
 
   Guillem se precipitó hacia el cofre para sacar su equipo. Albert estaba desconcertado sin saber muy bien cómo reaccionar:
 
   –Escucha, puede no ser tan grave como parece y tu padre se pondrá furioso si te ve aparecer solo allí abajo.
 
   –Solamente me pondré la parte superior del traje, no hay tiempo, tú prepara otro equipo para dejarlo colgado por si no nos bastase el aire para acabar la descompresión.
 
   Guillem no atendía los ruegos de Albert ni estaba dispuesto a parar para razonar la situación. Albert, muy a pesar suyo, acabó por aceptarlo, no eran momentos para discutir ni tener dudas; había que actuar:
 
   –Por favor, Guillem, ve con mucho cuidado.
 
   Guillem se pertrechó con lo básico: la chaqueta del traje, el ordenador, la máscara y las aletas. Se colocó el jacket con el equipo de aire y se lanzó al mar. Sin perder un segundo se precipitó hacia el fondo. Siguió la columna de burbujas que ascendían hacia la superficie y, unos diez metros antes de alcanzar el fondo, ya pudo percibir la situación: su padre yacía bajo la estatua.
 
    
 
   Darío intentaba liberarse haciendo movimientos con su cuerpo, pero un dolor punzante en el costado derecho le obligó a parar. Era inútil, y una sensación intensa de miedo se fue abriendo paso: iba a morir y probablemente Guillem o Albert, uno u otro, acabaría por bajar y lo encontraría muerto. Un tímido sentimiento de orgullo le decía que debía luchar hasta el final, pero el terror y la frustración por la situación absurda que se había creado no le permitían pensar con claridad. Cuando se le agotara el aire ¿sería mejor tragar agua para acelerar la muerte o aguantar la respiración intentando perder el conocimiento? Enfrascado en ese desagradable pensamiento no vio llegar a su hijo. De repente una mano lo agarró por su brazo libre y la mirada de Guillem, con los ojos desorbitados al otro lado de la máscara de buceo, se le encaró. Se sintió renacer pero no había tiempo que perder. Le indicó que llenara de nuevo los globos que aún permanecían atados a la estatua y Guillem tomó la botella de aire suplementario, introdujo el tubo en cada uno y abrió el grifo a chorro hasta que ambos parecieron estar al máximo de capacidad. La operación se antojaba lenta, pero no le llevó más que un minuto hinchar los tres. Arrodillado, tiró de los hombros de la estatua y ésta se levantó lo justo para permitir a Darío arrastrarse y liberarse sin más problemas. Se detuvo un momento junto a su hijo y le mostró el ordenador; éste indicaba una parada a los doce metros y le aguardaba una descompresión de cuarenta minutos; había pasado veinte minutos en el fondo y no podían perder un segundo más. Agarró la botella de aire auxiliar y le mostró el pulgar hacia arriba. Guillem, que temblaba de frío, le respondió con un OK. A esa profundidad siempre encontraban una termoclina[20] difícil de soportar si no se llevaba el traje de buceo completo y Guillem solo llevaba la parte superior. Por suerte para él, al alcanzar la cota de los veinticinco metros salieron de la termoclina y la sensación que experimentó, por la diferencia térmica, fue la de penetrar en una corriente cálida. Ya antes de alcanzar la primera cota de descompresión, Darío notó que su caudal de aire disminuía y a cada inspiración respiraba con mayor dificultad. Mirando a Guillem se colocó la mano plana a nivel del cuello[21]. Inmediatamente Guillem le pasó su regulador para iniciar un intercambio de aire. En su precipitación por echarse al mar, no se había conectado el regulador de reserva y, en esas circunstancias, la técnica consistía en establecer un ritmo de dos inspiraciones, antes de pasar el regulador al otro buceador mientras se tenía la precaución de ir soltando aire despacio a medida que iban ascendiendo[22]. La botella auxiliar que utilizaban para hinchar los globos era poco apropiada para respirar por ella, puesto que la salida de aire consistía en un tubo sin la segunda etapa del regulador y eso acrecentaba el riesgo de sobrepresión pulmonar. Al acercarse a la cota de los doce metros ya distinguieron el casco del Mestral junto a la boya de balizamiento y, a los pocos segundos, vieron descender el ancla con la cadena de fondeo hasta una veintena de metros. Mientras tanto Albert había preparado un equipo suplementario con un regulador para que Darío pudiera hacer la descompresión con aire de reserva suficiente. Cuando ya había bajado el fondeo, se colocó unas aletas y una máscara de buceo y se lanzó al mar para, entre otras cosas, comprobar que los dos estaban junto a la cadena. Los vio en la cota de los doce metros de profundidad y sintió un gran alivio. Seguidamente bajó en apnea para conectar el equipo de aire suplementario mediante un mosquetón a la cadena de fondeo a los tres metros de profundidad.
 
   Guillem buscó la pizarra y el lápiz en el bolsillo del jacket de Darío. Cuando los encontró le escribió el siguiente mensaje: “Mi ordenador me indica que no he entrado en descompresión, cambiémonos los equipos de buceo y tendrás aire suficiente para llegar a la cota de los tres metros, yo saldré despacio con lo poco que quede en tu equipo”.
 
   Darío asintió y ambos se intercambiaron los equipos de aire. Después, y antes de despedirse, escribió en la pizarra la palabra “gracias” y se la pasó, al tiempo que le ponía su mano cariñosamente en la nuca mientras lo miraba directamente a la cara. Pudo ver la emoción en una mueca en el rostro de Guillem y cómo se le humedecían los ojos. Él mismo sentía que se le estaba formando un nudo en la garganta. Se abrazaron y Guillem partió lentamente hacia la superficie.
 
   Cuando Guillem apareció junto a la popa del velero, un Albert ansioso de noticias lo esperaba en el balcón de popa:
 
   –¿Qué ha pasado allí abajo?
 
   –Papá había quedado atrapado bajo la estatua y he tenido que hinchar los globos para ayudarme a liberarlo.
 
   Albert, boquiabierto por la sorpresa, y a pesar del drama que habían estado a punto de vivir, no pudo contener un grito de alegría:
 
   –¡Eres un maldito héroe!
 
   Durante la larga espera, Albert y Guillem se turnaron a intervalos regulares para bajar en apnea a visitar a Darío. Le hacían el signo de OK y, cuando éste les respondía, subían hasta la siguiente ocasión.
 
   Darío pensaba en todo lo sucedido: había sido un error absurdo introducir demasiado aire en el bidón y también utilizar una vieja red; eso casi le había costado la vida. Necesitaban pensar con calma los siguientes pasos a dar y no precipitarse. Seguramente Albert tendría algún refrán al respecto. Y Guillem... se sentía absolutamente sorprendido por su reacción: tomar la decisión de bajar, seguramente a partir de haber visto aparecer el bidón; ya se lo confirmarían al salir. Estaba orgulloso de su hijo y una parte de sí le pedía contárselo a su madre: “Mira qué hijo tenemos”. Pero él no era tan valiente, con un pensamiento irónico pensó que su mujer lo patearía hasta reventarle el hígado si sabía algo de la situación de peligro en la que había metido a su hijo. “Tendré que pedirle a Guillem que mantenga la boca cerrada”.
 
   Darío calculaba que debía de haber gastado una media de treinta y cinco litros por minuto de aire. El consumo había aumentado por encima de lo normal, a causa de la situación de angustia que había sufrido. Cuando el ordenador de buceo le indicó que podía salir, todavía lo alargó unos minutos más. Sabía que, ante una situación que sobrepasara lo que se entiende como una inmersión tranquila – excesivo esfuerzo, frío, o cualquier otra circunstancia que se saliera de lo normal – el cuerpo tendía a absorber mayor cantidad de nitrógeno y, por lo tanto, se debía incrementar el tiempo de descompresión y más aún a su edad. Así que no quería correr más riesgos de los necesarios soportando el impulso de terminar aquella accidentada y agotadora inmersión.
 
   Al asomar la cabeza fuera del agua, los otros dos se precipitaron hacia la popa para ayudarlo a liberarse del equipo. Darío estaba agotado y al subir a la plataforma, se quedó un buen rato sentado.
 
   –Se puede decir que hoy le he visto los cuernos al demonio.
 
   –Por suerte tienes un héroe en la familia. Te aseguro que cuando yo me hubiera decidido, quizás habría sido demasiado tarde.
 
   Darío miró a Guillem:
 
   –Has sido un imprudente, pero tu imprudencia me ha salvado la vida. Realmente estoy muy orgulloso.
 
   Los ojos de Guillem le delataron, intentó decir alguna cosa pero el nudo que se le había formado en la garganta le impidió hablar. Albert se metió en medio:
 
   – “Lo único que consuela a un hombre por las estupideces que comete es el orgullo que le proporciona hacerlas”. Ésta es de Oscar Wilde. Nene, una noche de éstas deberemos celebrar por todo lo grande tu imprudencia.
 
   Darío se levantó y comenzó a dar instrucciones:
 
   –Saquemos el fondeo y busquemos el bidón. Podría ser un peligro para la navegación.
 
   –Hace tiempo que lo perdimos de vista, el Embat lo mueve hacia Palma.
 
   –¡Pues no perdamos tiempo! Arrumbemos hacia Palma a seis nudos, a partir del punto de balizamiento y, cuando llevemos media hora, empezaremos a buscar el bidón.
 
   –Sin duda no tiene nada grave... ya le ha vuelto la vena de mando.
 
   El tono irónico de Guillem fue mejor recibido que nunca. Se pusieron en marcha y Darío se quitó el traje de buceo. Una zona azulada con reborde amarillento apareció en su costado derecho, a nivel del abdomen. El golpe le molestaba pero no parecía nada serio. Albert le preguntó:
 
   –¿Te duele?
 
   –Más duele el orgullo por cometer un error tan estúpido.
 
   –La próxima irás con más cuidado. Y sabes lo que se dice: “El buen carpintero mide dos veces y corta una sola”.
 
   –¡Tomo nota!
 
   Tras regresar al punto del naufragio y recuperar la baliza pusieron proa hacia el rumbo que llevaba la corriente y una hora más tarde consiguieron localizar el bidón que navegaba plácidamente y ya se encontraba tan solo a seis millas de la costa. Les costó un gran esfuerzo sacarle el agua y subirlo a bordo, además de un golpe en el casco del Mestral que le produjo un pequeño rasguño en la pintura y fue seguido de una blasfemia de Darío.
 
   –Hay que estibarlo bien delante de la cabina y taparlo con una lona. Mañana temprano habrá que salir otra vez: aquellos cuatro bucearán el próximo sábado y no podemos dormirnos.
 
   –¡Joder! No sé qué excusas ponerle a Susana para no vernos.
 
   –Tendrás que ser discreto y evitar que te embauque con sus estrategias femeninas.
 
   –¿Qué insinúas?
 
   Albert intervino:
 
   –Ya sabes, nene, tu padre habla de sexo y Woody Allen dice que el sexo es lo más divertido que se puede hacer sin reír.
 
   –¿Insinuáis que no sé controlarme?
 
   –Yo no lo habría expresado mejor – dijo Darío.
 
   –Bien, pues pasando a otro tema, y ya que soy un héroe, te recuerdo que te he salvado la vida y podrías reconsiderar, en un gesto de magnánima generosidad, la cuestión de mi coche nuevo.
 
   Alber, divertido ante el cariz que tomaba la conversación, intervino de nuevo:
 
   –Apoyo la moción del niño y ya sabes que no es de hombre prudente ir contracorriente.
 
   –Yo también tengo algo que ver con que el niño esté en el mundo, así que podría decirse que estamos en paz. Bien mirado, contribuir a que vinieras al mundo, a parte de un placer, fue una gran inversión.
 
   El buen ambiente había regresado a bordo del Mestral, tras superar el trauma de los acontecimientos del día.
 
   


 
   
 
  

NOVEM QUINTILIS IANUARISSEPTINGENTI SEX AD VRBE CONDITA 
 
   9 de agosto del año 706 desde la fundación de la ciudad (Roma)
 
    
 
   Marco Antonio irrumpió en la tienda de César:
 
   –¡Por Castor y Pólux! Parece que van a presentar batalla. Están formando una línea desde el río Eunipeo.
 
   Julio César se incorporó de la silla nervioso. Hacía días que intentaba provocar el enfrentamiento: cada mañana formaba a sus legiones en la llanura que se extendía frente al monte Dogandzis, cerca de la ciudad de Farsalia, en Grecia, donde se habían fortificado las legiones Pompeyanas: una espléndida posición para la defensa y un eventual ataque. La posición del campamento cesariano estaba en una aparente desventaja. Habían pasado ya varios meses, tras abandonar Roma, en los que Julio César perseguía y acosaba a un ejército que le doblaba en número y que le superaba en una proporción de siete a uno en caballería. Durante ese tiempo, Pompeyo y un buen número de senadores, en lo que aparentaba ser un senado en el exilio, se trasladaban en permanente retirada hacia Grecia. Pero casi se produjo el desastre, tan solo un mes atrás, en Dyrrachium cuando intentaba encerrar al ejército pompeyano en una circunvalación de asedio como había hecho contra los galos en Alesia, pero tras la deserción de dos oficiales de su caballería que habían sido descubiertos robando, éstos habían informado a los pompeyanos de la parte más débil de la defensa. Las tropas de César habían sufrido una severa derrota perdiendo un importante número de soldados y se encontraba en retirada seguido de cerca por Pompeyo, sus principales mandos y parte de los senadores. Éstos últimos exigían con insistencia acabar cuanto antes con el general rebelde, sabedores de su superioridad numérica. César sabía que el tiempo jugaba en su contra; acosado y, desde hacía un mes, siempre a la defensiva, solo era cuestión de tiempo que se vieran derrotados sin ni siquiera presentar batalla; la falta de provisiones, el cansancio y la baja moral iban a hacer el trabajo.
 
   –Marco, no debemos perder ni un minuto. Que los hombres coman doble ración de gachas y después que formen todos sin excepción. No quiero guarnición alguna defendiendo el campamento, pues nada importará ya si perdemos esta batalla.
 
   Marco Antoni se cuadró antes de partir para cumplir las órdenes del general. 
 
    
 
   Con las legiones formadas, César se paseó a caballo unos instantes por delante de la formación para que todos pudieran verlo. Al llegar a un punto algo elevado, situado aproximadamente en el centro de su ejército, detuvo la marcha y habló a los soldados:
 
   –¡Ha llegado el momento! La batalla de hoy va a ser decisiva para acabar cuanto antes con esta absurda guerra que enfrenta a romanos contra romanos. Guerra a la que nos han empujado sin remedio senadores corruptos que han atentado contra las leyes de Roma.
 
   César paró un instante para recuperar el aliento, pues era necesario hablar casi gritando para que todos pudieran escuchar sus palabras. El silencio que acompañaba el momento era absoluto.
 
   –Os diréis que son muchos. Os diréis que hace un mes nos derrotaron. ¡Pero yo os digo que hoy vamos a barrerlos! Sois veteranos de la Galia. Conquistasteis toda la Galia porque sois los mejores soldados de Roma, porque vuestros mandos son los mejores de Roma, porque sois el mejor ejército del mundo.
 
   Dejó que el silencio reinara de nuevo un instante. Podía ver el orgullo reflejado en la cara de aquellos hombres y sintió que era el momento:
 
   –Hoy ha amanecido con olor a victoria. Ayer lo supe: lo vi en el vuelo de los pájaros y, al anochecer, varias luces se dibujaron en el firmamento y presentí que llegaba el momento. Los Dioses están con nosotros. Ellos – con el brazo estirado señalando hacia el campo de batalla – creen que nos van a amedrentar porque son más, pero yo os digo que se llevarán la peor de las derrotas y van a conocer el infierno en la tierra porque ¡los vamos a aplastar, los vamos a masacrar! – desenvainó la espada al tiempo que gritaba para exaltar a sus hombres – ¡Soldados, victoria o muerte!, ¡victoria o muerte!, ¡victoria o muerte!
 
   Como uno solo, todos los hombres comenzaron a golpear los escudos con las espadas al tiempo que gritaban las palabras de su general: ¡Victoria o muerte!. Julio césar se paseó galopando a caballo por delante de toda la formación mientras las legiones rugían enardecidas. Cuando regresó al punto central levantó la mano derecha para que se hiciera el silencio de nuevo:
 
   –No perdamos un solo instante. No hay regreso si no es tras la victoria. Quiero que se derribe la empalizada para poder acudir lo más rápidamente posible a presentar batalla.
 
   Mientras se derribaba la fortificación y se rellenaba la fosa que circunvalaba el campamento con los escombros, César se acercó a Marco Antonio:
 
   –Marco, ¿están preparadas las cohortes ocultas?
 
   –Todo está dispuesto según lo planeado.
 
   –¡Trae ante mí a Crastino!
 
   Mientras se dirigían al frente se presentó el centurión Cayo Crastino. César le habló:
 
   –Sabes cuál es tu cometido. ¿Lo llevarás a cabo?
 
   –Dispongo de 120 voluntarios, todos dispuestos a morir por César y por Roma.
 
   –César y Roma os tendrán en la memoria para siempre. Si sobrevivís seréis recompensados ampliamente por vuestro valor y servicio. ¡Que los dioses te protejan!
 
   Con los dos ejércitos formados uno frente al otro era posible apreciar la superioridad numérica de las legiones pompeyanas. Los legados de César se dispusieron según lo planeado: Marco Antonio en el ala izquierda, Cneo Domicio Calvino en el centro y Publio Cornelio Sila en el ala derecha al mando de la décima legión. César sabía que la batalla se decidiría en el flanco derecho: si Labieno y su impresionante caballería lo superaba y envolvía a sus legiones, todo estaría perdido. Las legiones pompeyanas iniciaron el avance. Julio César, a su vez, dio la orden de avanzar.
 
    
 
   Retaguardia pompeyana en la llanura de Farsalia
 
   Pompeyo, junto con dos de sus tribunos, observan la disposición de sus tropas y la disposición de sus legados: Publio Cornelio Léntulo comandaba el ala derecha, Marcelo Escipión el centro y Lucio Domicio Enobarbo el ala izquierda.
 
   –¡Por Júpiter, No saben mantener la formación!
 
   Pompeyo se quejaba de la poca capacidad de sus propias tropas, las situadas en el centro de la formación, para mantenerse alineadas durante la marcha.
 
   –¡Que se detenga el avance! Si no es posible guardar la formación será mejor esperar su acometida. Al fin y al cabo eso los desgastará, y más avanzando ellos cuesta arriba.
 
   Inmediatamente varios mensajeros corrieron hacia el frente para transmitir las órdenes.
 
    
 
   Frente de batalla de las legiones de César
 
   Las cohortes marchaban en perfecta formación y al trote hacia la línea pompeyana. De repente un grupo de 120 legionarios de una de las cohortes de Domicio Calvino, con el centurión Cayo Crastino al frente, dejó la formación y se dirigió a la carrera hacia el frente enemigo. César había ordenado ese ataque suicida para enardecer a sus tropas y con la esperanza de provocar el desorden en el avance de las líneas enemigas. Al alcanzar el frente pompeyano el empuje de Crastino produjo un hueco en la formación y se inició una lucha en clara desventaja para los atacantes que rápidamente se vieron rodeados por los flancos. Con la adrenalina fluyendo por las venas los voluntarios golpeaban y pinchaban a destajo acabando con un buen número de pompeyanos. Por unos breves instantes éstos retrocedieron agrandándose el hueco provocado en la primera acometida, pero fue un espejismo. Crastino notó un fuerte dolor en el costado al tiempo que hundía su espada en el cuello de un infante: lo acababan de ensartar con una pila. Giró bruscamente y, a pesar de la dificultad de movimiento por la jabalina clavada y el dolor punzante, se abalanzó sobre su oponente asestándole un mortal mandoble. Casi sin aliento gritó con fuerza a sus hombres:
 
   –¡Acabad con cuantos podáis! ¡Que ninguno deje este mundo sin llevarse a tres por delante!
 
   Tras esas palabras una lanza les penetró por la garganta atravesándolo hasta que la punta asomó por la nuca. Tres manípulos[23] pompeyanos rodearon rápidamente a Crastino y el resto de atacantes que fueron literalmente engullidos y masacrados bajo un número muy superior de oponentes. La formación se compuso al momento dando la sensación, a los observadores lejanos, de que allí nada había ocurrido.
 
    
 
   César observaba con desazón, pues nada se había conseguido, el resultado del ataque de su centurión al tiempo que se apercibía de cómo se detenía el avance de sus cohortes puesto que los hombres necesitaban recuperarse de la marcha; sabían que llegar en esas condiciones al enfrentamiento les dejaría en desventaja frente a los estáticos pompeyanos. En ese mismo momento se inició el ataque de la caballería de Labieno y un tribuno de césar ordenó el contraataque de su caballería. Los dos frentes de infantería todavía estaban a unos doscientos pasos de distancia, así que la primera gran confrontación se iba a producir a caballo. Unos cinco mil jinetes de Pompeyo galopaban hacia los escasos mil de las tropas de César. Cuando se encontraban a unos ciento cincuenta pasos de distancia la caballería cesariana giró sobre sus grupas y huyó hacia el flanco derecho de su infantería. Los enardecidos jinetes pompeyanos corrían al  galope en su persecución. 
 
    
 
   Retaguardia pompeyana
 
   Pompeyo estaba absolutamente sorprendido por el avance imparable de Labieno y lo observaba todo entre las risas de felicidad de los tribunos y los líctores[24] de su guardia personal ante lo que parecía iba a ser el principio del fin de César:
 
   –¡Por Júpiter y por Marte! Parece que va a ser más sencillo de lo esperado.
 
   –Vas a ser el artífice de una gran victoria, Pompeyo Magno – decía Flavio, tribuno de su guardia personal.
 
   –Lo siguiente será rodearlos y aniquilarlos a todos.
 
    
 
   Retaguardia de César
 
   –Da la orden de avance a las cohortes ocultas.
 
   Seis cohortes se habían ocultado oblicuamente tras la décima legión en una posición indetectable para los pompeyanos. Al mismo tiempo César había preparado la, aparente huida de su caballería, que tan hábilmente se había escenificado en el frente.
 
   Aquella misma mañana se habían dado las últimas órdenes a los centuriones. No se había hecho antes por la, siempre temida, posibilidad de espías que pudieran informar y desbaratar los planes. Solo los mandos de mayor rango conocían la planificación de una batalla y las tropas de infantería únicamente debían obedecer sin un ápice de duda. En eso se basaba gran parte del éxito de una contienda; el legionario obedecía ciegamente a sus mandos y, no hacerlo, representaba la muerte.
 
   Un Vexillum[25]se elevó a la vista de los centuriones que ordenaron el avance. Una primera línea de hastati[26] al trote inició el despliegue. No iban a atacar en el orden habitual, con los Vélites en primer lugar para lanzar una lluvia de pilum y en lugar de su habitual jabalina se les equipó con lanzas largas.
 
   Aurelio Dacio, avanzó con el resto de los hastati hasta que su centurión gritó que se detuvieran. Su primera acción iba a ser agruparse por secciones para dejar pasillos por donde pudiera pasar su caballería en aparente huída. Quinto Valerio, centurión de la segunda centuria del primer manípulo[27], conocido tanto por su rudeza como valor en la lucha, miró a Aurelio:
 
   –Ahora tu ojo talismán deberá hacer su trabajo.
 
   Aurelio tenía una característica especial: uno de sus ojos estaba coloreado con una pigmentación dorada en el iris y por ese motivo, aconsejados por un sacerdotis, le pusieron su nombre. Los soldados, siempre supersticiosos, habían atribuido un efecto protector a su extraña mirada tras consultar con un augur. El ojo talismán era una señal que aparecía de vez en cuando en su familia, pues se saltaba algunas generaciones. El bisabuelo de Aurelio lo tuvo y sirvió en Hispania a las órdenes del mismo Publio Cornelio Escipión, el africano, participando en la toma de Cartago Nova y Baécula después, venciendo al mismo Asdrubal Barca. Los centuriones del ejército de Escipión ya entonces le atribuyeron el poder de obtener el favor de los Dioses. Aurelio había acabado por aceptar su condición de talismán, pero en su fuero interno se quejaba de la diferencia de trato recibido respecto al de su antepasado: él era utilizado en primera línea de combate, mientras que al abuelo de su padre lo habían tratado con especial atención procurando apartarlo de cualquier peligro.
 
   Con la caballería de César a veinte pasos de distancia los centuriones gritaron a pleno pulmón la orden de agrupamiento. De la larga línea que formaban las seis cohortes se abrieron pasadizos por donde permitir el paso de los jinetes y sus monturas. Como una exhalación pasaron al tiempo que levantaban una polvareda que cegó por unos instantes a todos los hombres. Una vez superada su infantería, los jinetes redujeron sensiblemente la carrera en el momento en que los centuriones gritaban “formación de ataque”. De nuevo se formó una primera y sólida línea de soldados arrodillados protegidos con escudos que mantenían las lanzas en el suelo. El rumor de cinco mil caballos a la carrera dirigiéndose hacia su posición los puso en tensión con cada corazón bombeando a pleno rendimiento. Aurelio Dacio se mantenía arrodillado sosteniendo su escudo con el brazo izquierdo mientras que con la mano derecha asía la lanza apoyada en el suelo esperando una orden. El centurión se mantenía de pié mientras  gritaba a intervalos:
 
   –¡Aguantad!... ¡Aguantad!... ¡Aguantad!...
 
   Aurelio miraba la tierra que, a sus pies, bailaba a causa de veinte mil pezuñas golpeando el suelo. Por un instante su mente huyó del presente observando con curiosidad las evoluciones de las partículas de polvo que el temblor del terreno movía rítmicamente, pero ese instante fugaz dio paso a la terrible realidad que se les venía encima. Aurelio notaba la boca seca y el miedo lo atenazaba. Su pensamiento voló a Roma: Drusila, amada mía, ruego a los Dioses que te protejan si no te vuelvo a ver.
 
   Cuando la caballería atacante se encontraba a menos de quince pasos, al grito de ¡arriba con los pilum!, unas mil lanzas de superior longitud a la normal, especialmente confeccionadas para la ocasión se elevaron del terreno clavando la parte posterior en pequeños huecos que habían preparado con ese fin. Un muro mortal se formó ante los atónitos  jinetes pompeyanos que galopaban al frente de la gran masa de atacantes. Cuando detectaron la amenaza que se les venía encima trataron de disminuir la marcha o parar, pero el empuje de l resto de la formación se lo impidió. El primer choque fue brutal: cientos de lanzas se clavaron en los asustados animales y jinetes hiriéndolos de muerte al tiempo que algunos intentaron saltar por encima de la formación de infantería. Para sorpresa de los que lo vieron, un caballo sin jinete giró completamente sobre sí mismo a varios metros de altura, cayendo después sobre la segunda línea de la cohorte aplastando a varios soldados. Los hastati supervivientes del primer encontronazo sumados a los príncipes más los triari en segunda y tercera línea de todas las cohortes, armados con pilum, iniciaron un feroz ataque:
 
   –¡A la cara, atacad a la cara! – ordenaban los centuriones.
 
   Julio césar había insistido en ese punto cuando preparaban la estrategia: hay que sembrar el terror entre esos patricios presuntuosos; hay que inflingirles heridas espantosas en la cara.
 
   Ante la imposibilidad de superar las cohortes de césar y en clara desventaja en la lucha, los aterrorizados jinetes pompeyanos iniciaron una desordenada retirada chocando entre ellos mismos al girar grupas. En ese instante la caballería de César, la que los había conducido hacia la trampa, contraatacó con los gigantes ubios reclutados en Germania, que impresionaban por su tamaño y aspecto feroz, a la cabeza. El pánico se extendió entre lo pompeyanos que intentaban huir a la desesperada monte arriba. Atacados por su retaguardia, las bajas de la caballería de Labieno fueron abrumadoras.
 
   Chapoteando sangre de cientos de caballos y jinetes abatidos, las cohortes iniciaron un rápido avance hacia el flanco derecho para apoyar a la décima legión que ya se batía cuerpo a cuerpo con los pompeyanos. Viéndose acosados en su retaguardia, la infantería de Pompeyo comenzó a ceder terreno. Julio césar, tras la décima legión arengaba a sus hombres que se batían con fiereza: a pesar de ser inferiores en número su mayor experiencia y veteranía conseguía mantener la formación sin retroceder un solo palmo. La lucha se mantuvo durante una hora en la que la caballería pompeyana fue diezmada y el flanco derecho envolvió poco a poco a las tropas de Pompeyo. De pronto, la mitad de la caballería cesariana regresó atacando la retaguardia y el desorden entre los pompeyanos se acrecentó.
 
    
 
   Retaguardia pompeyana
 
   Pompeyo y su guardia personal no daban crédito a lo que veían: su ejercito se estaba desmoronando a marchas forzadas y lo que se había presentado inicialmente como una, más que probable, fácil victoria había dado un giro inesperado y se estaba convirtiendo en una derrota en toda regla.
 
   –Nos van a barrer – dijo un abatido Pompeyo.
 
   –Quizás aun podamos reagruparnos con lo que quede de la caballería – comentó un tribuno sin ninguna convicción.
 
   Pompeyo seguía mirando el desastre; sabía que todo estaba perdido. Comenzó a habla, más para sí mismo que a los presentes:
 
   –Insinuaban que mi renuencia a enfrentarme a César era cobardía, pues bien, estúpidos engreídos senadores de Roma, ahí tenéis el resultado. De habernos mantenido fortificados acosando a las tropas de César y cortando sus suministros, habríamos vencido sin derramamiento de sangre pero todos insistían en atacar y Labieno prometió una aplastante victoria, pues bien, insensatos presuntuosos, quizás este sea el principio del final de la república.
 
   Todos guardaban un silencio únicamente roto por los rumores de la batalla que se estaba librando y que estaban perdiendo. Así se mantuvieron diez largos minutos hasta que Pompeyo tomó una decisión:
 
   –¡Vayámonos de aquí! Puede que más adelante podamos rehacernos con lo que se salve del ejército, pero para ello no debemos ser capturados.
 
   Pompeyo, los  tribunos y lictores de su guardia personal abandonaron el campo de batalla.
 
    
 
   Cuando los soldados pompeyanos se apercibieron del abandono de su general se inició la desbandada. La persecución fue implacable pero se respetó la vida de los que dejaban caer la espada al tiempo que se arrodillaban. César había hecho correr la voz de que perdonaría a todo soldado pompeyano que se rindiera y, al verse asombrosamente derrotados, un gran número de ellos optó por vivir ante el imparable avance de la infantería de César hacia su campamento.
 
    
 
   
 
  

Campamento pompeyano en la cima del monte Dogandzis
 
   – “¡Por todos los dioses! ¿Creían realmente que iban a la batalla?”
 
   Era Marco Antonio quien hacía el comentario, al acceder junto a César al campamento de Pompeyo. Hacía apenas unos minutos que habían vencido los últimos focos de resistencia y un extenuado Julio César, junto a un gran número de sus legionarios, había cruzado la empalizada defensiva de la que se suponía inexpugnable fortificación ante la mirada, entre sorprendida y atónita, de los vencidos. Los asombrados soldados cesarianos se encontraban unas tiendas cargadas de obras de arte: estatuas, jarrones y piezas de lujo que parecían fuera de lugar en ese escenario de guerra. César se sentía pletórico al haber ganado esta batalla aunque sabía que la guerra no había terminado: lo hubiera hecho de haber perdido él, porque los optimates liderados por Catón los habrían exterminado sin piedad.
 
   – Marco, que los hombres descansen y coman del festín que se habían preparado, pero después hay que continuar con la persecución.
 
   –¡Míralos, César! Parece como si nos hubieran preparado la fiesta de la victoria.
 
   –Esos arrogantes creían que nos iban a aplastar. Hay que perseguirlos y capturarlos a todos: el perdón no se da a los traidores ni a aquellos a los que perdoné una vez, y quiero ver arrodillado ante mí a Labieno.
 
   Cuando pensaba en Tito Labieno, se confundían la decepción con el odio. El recuerdo de la derrota sufrida en Gergovia, ante los galos, lo alejó por un momento del presente. César creía que ese hecho había significado un punto de inflexión. Lo vio en la mirada de Labieno cuando éste, tras vencer a las tribus belgas que querían unirse a Vercingétorix, lo acogió a él en plena retirada impidiendo el desastre de sus maltrechas legiones. No le había faltado al respeto, pero sus ojos manifestaban toda la vanidad que había ido creciendo en su interior. Su soberbia aumentaba con cada éxito en las batallas que libraba y a medida que su competencia como soldado iba teniendo un mayor reconocimiento.
 
   Una voz lo devolvió a la realidad:
 
   –César, hay que asegurar la retaguardia y perseguir a los que huyen: si se reorganizan aún pueden representar un peligro.
 
   Julio César se sentía eufórico. Valoraba mejor que nadie la victoria de la estrategia y esta victoria ante generales competentes del ejército romano, como el propio Pompeyo o Labieno, tenía un significado especial, era el triunfo de un Genio. Así se valoraba él mismo, pero no era una valoración desproporcionada, se lo había ganado a pulso arriesgando su propia vida en el frente junto a sus hombres y ellos hacían lo propio dando lo mejor de sí; de hecho, ese día había perdido un número importante de bravos centuriones luchando en primera línea. Ahora no había tiempo que perder. Necesitaba confirmar su posición evitando que se reorganizasen y, sobre todo, dar caza a esos engreídos traidores; odiaba especialmente la traición.
 
   
 
  

 
 
   El centurión Quinto Valerio arengaba a sus hombres, los que habían sobrevivido a la embestida de la caballería de Labieno y al cuerpo a cuerpo posterior contra la infantería pompeyana:
 
   –¡Levantaos, gandules! Esto no ha acabado hasta que yo lo diga.
 
   Los agotados infantes se reincorporaban lentamente sin rechistar. Aurelio Dacio tenía una brecha en un brazo por la que manaba abundante sangre. Mientras intentaba levantarse, el centurión lo ayudó sujetándolo por un brazo:
 
   –¡Bien por ti! Tu ojo talismán nos ha protegido. Ahora quiero que el médico te cure esa herida, necesitamos tu protección en las próximas confrontaciones.
 
   Aurelio agradecía la confianza de su centurión y se sentía orgulloso por ello, aunque tenía sus dudas acerca del valor que le otorgaban los augures a su ojo coloreado con ese peculiar dorado y en más de una ocasión había creído que llegaba su final, en especial cuando un pompeyano le asestó un tajo en el brazo, aunque tuvo el nervio suficiente para revolverse y clavarle su gladius[28] en el cuello.
 
   No se apercibieron de la llegada de César flanqueado por los líctores de su guardia personal.
 
   –¡Por Marte, quien nos ha protegido en la batalla, con centuriones como el que tenemos aquí no podemos perder jamás!
 
   Sorprendido, Quinto se cuadró golpeándose el pecho con el puño.
 
   –¿Quién es este soldado por quien tanto aprecio tienes? – preguntó César.
 
   –Es Aurelio Dacioo, un hastati que nos favorece con su ojo talismán; así lo han manifestado los augures.
 
   Aurelio se mantenía firme junto al centurión, de su herida seguía mando sangre y estaba cubierto de polvo y la sangre seca de los enemigos a los que había abatido, aunque en ese escenario era un orgullo y un signo de haber combatido con empuje.
 
   –Habéis combatido con valor y, vuestro arrojo soportando la embestida de la caballería,  ha permitido seguir la estrategia que finalmente nos condujo a la victoria en esta batalla. ¡Quinto Valerio! Te nombro centurión primus pilus[29] por haber caído combatiendo con valor, quien hasta ahora tenía ese honor, también te concedo una nueva falera[30] que lucirás en tu cota de malla.
 
   El resto de infantes vitorearon el ascenso de su centurión.
 
   Tras la partida del general, un exultante Quinto quería, a su vez, premiar a quien creía protector de su infantería y responsable de la buena suerte que le acompañaba:
 
   –Aurelio, a partir de ahora pasas a formar parte de los triari de la cohorte.
 
   –¿Sin haber combatido antes como  príncipe?
 
   –¡Directo a triari! Y si alguno protesta que venga ante mí a presentar su queja, entonces sabrá lo dolorosa que puede resultar la patada de un primus pilus.
 
   Aurelio se sintió orgulloso y aliviado a un tiempo; a partir de ahora lucharía en tercera línea de combate junto a los infantes más veteranos de la cohorte, aunque eso no le libraba del riesgo, y todavía quedaban muchos capítulos por escribir en ese enfrentamiento entre romanos. Al principio no se había sentido cómodo en esa guerra luchando contra hombres de su misma ciudad, con la excepción de los mercenarios reclutados en ambos bandos, pero le llamaba poderosamente la atención sentir que al final no había tanta diferencia cuando se pelea por sobrevivir y, en el campo de batalla, odiaba y deseaba acabar con cualquiera que tuviera enfrente viniera de donde viniera.
 
    
 
    
 
   
 
  



Mientras se duchaba, Darío intentaba mirarse el moratón que le estaba saliendo en su costado derecho. Lo hacía con extremo cuidado, pues a cada intento una punzada de dolor le obligaba a desistir. Ya al tocar puerto, habiéndose enfriado la parte que había recibido el golpe y la presión de la estatua, había notado que el dolor era mayor a cada momento y se estaba formando un hematoma que abarcaba desde la axila hasta la cintura. Albert y Guillem habían insistido en acudir a urgencias hospitalarias para comprobar el alcance de la lesión y, tras una larga espera y una radiografía que el médico de guardia había ordenado, se comprobó que no tenía mayor importancia. Sin embargo, le prescribió reposo absoluto durante quince días: cosa que no estaba dispuesto a cumplir; no podía permitírselo.
 
    
 
   Al día siguiente Albert y Príam acudieron a visitar a Darío. La preocupación por el desarrollo de los acontecimientos era patente y la discusión giraba en torno a las posibilidades que tenían de rescatar la estatua antes de que los del otro grupo la descubrieran. Darío no estaba en condiciones de bajar y la alternativa de Príam con Guillem no contentaba a nadie:
 
   –Está claro que nadie debe volver a bajar solo, pero de ningún modo permitiré que Guillem haga esa inmersión.
 
   –Estamos de acuerdo, pero hay que buscar una solución antes del sábado – dijo Albert.
 
   –La cuestión está en cómo evitar que aquellos vayan al mar el próximo fin de semana – dijo Príam – De todas formas para mí es un trastorno cerrar el taller antes del sábado. Tengo muchos compromisos de trabajo, aunque si es preciso los cancelaré.
 
   Continuaron buscando alternativas, entre otras, la de confiar en algún otro buceador para el trabajo, o compartir el hallazgo con los del otro grupo... pero ninguna les parecía acertada ni exenta de riesgos. Finalmente Albert, algo misterioso, les propuso que le dieran un día de plazo. Creía tener una solución pero no la compartiría hasta estar seguro de sus posibilidades.
 
   –Ahora no es momento de secretos, deja que los demás opinemos sobre lo que estás pensando – dijo Darío algo molesto.
 
   –Os pido que me deis veinticuatro horas y después os lo cuento.
 
   Aunque no demasiado conformes con la petición de su amigo acabaron por acceder; en el fondo se sentían un poco aliviados por el hecho de que pudiera haber una solución.
 
    
 
   Guillem había quedado con Susana, irían a pasar el día a la playa de la cala de Portals Vells situada en la costa suroeste de la bahía de Palma, y ella se había comprometido a preparar unos bocadillos a modo de almuerzo. En esta ocasión era Susana quien se quejaba de los días que hacía que no se veían, así se lo había hecho saber cuando él la había llamado, insistiendo sobre lo mismo cuando la fue a buscar de camino hacia la cala; en el fondo pensaba que era el mejor modo de mantener el interés de Guillem:
 
   –¿Ya te has cansado de mí?
 
   –Sabes que no – respondió Guillem, con cierta vanagloria por cuanto parecía haber cambiado la situación.
 
   –Supongo que me contarás vuestras últimas aventuras marinas ¿no?
 
   Guillem no se pudo contener, lo que había experimentado el día anterior lo mantenía en un estado de excitación y euforia permanente y le había costado conciliar el sueño. Ni por un instante se le había pasado por la mente contárselo a su madre, pero con Susana no podía resistirse a aparecer como un héroe y para empezar, mientras él conducía, le pidió que sacara con cuidado el objeto que contenía una bolsa de lona en la parte trasera del vehículo. Cuando Susana sacó la pequeña lucerna que había encontrado en el pecio, su rostro reflejaba la sorpresa y fascinación que le producía aquel pequeño objeto:
 
   –¿Te lo ha dado tu padre?
 
   –Lo encontré yo mismo.
 
   Se volvió hacia él con un interrogante en la mirada:
 
   –¿Has buceado en el pecio?
 
   Guillem ya no pudo contenerse y le hizo un relato pormenorizado de la inmersión omitiendo, de momento, el detalle de la estatua. Cuando le contó el rescate de su padre, Susana fingió una excesiva preocupación, aunque en realidad estaba bastante sorprendida y ciertamente admirada por lo que Guillem había hecho:
 
   –¿Estás loco? Bajar así arriesgándote de esa manera, ¿es que no piensas en mí?
 
   –No podía hacer otra cosa, papá estaba en serios apuros y no hubiera salido con vida de no haber bajado yo.
 
   Con grandes dotes teatrales Susana le reprochó, aparentando un inexistente enfado, no haber insistido en que bajara Albert.
 
   –Susana, eso es injusto, Albert hace años que no bucea, tuvo un grave accidente y habría sido mucho más imprudente que él bajara. Yo ya tengo cierta experiencia y sabía lo que hacía.
 
   Guillem se sentía entre triunfante y preocupado por la reacción de ella, pero mucho más de lo primero, sobre todo cuando, al ofrecerle la lamparita de barro como regalo, ella le pidió que parara el vehículo para poder besarlo. Tras el apasionado beso, y antes de reanudar la marcha, le hizo prometer mirándolo directamente a los ojos que jamás volvería a arriesgarse de aquel modo.
 
   Ya en la playa, acostados sobre sus toallas y tomando sol, Susana inició su estrategia:
 
   –Guillem, tienes que dejarme acompañaros en la próxima inmersión.
 
   Todo había ido tan bien hasta ese momento, pensó.
 
   –Susana... por favor.
 
   –Si no me dejas venir ¿cómo crees que me sentiré sabiendo que estás buceando?
 
   ¿Lo pensaría en serio? Guillem deseaba que aquel sentimiento expresado por Susana fuera real, aunque su intuición también le indicaba que primaba más su deseo de ir en el Mestral y verlos extraer las ánforas.
 
   –Es imposible, mi padre no lo permitiría.
 
   –Si tú le insistes lo permitirá, le has salvado y... además ya sabe que yo sé lo que hacéis.
 
   Pero ella desconocía la parte más importante del asunto: la estatua. Guillem deseaba con toda su alma que Susana navegara con ellos y, qué demonios, debería poder permitirse alguna licencia con lo que había hecho, pero ¿cómo reaccionaría su padre? Quizás podía montar una pequeña estratagema:
 
   –Susana, podríamos intentar algo.
 
   –¡Dime, amor mío! – respondió mientras le acariciaba cariñosamente el pelo.
 
   Un Guillem completamente entregado le propuso una estrategia que tal vez saliera bien, aunque no pensaba hablarle de la estatua hasta el día siguiente.
 
   Se bañaron, jugaron y se besaron en el agua con el sabor salado del mar. Cuando, cansados, se tumbaron de nuevo al sol, Susana soñó despierta en sus posibilidades de participar en algún proyecto de la universidad en cuanto le revelara al profesor Vicente Guerra, un admirado catedrático de arqueología, la situación de un pecio en la bahía de Palma. Quizás podría evitar que Guillem y su familia se enterasen de quién los había delatado, incluso podría intentar que no se vieran implicados en una detención como expoliadores pero, en cualquier caso, en la vida había prioridades.
 
    
 
   Rubén paseaba por el pantalán del club, matando el tiempo antes de irse de copas con Paco y Marc. Al pasar frente el puesto de amarre del Mestral, se fijó en la lona que cubría un gran bulto en la cubierta del velero delante de la cabina. “Quizás un dinghy”[31], pensó. No tenía nada mejor que hacer así que, mirando a un lado y a otro por si alguien observaba, tiró de una amarra para acercar la popa del Mestral al pantalán y, dando un pequeño salto, accedió a bordo. Se fue directo hacia la proa y al levantar la lona descubrió el bidón de aceite, le dio unos golpes y comprobó que estaba vacío. “A saber que se les pasa por la cabeza a estos mamones”, pensó.
 
    
 
   El viernes el dolor había disminuido sensiblemente de intensidad y Darío tenía la esperanza de poder intentarlo el mismo sábado o, como muy tarde, el domingo. Ese día no se iba a quedar en casa, pensaba invitar a su viejo amigo Víctor, antiguo compañero de instituto y que actualmente ejercía como profesor en la facultad de filosofía en la licenciatura de historia del arte. Al Doctor Víctor Lladó le sorprendió la invitación para almorzar pero accedió gustoso y sintió una especial curiosidad cuando Darío le advirtió que quería alguna información sobre un general romano del bando pompeyano en la guerra civil. Asimismo le interesaba la escultura de aquel periodo. Ese interés en cierta medida lo alarmó, pues recordaba las andanzas en el pasado de su viejo amigo y temía que pudiera estar relacionado con algún asunto turbio del presente. Se citaron en un restaurante del Paseo Marítimo de Palma a las dos en punto.
 
   Poco antes de salir de casa, Darío llamó a Mauro para saber cuándo tenía previsto regresar a Palma. Mauro le comentó que el lunes tenía una reunión de negocios y que podían verse por la tarde, aunque si era para recoger alguna pieza podían quedar en el muelle. Le sorprendió que Darío solo quisiera mostrarle unas fotografías. Sintió mayor curiosidad y finalmente acordaron comer juntos ese mismo lunes.
 
   Darío llegó primero al restaurante y pidió sentarse junto a un ventanal con una magnífica panorámica del Paseo Marítimo. Cuando vio a Víctor caminando hacia su mesa se levantó y se dieron un afectuoso apretón de manos.
 
   –¡Por Dios! ¿Cuánto hacía...? ¿Diez años?
 
   –Puede que más... ¡Doctor Lladó! – exclamó Darío remarcando su condición –. Creo que la última vez fue en aquella reunión de antiguos alumnos del Instituto, ¿te acuerdas?
 
   –¡Cómo hemos cambiado!
 
   Charlaron animadamente unos minutos, recordando algunas anécdotas del pasado y acerca de viejos conocidos, mientras tomaban un Martini antes de almorzar. Rápidamente la conversación derivó hacia el interés de Darío por Tito Labieno:
 
   –Lo cierto es que no tenido he mucho tiempo para documentarme sobre ese general romano; ando algo agobiado, pero he consultado algunos libros con referencias de su historia. Era de origen plebeyo y esa circunstancia no ayudaba a abrirse camino en un ambiente tan clasista como en el de su época. ¿A qué se debe tu interés?
 
   –Después te lo cuento. ¿No le dedicaron ninguna escultura?
 
   –Creo que existe algún busto suyo, aunque en la antigua Roma el jus imaginum prohibía los retratos de personas que no hubieran ejercido cargos importantes en la administración. Estos cargos eran solo tres: los de las magistraturas que tenían derecho a la silla curul, o sea los de cónsul, tribuno y pretor. Labieno era un segunda o tercera fila. Traicionó a su comandante en jefe, Julio César, en el momento más delicado de toda su carrera militar. El primer triunvirato se había deshecho con la muerte de Craso y la, cada vez mayor, influencia de la clase conservadora del senado romano. En el mundo de la república romana no estaba bien visto que un militar destacara demasiado; mejor dicho, se veía como un peligro y Julio César obtuvo una gran fama con sus triunfos en la Galia y el pueblo lo aclamaba. Pompeyo, que por cierto había sido su yerno puesto que se casó con la hija de César, aunque en esa época ésta ya había fallecido, ordenó la desmovilización de su ejército y César se negó. De hecho marchó sobre Roma.
 
   –¿Y Labieno?
 
   –Ahí entra en juego Tito Labieno. Julio César atravesó el río Rubicón, que hoy en día nadie sabe dónde se encontraba exactamente y fue cuando dijo su famosa frase: “Alea iacta est”; la suerte está echada, aunque en realidad la pronunció en griego. Al cruzar la treceava legión de César ese río, frontera entre Roma y la Galia, Labieno desertó y huyó con la mayor parte de la caballería para unirse a Pompeyo. Eso fue un duro golpe para César. Algunos historiadores creen que se conocían desde niños y que incluso jugaban juntos en el barrio de Subura en Roma, pero la mayoría piensa que se conocieron estando ya en el ejército. No importa, nunca se sabrá.
 
   Víctor estaba disfrutando de la conversación relatando ese período de la historia al tiempo que aumentaba su curiosidad por saber a dónde quería llegar Darío.
 
   –Quizás los pompeyanos le dedicaran alguna estatua en agradecimiento.
 
   –No consta. Aunque existe la creencia de que el jus imaginum solo se debió de mantener con todo su rigor en los primeros años de la República, al igual que tampoco se cumplió estrictamente en Grecia. Parece ser que tras la instauración del jui imaginum se mantuvo la costumbre de esculpir únicamente a los cargos de cónsul, tribuno y pretor, mientras que en Grecia se esculpía únicamente al heroico atleta.
 
   –¿Y no puede existir ninguna otra razón por la que se decidiera hacer una escultura de Labieno?
 
   –Únicamente que se la ordenara hacer él mismo. En Roma a diferencia de Grecia, hacer esculturas como adorno se hizo popular. No encuentro ninguna razón, ni conozco referencia histórica donde aparezca una escultura de Labieno, y además su traición no sirvió de mucho. El senado pensó que otros oficiales de César también desertarían, pero no fue así. Fue el inicio de la guerra civil: guerra que acabaría ganando Julio César. César fue un personaje excepcional, muy por encima de Labieno y de él sí existen esculturas.
 
   Víctor siguió relatando la vida de Julio César y algunas anécdotas interesantes: su juventud, su primera esposa con la cual se casó a pesar de la prohibición del emperador Sila, su captura y secuestro por los piratas del Mediterráneo cuando se dirigía a Rodas a estudiar filosofía y retórica con el gramático Apolonio Molón, debido a que quería mejorar sus dotes de orador en el senado:
 
   –¿Sabías que al ser capturado por los piratas les desafió a que pidieran un rescate mayor del que pretendían?
 
   Darío negó con un movimiento de cabeza.
 
   –Pues así fue, pero antes de ser liberado les advirtió que volvería para capturarlos y así lo hizo. Volvió a por ellos y los crucificó a todos. ¡Todo un carácter!
 
   Darío encontraba interesante toda aquella historia, pero quería volver al asunto de las estatuas:
 
   –¿Sabes alguna cosa sobre estatuas de guerreros que llevaran un casco con figura de animal, como por ejemplo un lobo?
 
   –Nunca en el mundo romano, que yo sepa, ni los legionarios, ni los centuriones eran representados con un casco de esas características; quizás los gladiadores, pero no me consta. ¿Quieres decirme a qué viene ese interés?
 
   Víctor sentía mayor curiosidad a cada pregunta de Darío.
 
   –Me han llegado noticias de un hallazgo en Francia de una estatua con una inscripción dedicada a Labieno, con una leyenda: “Lupus est homo homini”. También dicen que lleva un casco que representa la cabeza de un lobo.
 
   –Parece muy interesante, aunque poco creíble. Además es la frase más famosa de Hobbes y éste vivió en el XVII
 
   –En eso te llevo ventaja, busqué en Internet: la frase puede que sea de Plauto y entonces sería anterior a Labieno.
 
   –Aun así dudo de su autenticidad ¿Estás seguro de la fuente?
 
   –No demasiado, viejos conocidos del mundo del buceo, pero que aseguran que se encontró en un pecio del siglo I antes de Cristo.
 
   –Parecen habladurías. En todo caso, de ser cierto sería impresionante.
 
   –Probablemente. Querían saber su posible valor, aunque creo que me tomaban el pelo, además afirmaban que el casco era de oro.
 
   –Un disparate. Si alguien afirma haber encontrado algo así, probablemente miente y, de existir, me decantaría  por creer en una burda falsificación.
 
   –Yo también lo creí así, aunque siempre me han llamado la atención estas cosas. ¿De ser cierto, cuánto crees que valdría?
 
   –Incalculable, sería una pieza única y demasiado cara para una colección privada, aunque hay millonarios excéntricos y desaprensivos capaces de pagar sumas escandalosas para coleccionar sus fetiches. Por culpa de gente así se pierde mucha información valiosa sobre nuestro pasado. Por cierto que tú en tus años mozos practicabas el expolio ¿no?
 
   –Bueno, pecados de juventud y de todas formas, ánforas hay en todos los museos, identificadas y catalogadas. Tampoco hacía tanto mal.
 
   –Bueno, bueno, nadie cree hacer tanto mal como tú dices, pero nos fastidian profundizar en el conocimiento de la historia, no nos permiten investigar ni estudiar los hallazgos en las condiciones apropiadas: lo remueven todo de cualquier manera, impidiendo clasificar las piezas, la disposición de la carga que transportaban y ¿qué te voy a contar? Ya lo discutimos en su momento ¿Cuántas veces hablamos de lo mismo, antes, cuando expoliabas los fondos marinos?
 
   –Pero si eran envases de usar y tirar de la época – apuntó Darío con ironía –. Cuando llegaban a su destino las rompían: recuerda el monte Testaccio en Roma, formado por ser un vertedero de ánforas, ¿crees que en el futuro interesarán tanto las latas de fabada?
 
   Siguieron hablando animadamente de los viejos tiempos y quedaron en no dejar pasar tanto tiempo para un nuevo encuentro, quizás organizando alguna reunión de “antiguos camaradas”.
 
    
 
   Al despedirse de Víctor, Darío llamó a Albert y a Príam para concretar los siguientes pasos. Quedaron en su casa a las ocho de la noche.
 
   Albert fue el último en llegar. Los otros dos, mientras lo esperaban, habían especulado sobre el misterioso comportamiento de su amigo en la tarde anterior. Nada más entrar le inquirieron sobre el asunto:
 
   –Por fin. ¿Nos vas a contar tu solución?
 
   –Bueno, sentaos y... tranquilos que aquellos no podrán salir a navegar.
 
   Darío y Príam se miraron un momento para, finalmente, volver sus miradas hacia a Albert.
 
   –Digamos que algunos aditivos no son adecuados para los motores fueraborda.
 
   –¿Nos estás diciendo que has saboteado su embarcación?
 
   Darío se estaba indignando y Príam negaba en silencio moviendo la cabeza.
 
   –Ayer, bien entrada la noche, me subí a su barca y después de asegurarme de que nadie me observaba quise llenarles el depósito: por hacer un favor, pero después me di cuenta que los motores de gasolina no funcionan con gasoil: lo leí en un manual de mecánico.
 
   La ironía estaba presente en cada afirmación de Albert.
 
   –¡Joder, Albert!
 
   – “El fin justifica los medios”, lo dijo...
 
   –¡Me importa tres cojones quién lo dijo! ¿Cómo puedes ser tan cínico?
 
   –¿Yo cínico? ¿Y lo dices tú que lo relativizas todo en la vida?
 
   La tensión borró la sonrisa de Albert y cualquier atisbo del inicial sarcasmo con el que había enfocado el asunto.
 
   Príam se metió en la discusión:
 
   –No puede salir nada bueno de esto.
 
   Se hizo el silencio durante unos incómodos segundos hasta que Darío tomó de nuevo la palabra:
 
   –Bien, lo hecho, hecho está. No me gusta nada cómo van las cosas, pero la verdad es que nos ha resuelto un grave problema.
 
   –Tampoco es tan grave, no les he estropeado el motor, solo lo he inutilizado para el sábado y yo mismo se lo repararé sin coste alguno.
 
   –No, si encima te deberán un favor.
 
   Una sonrisa volvió a aparecer en la mirada de ambos. Sin embargo  Príam, que hasta ese momento apenas había intervenido, los sorprendió:
 
   –Yo me retiro.
 
   –¡Vamos, compañero! te necesitamos y una parte de lo que saquemos te pertenece – Dijo Darío.
 
   –Es demasiado para mí. Esto tiene pinta de acabar como lo que ocurrió hace años con el lió que se montó con Juan, aquel que conocían como “el Mazo” ¿recordáis?, y el menorquín: a tiros.
 
                  Príam  hacía referencia a un enfrentamiento que había ocurrido en la década de los setenta entre dos grupos de expoliadores y que había acabado con algunos tiros y un motovelero hundido en el puerto de Ibiza.
 
   –Eran otros tiempos, Príam, te aseguro que no llegaremos a nada de esto – intervino Albert.
 
   –Lo siento, me siento mayor para estas aventuras, y no me importa lo que saquéis de la estatua, la encontrasteis vosotros y es vuestra.
 
   Intentaron convencerle para que siguiera con ellos pero fue inútil. Se despidió deseándoles suerte y rogando que tuvieran mucho cuidado. Darío y Albert quedaron consternados por ese abandono pero enseguida se pusieron a planear los siguientes pasos a dar:
 
   –Mañana nos vemos en el club y vigilamos lo que ocurre con aquellos cuatro. Si todo discurre como está previsto, saldremos por la tarde para recuperar la estatua cuando baje el Embat y la mayoría de las embarcaciones estén de regreso a puerto.
 
   Después, Darío llamó a Guillem, el cual suspiró aliviado por no tener que madrugar.
 
    
 
   Sentados en la terraza del bar del club náutico desayunaban tranquilamente, en una posición desde la cual podían distinguir el puesto de amarre de la embarcación de Jaume. A las nueve lo vieron aparecer. Era el primero, y arrancó el motor de su lancha con el propósito de que se fuera calentando mientras llegaban los demás.
 
   –De momento tu sabotaje no va demasiado bien – dijo Darío.
 
   –Deja que le alcance la mezcla con el gasoil y verás.
 
   Al poco llegaban Paco y Rubén y rápidamente cargaron sus equipos de buceo en la embarcación. El último en llegar fue Marc y, aunque no podían escuchar lo que hablaban, parecía que le reprochaban la tardanza. Diez minutos después soltaban amarras y por un momento les pareció que todo transcurría dentro de lo habitual. De pronto, el motor cambió su sonido rítmico y repentinamente se paró. Jaume le dio arranque de nuevo y, por un breve instante volvió a funcionar, pero al poco se detuvo. Desde la distancia vieron cómo se asían a una embarcación cercana mientras Jaume intentaba una vez más arrancar el motor sin éxito. No podían entender qué decían pero estaba claro que el contratiempo ponía de muy malhumor a todos los que estaban a bordo de la lancha: hablaban a voces y gesticulaban. Parecía que el que peor lo llevaba era Rubén: levantaba los brazos y seguidamente señalaba al motor y los volvía a levantar; parecía darle la culpa al motor, al mecánico, a sus compañeros, a los marineros del club y a Darío no le hubiera extrañado que se la diera a quien se hubiera cruzado con él en ese momento. Tras la discusión Rubén fue el primero en partir mientras los demás recogían el material más tranquilamente, asimismo en aparente intención de marcharse.
 
   Darío y Albert se levantaron de la mesa: quedaron para partir a las cuatro de la tarde.
 
    
 
                 Llegaron al mismo tiempo al club a la hora fijada, les sorprendió encontrar a Guillem saliendo de la cabina del Mestral, pero cuando vieron aparecer tras él a Susana, se quedaron de piedra:
 
   –Papá, he comido con Susana en el club y ahora se marchará, a no ser que la dejes acompañarnos al mar para que se vaya familiarizando con la navegación antes de partir a Formentera.
 
   Darío fulminó a su hijo con la mirada, pero se contuvo:
 
   –Guillem, ya sabes lo que hay, hoy no es buen día.
 
   –Pero Susana está al corriente de lo que hacemos y confío plenamente en ella.
 
   –Con aquel contratiempo no habían contado. Darío miró a Albert pidiendo ayuda.
 
   –Amigo mío, “el corazón tiene razones que la razón ignora”. Es de Blaise Pascal, un filósofo francés del siglo diecisiete. No intentes que un enamorado piense en tus mismos términos racionales.
 
   –Papá, te pido que confíes en mí, no quiero una relación con secretos y desconfianzas con mi pareja y a estas alturas, ¿qué más te da?
 
   Darío intentaba encontrar una solución que no rompiese el delicado equilibrio en el que parecía hallarse la situación: por una parte consideraba la falta de discreción de Guillem irreconciliable con la forma de llevar sus asuntos pero, por otra, ofender a Susana impidiéndole ir con ellos al mar podría romper los lazos que había conseguido establecer con su hijo. Susana tomó la palabra:
 
   –Prometo no molestar y ser discreta con lo del pecio y la estatua.
 
   Darío miró directamente a Guillem, en su cara había una pregunta clarísima: “¿Cómo se te ha pasado por la cabeza contárselo?”
 
   En ese momento vieron aparecen una lancha semirrígida con Jaume, Marc y Paco. Volvían de bucear después de ir a por una embarcación alternativa. Albert los saludó y ellos le devolvieron un saludo impersonal; tenían la cabeza en otro asunto. Esa nueva e inesperada circunstancia lo precipitó todo:
 
   –¡Subid a bordo! ¡No hay tiempo que perder!
 
   Darío tenía la certeza de que habían descubierto la estatua.
 
   Al zarpar, los primeros momentos fueron un poco caóticos: con cierta precipitación soltaron amarras y arrumbaron hacia la zona de buceo, izaron la mayor para hacer la navegación más cómoda debido al oleaje que el Embat ya había levantado. Cuando se restableció el orden Darío invitó a todos los presentes a que se acomodaran en la bañera del Mestral. Cuando se hubieron sentado, se dirigió a Albert:
 
   –La encontraron con toda seguridad, ¿has visto sus caras de perplejidad?
 
   –Yo también lo pienso: venían con una idea fija en la mente.
 
   –Vaya, pues tu pequeña fechoría no ha servido para nada.
 
   –¿Fechoría? – preguntó Guillem curioso.
 
   Darío desvió la cuestión:
 
   –¿Y tú? Cuando esto acabe tendremos una conversación.
 
   –Ha sido culpa mía – intervino Susana.
 
   –Bueno, dejémonos de hablar culpas, no ha sido la mejor forma de conocer a la persona que le tiene sorbido el seso a mi hijo.
 
   Guillem protestó el comentario de Darío, pero éste lo cortó enseguida:
 
   –Cállate y preséntanos como es debido.
 
   –Papá, Susana. Susana, papá – respondió rápidamente y haciendo los ademanes adecuados con las manos.
 
   –Le agradezco que me haya dejado venir, le prometo que no molestaré.
 
   –Pues empieza por agradecérmelo dejando de hablarme como si tuviera cincuenta y cuatro años.
 
   Susana y Guillem sonrieron pensando que lo peor había pasado. Albert  también sonreía y no podía dejar pasar la ocasión de hacerse notar:
 
   –Que son exactamente los que tiene y aparenta pero, como dijo Francis Bacon: “Los viajes son en la juventud una parte de educación y, en la vejez, una parte de experiencia”. Aprovechad este corto viaje de hoy.
 
   –Ya me había contado Guillem que tenías comentarios para cada ocasión.
 
   Albert se sintió adulado e iba a hablar de nuevo cuando Darío se le adelantó:
 
   –Comprenderás que lo que hacemos no es legal y que por mucho que te fascine, como estudiante de historia que eres, no podrás utilizar esta información.
 
   –Por supuesto, únicamente deseaba ver en primera persona cómo recuperáis lo que aparece en el pecio y, sobre todo, esa hermosa estatua que creo que vais a extraer hoy.
 
   Darío volvió a mirar a Guillem, quien desvió la vista.
 
   –No la sacaremos, simplemente la desplazaremos a otro lugar hasta que tengamos los medios para recuperarla sin el riesgo de dañarla.
 
   Susana se sintió decepcionada.
 
   Durante el resto del trayecto Darío se dedicó  repasar con los demás el proceso que seguirían para subir sin riesgos la estatua hasta la superficie.
 
   A las 7,30 de la tarde Darío buscaba las referencias visuales para encontrar el pecio y, al igual que Guillem, ya estaba vestido con el traje de buceo. Tras detectarlo con la sonda y lanzar la boya de señalización, bajaron con cuidado el bidón con la botella auxiliar de aire adosada al mismo para proceder a inundarlo. Tras su hundimiento los dos buceadores se lanzaron al mar con una explícita petición de prudencia de Albert y un beso a Guillem de Susana.
 
   Siguieron el mismo proceso de descenso que en la anterior ocasión. Al llegar junto a la estatua pudieron observar que habían amarrado de forma precaria e insegura el otro bidón a la base, lo que les acabó de confirmar el descubrimiento por el otro grupo, sin embargo no se habían arriesgado a usar todo el aire de sus propios equipos y no habían podido izarla. Esa circunstancia enredó a Darío un tiempo precioso al tener que deshacer los cabos mal anudados que se encontró y poder montar un sistema en condiciones. Habían descartado la utilización de la red por poco fiable y, en sustitución, traían dos gruesas amarras para rodear la base sin riesgo de rotura. Cuando todo estuvo dispuesto iniciaron el hinchado de los bidones con suma precaución. En esta ocasión todo salió a la perfección y la estatua se despegó del fondo muy despacio iniciando su ascenso hacia la superficie tras dos mil años de yacer en el lecho marino. En su ascenso, poco a poco fue ganando velocidad debido al aumento de volumen del aire contenido en los bidones y Darío y Guillem se apartaron de la vertical en precaución de un eventual incidente.
 
    
 
   Albert y Susana vigilaban el tren de burbujas que ascendía del fondo. Susana se interesaba por diferentes aspectos de la navegación:
 
   –Es increíble cómo se puede volver una y otra vez a un mismo punto por una señal enviada desde un satélite.
 
   –Los viejos marinos saben encontrarlo con referencias visuales y otros indicadores menos tecnológicos.
 
   ¿Crees que podrías enseñarme a navegar?
 
   –De camino a Formentera Darío te dará una lección magistral; es un gran navegante.
 
   –¿Y estos números qué indican?
 
   Albert se acercó al GPS y cubrió la pantalla con una mano, para a continuación desconectarlo. Para excusar su modo de proceder aparentó querer darle una clase previa de posicionamiento por otros métodos:
 
   –Primero hay que aprender a situarse con referencias visuales. ¿Qué buscarías en la costa como referencia para volver a situarte en este mismo punto?
 
   Susana, fastidiada por no haber podido memorizar las coordenadas, intentó seguirle el juego a Albert:
 
   –Yo me fijaría en aquel grupo de casitas del acantilado.
 
   –Pero si nos moviéramos, te darías cuenta de que aparecen igualmente en la misma posición tras cientos de metros de recorrido y serías incapaz de regresar al mismo punto solamente por el hecho de reconocerlas.
 
   –Entonces, ¿en qué hay que fijarse? ¿Qué hay que tener en cuenta?
 
   Albert deseaba explicarle cómo dos referencias visuales alejadas y alineadas indican inmediatamente cualquier cambio de posición, pero intuía que no era el momento ni el lugar adecuado para mostrarle cómo situarse en el mar.
 
   –Otro día te enseño técnicas de posicionamiento y navegación. Ahora cuéntame, ¿cómo os conocisteis Guillem y tú?
 
   Eso la fastidió de nuevo, pero consideró que no era oportuno mostrar tanto entusiasmo por aprender a situarse en el mar: ya encontraría el modo. Cuando esa misma mañana Guillem le había contado el asunto de la estatua, ella se había entusiasmado más si cabe y su imaginación voló libre soñando despierta en lo agradecido que estaría el Doctor Guerra cuando ella le revelara el hallazgo, sin embargo, la urgencia se imponía y debía encontrar la manera de obtener la situación, no ya únicamente del pecio, sino del lugar donde la sumergieran de nuevo. De habérsela llevado a tierra creía poder haber averiguado con menos complicaciones el lugar donde pensaran guardarla, pero era consciente de que en el mar no era suficiente con haber estado en un sitio para poder regresar de nuevo exactamente al mismo punto; ya encontraría el modo.
 
   –Nos conocimos en la facultad, nos presentó un amigo común y nos gustamos.
 
   Susana le hizo un resumen de su historia personal intentando ganarse la confianza de aquel viejo. Albert escuchaba atento:
 
   –Guillem es como un hijo para mí, lo conozco desde que nació y nunca lo había visto tan entusiasmado por alguien; si sabe que te digo esto me tira por la borda.
 
   –Ha, ha, estamos muy bien juntos, de hecho nos hemos convertido en inseparables y confiamos plenamente el uno en el otro.
 
   –Ah, cómo me gustaría volver a sentirme joven y enamorado. Disfrutadlo mientras dure.
 
   En ese instante aparecieron los dos bidones haciendo el típico ruido al desplazar el agua y ambos dirigieron su atención hacia el lugar. Ese sonido había sobresaltado a Albert recordando el incidente de Darío, pero las burbujas seguían subiendo regularmente junto la boya de fondeo en aparente tranquilidad. Albert se dispuso a cobrar el cabo de unión de los bidones para amarrarlo a la popa del Mestral antes de bajar la cadena del ancla para que hicieran la descompresión junto al barco, aunque sabía que por el tiempo transcurrido ésta no sería muy larga y, cuando apenas había largado unos metros de cadena, los dos buceadores ya aparecieron junto a la popa.
 
   –¿Queréis verla? – preguntó Darío.
 
                 Albert y Susana tomaron unas máscaras de buceo y, tras desvestirse y quedar en bañador, se lanzaron al mar. Quedaron fascinados ante aquella figura. Ambos se sumergieron unos pocos metros para tocarle la máscara de oro. Darío llamó a Albert para que les ayudara a subir los equipos, pues no quería perder tiempo y pretendía dirigirse lo antes posible hacia la costa remolcando la estatua. Con desgana subieron uno a uno al Mestral. Cuando todos estuvieron a bordo arrumbaron hacia cabo Regana. Darío le dijo a Guillem que se podía quitar el traje de buceo puesto que solo bajaría él para asegurarse de que la estatua quedaba bien fondeada y acabar de vaciar de aire los bidones. Se entabló una pequeña discusión:
 
   –De eso nada. ¿No te bastó el otro día?
 
   –No quiero que hagas una inmersión sucesiva y únicamente se trata de bajar un momento.
 
   –¿Me quieres hacer creer que es más arriesgado hacer una sucesiva que bucear solo? Me parece increíble que seas tan imprudente.
 
   –Bien dicho, chaval – dijo Albert –. Apunta esta frase: “el miedo atento y previsor es la madre de la seguridad”. Es de Edmund Burke, un filósofo inglés del mil setecientos veintinueve.
 
   –Y sobre las imprudencias absurdas de algunos, ¿tienes alguna? – dijo Guillem.
 
   –Bueno, es redundar un poco sobre lo mismo, pero apunta: “Poco a poco y buena letra, que hacer las cosas bien es más importante que hacerlas”. Ésta es de Antonio Machado. Y otra de Confucio: “Cometer un error y no corregirlo es cometer un error mayor”.
 
   –Ha, ha, ¡papá, toma nota!
 
   A Darío le pareció que, por un momento, los papeles de padre e hijo se invertían. Le hizo gracia la reacción de Guillem pero tuvo que reconocer que ambos tenían razón.
 
   Navegaron a dos nudos vigilando en todo momento la carga que remolcaban y tardaron casi una hora en acercarse al punto que habían escogido para abandonarla de nuevo: un fondo arenoso a veinticinco metros de profundidad y a una distancia aproximada de una milla de la costa, en un punto intermedio de los acantilados que se elevan entre Cabo Regana y Cabo Blanco. Lanzaron la boya de fondeo y, ya en el agua, quitaron el tapón roscado de cada bidón para que saliera el aire a presión que contenían. Lo hicieron con mucha precaución, volviendo a taponarlos cuando el conjunto empezaba a perder flotabilidad y cada bidón quedaba a flor de agua; con ello querían evitar una bajada sin control con el peligro de que se dañara la estatua si golpeaba el fondo de forma violenta. Albert, desde la proa, utilizaría la maquinilla eléctrica del ancla para controlar el descenso mediante un cabo de fondeo pasado por el winche lateral de la misma.
 
   Sumergidos los dos, se acercaron a la estatua y la empujaron hacia abajo logrando que, con el peso añadido, terminara por tener flotabilidad negativa con lo cual lentamente comenzó a hundirse. En ese momento Albert notó la tensión en el cabo de fondeo y, muy despacio, fue largando cabo para controlar el descenso. Tardaron cinco minutos en alcanzar el fondo y otros cinco en vaciar completamente de aire los bidones. Desataron los globos suplementarios y las amarras y subieron junto a la boya hasta los tres metros, donde hicieron una parada de tres minutos por precaución, puesto que los ordenadores de buceo no les indicaban la necesidad de hacer descompresión.
 
   De nuevo a bordo, Darío conectó el GPS para anotar las coordenadas. Susana se acercó pero Albert la llamó con insistencia:
 
   –Susana, acércate. Poneos juntos en este lado que quiero sacaros unas fotografías para la posteridad.
 
   Susana, con una forzada sonrisa que escondía su frustración, se acercó a Guillem y posaron en la popa mientras Albert les tomaba varias instantáneas. Ella sugirió otra en la banda de estribor, pero Albert se negó dejando claro que no quería imágenes de la costa. Cuando Darío acabó de tomar las referencias del GPS, Albert lo apagó ante la escéptica mirada de su amigo.
 
   De regreso hacia el club, Darío propuso poner alguna música para amenizar el trayecto y Guillem intentó mejorar la discografía habitual:
 
   –Sé un dictador magnánimo y pon una música algo más decente.
 
   –Bueno, mi magnanimidad llega hasta Mark Knopfler y los Dire Straits.
 
   –De tu quinta, pero mejor que los Panchos.
 
   Al poco tiempo, Money for nothing se podía escuchar por los altavoces.
 
    
 
   Aquella mañana la jornada había empezado de una forma exasperante cuando el motor de la lancha volvió a fallar, y un Rubén furibundo lo mandó todo a la mierda abandonando el club y cualquier propuesta de salir a bucear con los otros. Marc sugirió no dejar perder otro día y propuso utilizar su embarcación semirrígida, menos cómoda, pero suficiente para que pudieran partir. Paco aceptó el rol de barquero y renunciar a la inmersión puesto que, tras el abandono de Rubén y siendo tres, no podían formar dos parejas para bucear y alternativamente vigilar la embarcación, ya que en ningún caso pensaban dejar la lancha sola en medio del mar con los tres tripulantes sumergidos. Por otra parte, no era adecuada para transportar tantas personas y equipos de buceo. A las once y cuarto de la mañana, Jaume y Marc  se dieron de bruces con la sorpresa que les aguardaba en el fondo. Tras un burdo intento por amarrarle el bidón que algún desconocido había dejado junto a la estatua, comprendieron que no era factible elevarla con el aire que disponían sus equipos. Al salir del agua y tras contárselo a Paco, la incredulidad por haber sido descubiertos era el sentimiento más apreciable y la pregunta de “¿qué hacer a partir de ahora?” se palpaba en el ambiente. Dos cuestiones necesitaban ser resueltas cuanto antes: quiénes eran los intrusos y la manera de extraer la estatua antes de que esos desconocidos se la llevaran.
 
   Después de sacar la embarcación con el remolque, decidieron tomar algo en un restaurante cercano. Era tarde para almorzar en el comedor del mismo club pero el hambre leonina que traían tras los acontecimientos acaecidos esa mañana: la avería del motor y su precipitada búsqueda de una alternativa para el buceo, y sin otro alimento que unos sándwiches, sus mentes tenían como objetivo principal llevarse alguna cosa más a la boca. Ya sentados a la mesa analizaron la situación: especularon sobre la reacción de Rubén cuando le contaran el hallazgo y sobre los preparativos para el día siguiente, pues no había ninguna duda que debían hacerse con la estatua sin demora; los desconocidos habían dejado clara su intención y, aparentemente, disponían de un plan y contaban con los medios para llevarlo a cabo.
 
   –Esos cabrones ya lo han intentado y, por algún motivo, han retrasado la extracción, pero ese bidón no está ahí por casualidad – era Marc quien hablaba.
 
   –Mañana bien temprano deberemos estar en la zona e iniciar los trabajos de extracción, pues no me extrañaría que aparecieran con el mismo propósito y necesitamos que Rubén esté a bordo para aclararles de quién es el pecio y todo lo que transportaba – dijo Jaume.
 
   –Sí, Rubén los pondrá en su lugar pero tampoco estaría de más llevar algún utensilio disuasorio a bordo, como unos palos por si hay bronca – intervino Paco.
 
   Siguieron planeando el día posterior y especulando sobre el significado de esa extraña máscara hecha en algún tipo de metal y con apariencia de perro, hasta que consideraron la necesidad de llevar a cargar los equipos de aire antes de que les cerrara el Planeta Azul, la tienda del francés, puesto que no disponían de compresor propio. Necesitaban otro equipo auxiliar para llenar el bidón y solo podrían bucear dos de ellos ya que la semirrígida no tenía espacio suficiente para tanta carga. Otra cuestión importante a resolver era qué harían con la estatua, dónde la sacarían y con qué medios contaban para hacerlo. Paco tenía un primo propietario de un camión utilizado para transportar material de obra y que disponía de una grúa de carga. Se encargaría de que se lo dejara para izar la estatua en algún punto accesible y discreto de la costa, quizás cerca de la central térmica de San Juan de Dios. En ese paraje no encontrarían demasiados curiosos por la noche.
 
   A las siete de la tarde se levantaron de la mesa: Paco se llevó los equipos de buceo a la tienda de Jaques para cargarlos de aire y Jaume y Marc se dirigieron al garaje del segundo para entrar la embarcación semirrígida, donde asimismo se habían citado todos. Después acordaron llamar a Rubén para que también acudiera y ponerlo al corriente de los últimos acontecimientos.
 
   Sobre las ocho treinta de la tarde Paco se presentó con los equipos cargados y estaban a la espera de la llegada de Rubén. Jaume ya le había llamado –“cuatro cabezas pensantes serán mejor que tres”, había dicho – y, a pesar de su insistencia, no había querido revelarle nada por teléfono. Marc bromeó acerca de lo pensante que podría ser la cabeza de Rubén. A los diez minutos éste compareció y fue puesto al corriente de lo acontecido durante la mañana. Rubén, más asombrado que enfurecido, quería todos los detalles:
 
   –¿Y no la habéis podido sacar?
 
   –Era imposible – le respondió Jaume.
 
   –Habrá que llegar los primeros y estar preparados por si se presentan – añadió Paco previendo un posible conflicto.
 
   –También hay que bajar un equipo suplementario para hinchar el bidón – apuntó Marc.
 
   –¿Bidón? ¿Qué bidón? – una alarma se disparó en la cabeza de Rubén.
 
   –Los desconocidos han bajado un bidón de aceite, de ésos de doscientos litros, para usarlo como sistema de elevación.
 
   –¡Hijos de puta! – exclamó Rubén, sorprendiendo a los demás ante lo que parecía un reacción exagerada y fuera de lugar.
 
   Los otros tres dirigieron sus miradas hacia él con incredulidad y un interrogante en el semblante. Rubén parecía fuera de sí:
 
   –¡Son Darío y el otro imbécil!
 
   –¿Estás seguro? – preguntó Jaume muy sorprendido.
 
   –¡Sin ninguna duda! Ayer me subí a su velero para mirar qué se escondía bajo una lona que tenían en cubierta y descubrí un bidón de aceite de doscientos litros vacío.
 
   –Estaban saliendo a navegar cuando entrábamos en el club – recordó Marc.
 
   –Habrán ido a sacarla. Hay que regresar al club y esperarlos: si la llevan en cubierta o remolcando en el agua, podremos negociar el reparto – apuntó Jaume.
 
   –¡Y una mierda! De reparto nada; es nuestra. Ya me encargo yo de la negociación – dijo Rubén con sarcasmo.
 
   Jaume iba a hablar, pero la urgencia hizo posponer la discusión y partieron a la carrera hacia el club.
 
    
 
   Eran las once y media cuando tomaban amarras. Sin demora abandonaron el velero; ya era tarde y estaban agotados para ponerse a hacer tareas de limpieza. Darío cogió la cámara de fotos, cerró el Mestral y cada cual partió hacia su casa.
 
    
 
   Apenas el último vehículo había tomado la curva a la salida del club, cuando los otros cuatro llegaron a toda prisa. Su decepción fue patente cuando vieron el Mestral amarrado en el pantalán.
 
   –No pueden haber tenido tiempo de sacarla y bajarla – dijo Jaume. Es posible que no sean ellos y que lo del bidón sea una casualidad.
 
   –Yo no creo en casualidades – dijo Rubén, siendo apoyado en su afirmación por los otros dos.
 
   Rubén saltó a bordo del Mestral y sacó un juego de llaves de debajo de la funda de la vela de mesana. Los demás lo miraron con incredulidad. Rubén, consciente de ello, les comentó con una sonrisa maliciosa cómo había visto esconderlas a Darío.
 
   Todos accedieron al barco y abrieron algunos cofres, descubriendo los trajes de buceo húmedos y los globos suplementarios. Ya no tenían dudas pero aún había esperanza. A la mañana siguiente partirían temprano por si la estatua todavía estaba en el fondo: era lo más probable.
 
   A las siete bajaban la semirrígida por la rampa para echarla al agua. Rubén haría las funciones de barquero y vigilaría por si los otros aparecían durante la inmersión. Paco se mantendría en contacto por teléfono móvil para llevar el camión al punto convenido cuando fuera requerido.
 
   Cuando Jaume y Marc asomaron sus cabezas junto a la borda de la embarcación después de la inmersión, la frustración dio paso a la ira en la persona de Rubén, que comenzó a verter improperios y amenazas hacia Darío y Albert:
 
   –Cuando les ponga la mano encima hablarán: os lo juro – sentenció Rubén.
 
   –Calma, dejadme que hable con ellos y quizás podamos arreglar este asunto sin que haya violencia – dijo Jaume.
 
   Se entabló una discusión sobre el método adecuado para recuperar la estatua, o al menos negociar una participación, a partes iguales en su posible venta; al fin y al cabo el pecio lo habían descubierto ellos y Darío debió de hacerlo más tarde, tras vigilarlos en una de sus salidas al mar. Pero estaba claro que ellos tenían un derecho sobre ese naufragio y Darío debería haberlo respetado. Acordaron intentar razonar con ellos antes de emprender cualquier otra acción.
 
    
 
   El domingo por la tarde Darío se presentó en casa de Albert para que le acompañara al club náutico a adecentar el Mestral. Darío saludó con dos besos a Laia:
 
   –¿Cómo se encuentra la mamá?
 
   Ya no me reconoce, requiere atención constante y me confunde con mi abuela, como una niña pequeña.
 
   –Debe de ser muy duro para ti.
 
   –Esta maldita enfermedad acaba con la dignidad de las personas.
 
   –Tal vez sería mejor para todos contratar una enfermera que la atendiera.
 
   –Fue una mujer muy fuerte y excepcional y creo que es mi deber estar junto a ella. Quiero acompañarla hasta el final aunque sea una caricatura de lo que fue. Siento que se lo debo y no me perdonaría el haberla abandonado.
 
   Albert quería intentar compensar sus desvelos por la suegra:
 
   –Si te apetece podríamos salir a cenar todos juntos y así te distraerías un poco.
 
   –No me apetece salir. ¿Cómo lleváis el asunto de la estatua?
 
   –Bien, Guillem y yo la hemos dejado bien fondeada en otro lugar.
 
   –¿Has dejado bajar a tu hijo?
 
   Darío se alarmó, Laia mantenía el contacto con Nuria y si se lo contaba podría crearse una situación tensa y desagradable.
 
   –Bueno, el chaval insistió tanto que quise darle el gusto de hacer una inmersión, pero muy controlada.
 
   –Es tu hijo, pero ¿lo sabe Nuri?
 
   Ya tenían la polémica servida. Albert se dio cuenta de la situación y terció en la conversación:
 
   –Laia, Darío sabe lo que hace y no es necesario empeorar la situación entre ellos.
 
   –Bueno, no quiero saber lo que hacéis, pero no me perdonaría que le pasara alguna cosa a Guillem habiéndole ocultado información a su madre.
 
   –Bajó ayer para ver el pecio y ya no bajará más. Era una necesidad del chaval que ya se cumplió.
 
   Tras la conversación Darío y Albert partieron hacia el club. Darío le comentó que había quedado con Mauro al día siguiente:
 
   –Ve con cuidado con lo que haces con ése.
 
   –No te preocupes. Pienso mostrarle las fotografías y tantearlo sobre su interés y un posible precio.
 
   –Yo me daré una vuelta por el club y si veo a Jaume le ayudaré a arreglar el motor, al fin y al cabo me siento responsable. Intentaré purgar mis pecados reparándoselo – comentó con ironía.
 
    
 
   El lunes primero de agosto un sol radiante y la elevada humedad, creaban un ambiente sofocante. Mauro había tenido una travesía tranquila desde Ibiza y, con su lancha, apenas tardó dos horas en recorrer el trayecto hasta Palma. Nada más tocar tierra llamó a Darío para invitarlo a comer en un restaurante del Portixol y Darío se pasó la mañana preparando las fotografías y repasando mentalmente la conversación que mantendría con Mauro. A las dos en punto éste hacía su entrada en el restaurante:
 
   –Daríííío, ¿come va? – exclamó antes de darle un abrazo.
 
   –Hola, Mauro, sentémonos. ¿Qué quieres tomar?
 
   –Il mio amico de mirada enigmática – dijo Mauro manteniendo un brazo sobre su hombro.
 
   Tras pedir unas cervezas heladas a una camarera, se acomodaron en la mesa y los primeros minutos transcurrieron en una conversación intranscendente sobre el calor insoportable y el magnífico comportamiento de su lancha, con la que había navegado a una media de veintisiete nudos.
 
   –No como ese viejo velero que tienes con el que habrías necesitado diez horas.
 
   –Son conceptos diferentes de disfrutar en el mar.
 
   –Bene, ¿qué tienes para mí?
 
   Darío abrió la carpeta y le pasó las fotografías de la estatua. Mauro las miró con creciente interés y su semblante fue transformando la sonrisa inicial en una expresión indefinible; Darío pensó en la mirada de un jugador de póquer concentrado en su juego. Pasaba una foto tras otra sin pronunciar palabra. Cuando las había visto todas volvió a seleccionar algunas y se mantuvo en silencio observando las imágenes. Darío tuvo la sensación de que ya no las miraba con interés sino que más bien estaba pensando cómo enfocar aquel asunto. Finalmente se las devolvió diciendo que eran interesantes.
 
   –Mauro, para que no haya malos entendidos, la máscara es de oro y la estatua parece estar dedicada a un general romano que traicionó a Julio César pasándose al bando pompeyano. Me he informado bien: es una pieza única y, por cierto Mauro, su valor como pieza arqueológica es incalculable.
 
   –¿Dónde se halla?
 
   –Sigue en el mar.
 
   –Necesitaré las fotografías.
 
   Mauro se sentía algo desconcertado, sabía que estaba en juego una buena suma de dinero y quería sacar su tajada.
 
   –Ciertamente  e una buena piezza, pero difíchile de colocar.
 
   –Mauro, nos conocemos hace años y yo te respeto y confío en ti, pero también sé, y tú sabes, que la codicia puede dar al traste con cualquier amistad. Todos podemos salir ganando en este asunto, sin necesidad de que ninguno se aproveche excesivamente del otro.
 
   Mauro lo miró fijamente. Darío sintió que por primera vez lo miraba de aquella manera, sin poder precisar su significado. No la interpretó como hostil, pero no se sentía cómodo; parecía dejar al descubierto su verdadera personalidad y que todos sus anteriores encuentros se circunscribían a una relación muy teatral donde desplegaba una simpatía artificial. Sin duda tenía ante sí al verdadero Mauro, y no le gustaba.
 
   –Bene Darío, realmente non sé que podemos sacare pero te mantendré informatto así como vaya negociando la venta, ¿OK?
 
   –OK Mauro, intenta sacar el máximo. He hecho algunas averiguaciones y es una pieza única, repito, de valor incalculable. Seguro que puedes encontrar algún coleccionista excéntrico dispuesto a soltar una buena cantidad.
 
   –Lo intentaré, pero qüesto no es una subasta, no se puede enfocar de esa forma.
 
   –Tú sabrás cómo.
 
   Siguieron charlando durante la comida y Darío le puso a corriente de los últimos acontecimientos.
 
    
 
   Cerca del mediodía Albert paseaba por los pantalanes de club cuando distinguió al “cap d’olla” y a Marc en la lancha. Tenían levantada la tapa del fueraborda. Se acercó y los saludó cordialmente:
 
   –¿Cómo estáis chavales?
 
   Rubén y Marc, algo desconcertados, se miraron un momento y Marc respondió al saludo:
 
   –¿Qué tal, Albert? ¿Has visto a Jaume?
 
   –No. Si me permitís echar un vistazo al motor quizás os resuelva un problema.
 
   Se miraron otra vez y con un ademán le invitaron a subir. Albert se quitó la camiseta y se dispuso a ejercer de mecánico: le extrañó lo poco comunicativos que estaban aquellos dos, pero no le dio importancia. Intentó encender el motor y después aflojó las bujías y desmontó el carburador. Le pidió a Marc que trajera gasolina nueva con el depósito auxiliar, con la excusa de que en ocasiones la vendían de baja calidad, con impurezas, lo cual podía afectar al funcionamiento del motor. Marc partió hacia la gasolinera mientras Rubén le daba conversación.
 
   –Me han dicho que ayer salisteis a navegar.
 
   –Sí, nos cruzamos con tus compañeros.
 
   –Yo no quise ir, de todas formas no cabíamos todos en la neumática de Marc. ¿Fuisteis a bucear?
 
   –No, solo navegamos a vela.
 
   Albert respondía a las preguntas de Rubén sin apartar la mirada del motor que intentaba reparar. Aquello confirmaba que mentía.
 
   Cuando Marc regresó con la gasolina limpia, todo estaba a punto para probar el funcionamiento del motor. Rubén giró la llave de contacto y el motor arrancó al segundo intento. Albert, satisfecho, se dirigió a Rubén:
 
   –Conque mecanicucho ¿eh? Tendréis que vaciar el depósito de combustible: con toda seguridad el problema está en la calidad de la gasolina.
 
   –No parecía nada demasiado complicado.
 
   –Un proverbio turco dice: “Cuando el carro se ha roto, todos te dirán por dónde no debió pasar”.
 
   A Rubén le crispaban los refranes de Albert pero de momento se contuvo.
 
   –Déjate de chorradas y salgamos a probarla.
 
   –¡Pues, salgamos a navegar!
 
   La lancha era una Boston Waller con un motor de 175 caballos de potencia, disponía de una cabina con dos literas y espacio suficiente donde estibar los equipos de buceo. Albert les advirtió que no debían alejarse, pues con tan solo el depósito auxiliar no tenían mucho margen. Rubén le dijo que no se preocupara; solo se alejarían un poco de la bocana del puerto.
 
   Se desplazaron una milla navegando a diez nudos. Cuando tenían el islote de Can Pastilla por el través, Rubén disminuyó la velocidad hasta que finalmente paró:
 
   –Y ahora ¿por qué paras?
 
   –¿Qué habéis hecho con nuestra estatua?
 
   La pregunta cogió desprevenido a Albert quien, con un movimiento nervioso, tragó saliva. Respondió mientras un sentimiento de temor creciente le estaba atenazando:
 
   –No sé de qué me hablas.
 
   Marc intentó parar a Rubén:
 
   –Ayer acordamos que Jaume hablaría con ellos. Albert solo nos ha echado una mano con el motor.
 
   –Ahora lo tenemos aquí y le voy a sonsacar la información tanto si quiere como si no, y más le vale que quiera – dijo en tono amenazante.
 
   Albert temblaba de miedo:
 
   –Calma, chicos ¿pero qué os pasa?
 
   –Solo te lo diré una vez más: ¿dónde está la estatua?
 
   –Pero qué dices...
 
   Rubén lo cogió por el cuello con una mano mientras que con la otra le retorcía el brazo. Albert soltó un alarido de dolor y Marc intentó sujetar a Rubén:
 
   –¡Rubén, déjalo!
 
   Sin prestarle atención siguió con su interrogatorio:
 
   –Hijo de puta, dime dónde la habéis ocultado o te arrancaré el brazo y te romperé la cabeza a hostias con tu propia mano.
 
   Albert seguía protestando y gritando de dolor y Rubén, agarrándolo fuertemente por el pelo, le estampó la cara contra la mampara de la cabina. De su nariz comenzó a manar abundante sangre manchando la litera y la moqueta del suelo. Albert suplicó ayuda a Marc, quien agarró con fuerza a Rubén por un brazo gritándole que lo soltara. Rubén se revolvió como una fiera y cogió a Marc por el pecho diciéndole que no se atreviera a volverlo a tocar; había perdido totalmente el control. Albert, completamente mareado, cayó de rodillas, empezó a tener arcadas y finalmente vomitó sobre la moqueta. Un olor nauseabundo invadió el habitáculo. Rubén lo miraba con asco al tiempo que parecía recuperar cierto control:
 
   –Mira que eres cerdo...
 
   Marc se encaró con Rubén:
 
   –¿Te has vuelto loco? ¡lo vas a matar!
 
   –El mundo no habría perdido demasiado. Y ahora, para acabar tu trabajito como Dios manda, supongo que nos limpiarás lo que has ensuciado ¿no?
 
   Albert se mantenía en posición fetal en la cubierta y Marc se acercó para ayudarlo:
 
   –Albert, ¿cómo te encuentras?
 
   –Estoy mareado.
 
   Marc humedeció un trapo con agua del mar y se lo pasó por la cara. A continuación intentó limpiarle la sangre y las salpicaduras de vómito. Rubén seguía provocador:
 
   –Miraos, yo diría que esto es amor. Llegareis a darme asco.
 
   –Arranca el motor ya ¡acaba con esto! – gritó Marc. Después se dirigió a Albert. – Lo siento, no sabía lo que iba a ocurrir.
 
   Albert se mantenía en silencio sentado con la cabeza entre las piernas. De vez en cuando escupía y se limpiaba la sangre de la nariz. Rubén arrancó el motor y dirigió la embarcación hacia el club. Tras amarrar y subir todos al pantalán, Rubén sujetó con fuerza a Albert por un brazo y, mirándolo fijamente a los ojos le dijo:
 
   –Ahora irás a pasar el parte a tu novio y después nos aclaráis cómo nos devolvéis nuestra estatua y, recuerda, sé dónde vivís y quiénes son los vuestros. Por cierto, gracias por el arreglo – acabó con una sonrisa sarcástica.
 
   Albert lo miró sin decir nada con su nariz hinchada y rota y se soltó de las zarpas de Rubén de un brusco tirón. Marc estaba preocupado:
 
   –Albert, ¿quieres que te acompañe?
 
   Negó con un movimiento de cabeza.
 
   –No deberías conducir en este estado.
 
   –No me pasará nada.
 
   Rubén seguía provocando:
 
   –¡Mira si encuentras un refrán para esta ocasión! Ha, ha, ha.
 
   –Albert no se pudo contener:
 
   – “Un estúpido es un  necio que calla, y desde este punto de vista es más soportable que un necio que habla”. Como sabes, melón, o mejor dicho, no sabes, lo dijo Séneca hace dos mil años; toda una premonición en tu caso.
 
   Rubén resopló y se dirigía de nuevo hacia Albert pero Marc se interpuso:
 
   –¡Basta ya, Rubén! ¿No te parece suficiente la que has organizado? Albert, por favor, vete ya.
 
   Albert caminó hacia el aparcamiento sin cruzarse con nadie; los marineros estaban almorzando a esa hora, se metió en su coche, arrancó y encendió el aire acondicionado. Mientras esperaba que el habitáculo se refrescara lo suficiente, bajó la ventanilla y se reclinó en el asiento. Sin poder aguantar más se echó a llorar. Lloró de rabia, de frustración por las injusticias de todos los mal nacidos que usaban la violencia como único argumento, la misma que habían utilizado contra él en la escuela, de niño y que le había hecho pasar algunas noches sin poder conciliar el sueño por el terror que le provocaba enfrentarse a los abusos de unos cabrones de un curso superior. Nunca fue un atleta ni destacó por su habilidad en las peleas y sentía un profundo desprecio contra la imposición por la violencia del más fuerte.
 
   No sabía qué hacer ni adónde ir, pero tenía claro que no quería aparecer en ese estado por su casa. Tomó el móvil y marcó el número de Darío.
 
    
 
   Darío y Mauro no hablaron de cifras, ninguno de los dos sabía realmente qué podría sacarse por la venta de una pieza como aquella pero Mauro, que nunca hablaba de cuánto ganaba él por la venta de un ánfora, le propuso quedarse con un 20% de la venta si llegaban a un acuerdo. Se despidieron con un apretón de manos.
 
   Darío no había llegado aún al automóvil cuando recibió la llamada de Albert:
 
   –¿Albert, qué le pasa a tu voz?
 
   –Darío, no me encuentro bien. ¿Estás en casa?
 
   Darío se alarmó, la voz de Albert tenía un sonido nasal y preocupante:
 
   –¿Dónde estás? ¿Qué te ocurre?
 
   –Estoy en el club. Quiero ir a tu casa si no te importa.
 
   –¿Puedes conducir...? ¿Te vengo a buscar?
 
   –Puedo conducir, nos vemos en tu casa – repitió Albert con pocas ganas de conversación.
 
   Apenas cinco minutos después de haber llegado Darío a su piso, sonó el portero automático. Al abrir la puerta se quedó de piedra viendo a un desconocido Albert con la camiseta manchada por la sangre de su maltrecha nariz.
 
   –¡Albert! ¿Pero, qué te ha pasado?
 
   –El Cap d’olla me ha dejado su tarjeta de visita.
 
   –¿Qué? ¿Rubén te ha hecho esto?
 
   Albert le relató los acontecimientos que siguieron al arreglo del motor: la paliza a bordo de la lancha, la exigencia de entregarles la estatua y las amenazas que incluían a sus familias. También dejó claro que Marc, aun sabiendo lo del asunto de la estatua, había intentado ayudarle y todo parecía ser una locura de Rubén. Darío le acompañó al aseo para que se lavara y después le dejó ropa limpia.
 
   –Será mejor que vayamos al hospital para que te hagan un reconocimiento: la nariz parece rota. Ya pensaré qué hacer con ese energúmeno.
 
   Albert le propuso no alarmar a su familia: lo atribuirían a una caída por un despiste.
 
   Una radiografía en la clínica Rotger de Palma confirmó una fisura en la nariz, por fortuna, sin desplazamiento del hueso. Cuando salió de la consulta Darío se interesó por el estado de ánimo de su amigo:
 
   –¿Cómo te sientes?
 
   –Como si un oso cavernario hijoputa me hubiera estampado la cara contra la mampara de la cabina de una lancha.
 
   –Veo que recuperas el humor.
 
   Saliendo de urgencias Darío marcó el número de la casa de Albert:
 
   –¿Laia?
 
   –Hola, Darío. Albert no está en casa.
 
   –Albert está conmigo, ahora te lo paso. Tu marido es un poco torpón y no mira por dónde anda. No te asustes, estamos saliendo de urgencias y lleva la nariz vendada. Te lo paso
 
   –¡Dios del cielo! ¿Albert?
 
   –Hola, amor mío – su voz sonaba como la de un pato – Me vuelvo viejo y éste encima se mofa de mí.
 
   –¿Te vengo a buscar?
 
   –No, Darío me traerá y ya iremos a por mi coche mañana.
 
   Paseando por la Rambla, Albert intentó encender un puro.
 
   –Si no te mata el Cap d’olla lo hará el tabaco.
 
   – “Como no me preocupé de nacer no me preocupo de morir”. Ésta es de García Lorca.
 
   –Definitivamente estás mejor.
 
   Caminaban mientras se preguntaban qué iban a hacer a partir de ese momento. Darío propuso pedir ayuda a Mauro. Al fin y al cabo, contra la fuerza bruta y las amenazas de Rubén no tenían demasiadas opciones. También sabían que eso los comprometería con Mauro y tendría un coste.
 
   Cuando llegaron a casa de Albert, Laia se llevó las manos a la cabeza. Albert la quiso tranquilizar y ella se quejó de la poca atención que ponía en las cosas. Darío los dejó a solas.
 
   De regreso su casa, marcó el número de Mauro.
 
   –¡Darío, no pretenderás que ya tenga un precio!
 
   –Tenemos un problema.
 
   Darío hizo un rápido resumen de lo ocurrido: le habló de las amenazas y de la agresión. Recurría a él porque no sabía cómo enfocar aquel contratiempo y también porque era una parte interesada en el asunto.
 
   –No te preocupes, solo necesito sabere dónde vive il signore Rubén.
 
   –¿Hasta dónde te propones llegar?
 
   –Si quieres vendrá a hacerte la limpieza de la tua casa sin protestar.
 
   –Únicamente quiero que nos deje en paz.
 
   –¿Hay más implicados?
 
   –Solo él es responsable.
 
   –Dame la sua direccione y olvídate del asunto.
 
    
 
   Rubén se despertó tumbado, atado y amordazado en el interior de algún vehículo; se dio cuenta de que estaban circulando por el movimiento y el ruido del motor. Un olor a goma de neumático y grasa le hizo pensar que debía de encontrarse en el maletero, pero no recordaba cómo había ido a parar allí. Sabía que era miércoles y que se había levantado cerca del mediodía con la intención de ir a tomar algún aperitivo con Jaume y los demás en un intento de rebajar la tensión entre ellos por la iniciativa que había tenido con Albert, pero no recordaba nada más. Un dolor agudo en la nuca le daba a entender que le habían golpeado y solo esperaba el momento en el que tuviera delante al responsable para que se arrepintiera el resto de su vida. No podía ver nada y al ir tomando conciencia de su situación se dio cuenta de que debían circular por algún camino sin asfaltar. Tras un interminable recorrido campo a través, el vehículo paró y se abrió el maletero. Entonces se apercibió de que estaba en el interior de un saco y no podía ver a sus captores. Lo tomaron en volandas y lo transportaron entre protestas y sus desesperados intentos por deshacerse de las ataduras. Nadie le hablaba ni parecía importarles su opinión. Al poco creyó que entraban en alguna dependencia, pudo oír como se abría una puerta y las pisadas tenían otro sonido al caminar sobre una superficie dura; quizá baldosa. Bajaron con dificultad por las escaleras de un estrecho pasillo por el que continuamente rozaban con las paredes. Cuando por fin llegaron al final, abrieron otra puerta y un olor a moho y humedad le indicó que debían de estar en un sótano. Finalmente lo sentaron en una silla y lo ataron con cinta, algún tipo de cinta de embalar: podía oír el sonido de la misma al desenrollarse mientras le daba vueltas por todo el cuerpo hasta formar un conjunto con aquella silla. Cuando pararon, simplemente se fueron y lo dejaron allí solo. Entonces empezó a sentir miedo.
 
    
 
    
 
   El viernes Darío y Albert planeaban navegar todo el fin de semana con la familia para relajarse de los intensos días pasados, aunque María prefirió quedarse en casa y les animó a que partieran ellos dos. A Albert no le parecía justo que María se quedara con todos los problemas de casa a solas. Darío y María insistieron:
 
   –Venga, Albert, te mereces unos días de relax – dijo Darío.
 
   –Más se los merece María, que está agobiada de trabajo cuidando a su madre.
 
   –Por favor, Albert, me sentiré más tranquila si te vas este fin de semana con Darío, ¡anímate!
 
   –De acuerdo: “Por muy larga que sea la tormenta el sol siempre vuelve a brillar entre las nubes”, esta es de un poeta libanés... un tal Gibran... creo – con su voz nasal sus refranes tomaban un cariz cómico.
 
   Acordaron pedirle a Guillem que les acompañara y Darío estuvo tentado de invitar a Elisa, la administrativa del club, pero consideró que era precipitado plantear una invitación para todo un fin de semana. No habían vuelto a tener noticias de Rubén y ese hecho por sí solo ya era una buena noticia. El martes anterior Jaume había llamado a Albert para interesarse por su estado y pedirle disculpas por la actuación de Rubén, con el cual el resto del grupo había reñido reprochándole su actitud violenta. No mencionaron el asunto de la estatua.
 
   Después de almorzar en casa de Darío y mientras tomaban café, se presentó Guillem y se apuntó a la navegación del fin de semana, al fin de cuentas su chica iba a verse con unas amigas de la facultad el sábado por la noche. Albert se interesó por esa cita:
 
   –¿Y vas a permitir que salga sin ti?
 
   –Vamos, Albert, es impropio de ti intentar ponerme celoso.
 
   –Por lo menos te habrá dicho a dónde piensan ir.
 
   –Pero si solo salen a cenar y no me ha ocultado nada: se verán a las ocho en el restaurante Rodeo Grill y después saldrán de copas. No me parecías un carca de esos que no permiten una vida propia a sus mujeres.
 
   –Para nada, y no pienses que soy un desconfiado enfermizo. De hecho, me aplico un refrán de autor desconocido que dice... “Confiar en todos es insensato, pero no confiar en nadie es neurótica torpeza”. O ésta de Sócrates: “El amigo ha de ser como el dinero, que antes de necesitarle, se sabe el valor que tiene”.
 
   –¿Y algo más romántico...? Porque mi chica y yo somos más que amigos.
 
   –Qué te parece ésta de Buñuel: “El amor sin pecado es como el huevo sin sal”.
 
   –Ha, ha, ¡poco romántico, Albert!
 
   –Pero práctico, chaval, y a tu edad la fuerza del romanticismo colisiona constantemente con la de las hormonas que te circulan por la sangre.
 
   Quedaron en salir a las diez de la mañana y navegar hacia el puerto de Andratx. Cuando Guillem se marchó, Darío se interesó por el extraño comportamiento de Albert:
 
   –No acabo de entender tu interés por lo que haga o deje de hacer la novia del chico.
 
   –No me gusta, hay algo que me dice que no juega limpio.
 
   –No me seas paranoico, pero si parece una muchacha encantadora…
 
   –Demasiado interés en aprender a situarse en la zona del pecio. Te digo que no es trigo limpio. No he querido preocupar a Guillem pero a esta chavala en concreto, le va de perlas una cita de Groucho: “Si fuese bueno tener mujer, ¡¡Dios tendría una...!! Y si se pudiese confiar en ella… el diablo no tendría cuernos”.
 
   A las diez de la mañana Darío y Albert estaban cargando el Mestral con los suministros necesarios para disfrutar de dos días de navegación. Hacían tiempo mientras esperaban la llegada de Guillem:
 
   –Es inútil, lo mismo da que quedes a las siete o al mediodía, este niño siempre llegará con retraso: debe ser algún gen defectuoso – dijo Darío.
 
   A las diez y media vieron a Guillem corriendo por el pantalán con su habitual apariencia de tener prisa. Cuando llegó comenzó con su repertorio de excusas:
 
   –Primero me ha fallado el reloj y después el coche, ese coche viejo y destartalado, no se ponía...
 
   –No te preocupes – dijo Darío. – Si en realidad pensábamos partir a las once, lo de las diez era para garantizar tu presencia a una hora decente.
 
   Darío optó por el sarcasmo para tratar aquel asunto de la impuntualidad.
 
   –¡Joder! Me lo podíais haber advertido y así cumplir con mis hábitos de retraso.
 
   –No me haces gracia.
 
   –Pues a mí me parecía...
 
   –¡Sube de una vez!
 
    
 
    
 
   Habrían transcurrido varias horas, sin poder precisar cuántas. Se había adormecido cuando lo despertó un doloroso golpe seco en la cabeza que fue el preludio de una paliza con lo que pensó debían de ser bastones planos. En el transcurso de la misma Rubén y la silla se fueron al suelo, pero los golpes no cesaron hasta lo que le pareció una eternidad. Cuando pararon de golpearlo lo levantaron de nuevo y lo dejaron sentado sin que nadie pronunciara una sola palabra, solo pudo escuchar cómo se alejaban los pasos. Pensó que por lo menos eran tres los que lo habían golpeado. No comprendía lo que estaba ocurriendo ni por qué no le hablaban o le daban una explicación. Aquello no podía ser iniciativa de Albert y no dejó de preguntarse a qué obedecía el secuestro y maltrato de que era objeto. Tal vez se había metido con quien no debía en alguna de sus broncas de bar, pero no conseguía adivinar con quién. Perdió la noción del tiempo y se mantenía en un estado de somnolencia cuando lo volvió a despertar el mismo golpe seco y doloroso en la cabeza al que siguió la paliza. En esta ocasión se orinó encima y quiso suplicar con todas sus fuerzas, pero la mordaza se lo impedía.
 
    
 
   Tras superar la bocana del puerto, pusieron proa hacia el viento. Una ligera brisa anunciaba la llegada del Embat del mediodía. Darío cobró la driza de la Mayor y comenzó a izar la vela que flameaba al viento mientras ésta iba ascendiendo por el gratil. Los últimos centímetros los tensó dando dos vueltas de driza por el winche al que acompañaba su típico sonido de carraca. Repitieron la operación con la vela de mesana y cuando todo estuvo preparado pusieron proa hacia el cabo de Cala Figuera. El viento predominante era de sudeste y el Mestral rápidamente escoró hacia el lado de estribor al  recibirlo las velas por la amura de babor. Darío paró el motor y tomó la escota del Génova comenzando a desenrollarlo para aumentar el rendimiento del Mestral. Cuando la hubo tensado el barco ganó velocidad rápidamente y, mientras Albert se mantenía a la rueda del timón, Darío y Guillem se dirigieron hacia la proa para izar la Trinqueta, la última de las velas del Mestral. Darío retiró la lona de protección y los pulpitos[32] de sujeción de la vela mientras Guillem se mantenía atento con la driza en la mano preparado para comenzar a cazarla rápidamente a una señal de Darío. Tras izarla y dejarla bien tensa, amollaron un poco las escotas del Génova y la Mayor para corregir la escora. Con todo, listo el Mestral se deslizaba propulsado por un Embat de fuerza cuatro en la escala Beaufort, que le proporcionaba una velocidad de corredera de seis nudos. Albert conectó el piloto automático y todos se relajaron acomodándose en la bañera de popa donde, con el único ruido del mar rozando el casco y el viento acariciando las velas, permanecieron en silencio unos minutos disfrutando de las sensaciones que les ofrecía la navegación.
 
   Al tener el puerto de Palma por el través, Albert se levantó para sacar un curricán del cofre de estribor:
 
   –Veamos si cenamos de pescado esta noche.
 
   –Intentémoslo, de lo contrario nos tocará “pa amb oli”.[33]
 
   A la altura de la isla de la Porrassa se cruzaron con el yate real: el Fortuna navegando a toda máquina y enviándoles unas olas que pronto les provocarían algunos bandazos. En cubierta divisaron al marido de la infanta Cristina: Iñaki Urdangarín. Le saludaron levantando la mano, como se saluda a toda embarcación con la que un navegante se cruza, y él les devolvió el saludo. A pocas millas de distancia le seguía una patrullera que siempre acompañaba al yate real en sus travesías. Esa circunstancia permitió iniciar el debate del día a bordo del Mestral:
 
   –Vamos a ser meneados por unas reales olas – dijo Albert, mientras veían como se acercaban éstas por la banda de babor.
 
   –Éstos sí que viven bien a costa de los demás – comentó Guillem.
 
   –Aprovechan su momento, y quién sabe si en realidad viven mejor que nosotros – replicó Darío.
 
   Naturalmente Albert tenía preparado su refrán
 
   – “Al Rey y al puerco lo afeitan después de muerto”. Es de origen catalán, de autor desconocido.
 
   Guillem insistió en su posición antimonárquica:
 
   –Pienso que los monarcas en los tiempos que corren hacen el ridículo.
 
   –¿Ridículo? Puede que algunos monárquicos hagan el ridículo en su apasionamiento servil, pero los monarcas se limitan a vivir y dejarse querer por los que les rinden pleitesía e incluso puede que se crean su papel – apuntó Albert.
 
   –Cada cual cuenta la fiesta según le va. Míranos a nosotros – dijo Darío – expoliamos un pecio cuando no practicamos la pesca furtiva y ¿alguno de aquí se siente un delincuente? – dejó la pregunta en el aire un momento. – Pero estrictamente lo somos aunque pensemos que en el fondo no hacemos nada malo. Y volviendo al tema, parece que la mayoría en este país apoya la monarquía, entonces...
 
   –Puede que la mayoría la apoye, pero representa la institucionalización de la desigualdad y, a pesar de que puede que todos seamos algo clasistas, se me hace difícil asumir que se le dé cobertura legal –apuntó Guillem.
 
   –Los hombres somos muy complicados – dijo Albert. – Mientras unos viven el sueño de pertenecer a la clase noble, otros viven soñando en serlo, y a otros les resulta absolutamente indiferente cuando no lo rechazan con vehemencia, aunque algunos de éstos últimos lo aceptarían si les tocara en suerte a ellos. En fin, que somos un cúmulo de contradicciones. Oscar Wilde lo definió muy bien cuando dijo: “La tierra es un gran teatro pero con un reparto deplorable.”
 
   Todos rieron el comentario, lo cual animó a Albert a seguir en su línea:
 
   –O ésta del maestro del absurdo, mi viejo amigo Groucho y que los políticos se saben muy bien: “El secreto de la vida es la honestidad y el juego limpio; si puedes fingir eso, lo has conseguido”.
 
   Siguieron filosofando y disfrutando del placer de la navegación hasta que una lancha les dio pie a cambiar de tema. Una Sunseeker enarbolando la bandera alemana de unos diez metros de eslora, navegaba a unos veinte o treinta nudos de velocidad manteniendo la mayor parte del casco fuera del agua por la potencia de sus hélices. Les adelantó al tiempo que una serie de olas, producidas por el desplazamiento de la lancha, les hicieron dar algunos bandazos, lo cual molestó a Darío:
 
   –Éstos sí que son un verdadero incordio para la navegación y para los que están tranquilamente fondeados en una cala: no dejan de enviarte una ola tras otra.
 
   –Éstos nos están conquistando – dijo Guillem –. No con las armas, como antes, pero sí con el dinero y al final se quedarán con la isla. Nos podremos dar con un canto en los dientes si, a los mallorquines, nos declaran especie protegida; como a los koalas en Australia.
 
   –Así es la vida y el poder económico, y en esta isla hay mucho de eso – dijo Albert.
 
   –Y una gran necesidad de exhibirse – dijo Darío –. Pero ya está bien de quejas. Este fin de semana es para divertirse: ¡es una orden!
 
   Los otros dos se cuadraron con un movimiento de cabeza, como si lo hubieran estado ensayando.
 
   Al doblar el cabo de Cala Figuera el viento les entraba por la aleta de popa y Darío amolló escotas para recibirlo mejor. Cuando tenían la bahía de Santa Ponsa por el través, el viento había amainado haciendo que la velocidad del Mestral cayera hasta los dos nudos. Entonces decidieron bajar las velas y seguir a motor. Darío propuso:
 
   –¿Qué os parece si pasamos la noche en Cala Blanca, y así tener tiempo de nadar un poco y tomárnoslo con más tranquilidad?
 
   Cala Blanca estaba situada en un paraje virgen de la costa del municipio de Andratx; uno de los pocos que aún quedaban en el suroeste de la isla, con una pequeña playa rodeada de bosque donde los barcos podían pasar la noche con suficiente protección en esas fechas. Darío pensaba que no le quedaban muchos veranos en esa situación, pues se sabía que había fuertes intereses inmobiliarios para construir una urbanización o cualquier otra cosa que haría muy feliz el bolsillo de algún político.
 
                 Les pareció una buena idea y a las seis de la tarde echaban el ancla sobre un fondo de arena blanca. Se bañaron y secaron al sol, que a aquella hora ya no era tan agobiante. Cuando la luz del día empezaba a decaer Darío comenzó a instalar la pequeña barbacoa de acero inoxidable en un pasamanos de la banda de babor. Normalmente, en verano prefería utilizar ese medio en lugar de la cocina interior, lo cual era menos caluroso y le daba un cariz veraniego al asunto de cocinar. Guillem se extrañó:
 
   –¿No íbamos a cenar de un “pa amb oli”?
 
   –Si tú lo prefieres, no hay inconveniente. Albert y yo comeremos chuletitas de cordero lechales.
 
   –¡Y un cuerno! O si lo prefieres en inglés: “and one horn” – tradujo literalmente, cosa que no habría tenido sentido para un inglés nativo.
 
   Mientras Darío asaba la carne Albert instaló una mesa plegable en la bañera y después descorchó una botella de vino tinto. Por el altavoz Serrat cantaba al mediterráneo: Quizás porque mi niñez sigue jugando en tu playa... 
 
   Tras la cena y después de retirar los platos, Albert sacó un juego de naipes para iniciar una partida de póquer. Darío preparó tres copas de hierbas dulces[34], mientras Serrat seguía con su repertorio: mis amigos son unos atorrantes... se exhiben sin pudor beben a morro... se pasan las consignas por el forro... Darío, mientras canturreaba acompañando a Serrat, repartió veinte fichas a cada jugador: les dieron el valor de veinte céntimos a cada una:
 
   –Al acabar se paga o se cobra el valor de las fichas según lo que le quede o le falte a cada uno.
 
   –Os pienso desplumar – dijo Guillem.
 
   –Dime de qué presumes y te diré de qué careces – apuntó Albert.
 
   En ese momento Serrat cantaba en catalán “Ara que tinc vint anys” y Guillem ya no pudo más:
 
   –¿No estáis un poco hasta los coj... de Serrat?
 
   Darío se puso a acompañar la canción imitando la voz temblorosa del cantante: “Ara que encara tinc força...” y Albert, con su voz nasal, se añadió al dúo: “Que no tinc l’anima morta i em sento bullir la sang...”
 
   Guillem los miraba divertido:
 
   –Por suerte no os ganáis la vida cantando porque pasaríais hambre y... yo de paso.
 
   A unos diez metros del Mestral otro velero con bandera inglesa se mantenía fondeado. John y Mary Prescott, una pareja de navegantes de esa nacionalidad, se habían jubilado hacía ocho meses y tenían la intención de viajar por el mundo con su embarcación. Disfrutaban de aquel paraje cautivador de la costa mallorquina y en ese instante trataban, recostados en la popa bajo un espléndido cielo estrellado, de captar el sonido de un ave rapaz nocturna que, intermitentemente, se dejaba oír con un pitido agudo a través de la oscuridad. Fastidiados murmuraban la poca consideración que tenían esos ruidosos españoles.
 
    
 
    
 
   Tras su tercera paliza, Rubén había defecado y el olor invadía toda la estancia. Pensaba que aquello era el fin, que acabarían con él a base de molerlo a palos. Al finalizar la cuarta sesión de golpes alguien le aflojó la mordaza y sus gemidos fueron perfectamente audibles dándole la oportunidad de suplicar que pararan. Por primera vez alguien le habló. Era una voz suave y amable:
 
   –Señor Rubén, ¿desea beber un poco de agua?
 
   Alguien le acercó una botella y Rubén bebió con avidez: gran parte del líquido le cayó sobre el pecho. Cuando se dio por satisfecho apartaron la botella y la misma voz le hizo otra pregunta: 
 
   – ¿Qué sabe usted de una estatua?
 
   Por un instante Rubén quedó quieto y callado al tomar conciencia de que ese era el origen de su situación. Seguidamente habló:
 
   –Sí, la encontraron un tipo llamado Darío y...
 
   Una sucesión de golpes le impidió seguir. Rubén suplicaba entre sollozos que pararan. Cuando cesaron los golpes la misma voz volvió a preguntar:
 
   –Señor Rubén, ¿sabe usted algo de una estatua?
 
   Rubén quedó paralizado, no sabía cómo parar aquella paliza y no se atrevía a responder.
 
   –¿Desea usted que le repita la pregunta?
 
   –¡Por favor, no me peguen más!, haré lo que quieran, pero no me peguen más – suplicaba sollozando.
 
   –Le ruego que responda a mi pregunta. ¿Sabe algo de una estatua?
 
   Rubén se lo pensó y decidió responder con un movimiento negativo con la cabeza. No hubo más golpes.
 
   –Bien, ahora que nos vamos entendiendo, debo suponer que no volverá a interesarse por esa supuesta estatua ni a ponerle la mano encima a nadie ¿cierto?
 
   Él asintió sin pronunciar palabra. La voz volvió a preguntar:
 
   –¿Está usted seguro de que todavía se encuentra en el mar?
 
   –Por lo que yo se puede que aún esté sumergida, pero...
 
   Un fuerte bastonazo lo interrumpió de nuevo. Rubén soltó un gemido al que siguió una súplica desesperada:
 
   –¡¡¡Por Dios, qué quieren!!!
 
   –Parece ser que usted tiene conocimiento de una estatua antigua sumergida en la bahía de Palma ¿cierto?
 
   Rubén no alcanzaba a comprender la situación, sin embargo temía referirse de nuevo a la estatua y poco a poco empezó a comprender.
 
   –No se de qué me está hablando.
 
   Nadie más habló, cortaron la cinta y le volvieron a colocar la mordaza, lo levantaron entre varios y lo condujeron hasta el maletero.
 
   Cerca de la ciudad pararon el vehículo, abrieron el maletero y le inyectaron algún tranquilizante. Siguieron la marcha hasta llegar a su casa.
 
    
 
   Rubén se despertó tumbado en el suelo del comedor de su casa, tenía una sed espantosa y, tambaleándose por el mareo que sentía, se dirigió hacia la cocina, abrió el frigorífico y vació una botella de agua de litro sin detenerse a pesar del dolor que le producía la fría temperatura del agua al descender por su garganta. Una vez saciado se detuvo a mirar su aspecto: apestaba a sudor, orina y heces. Habían transcurrido dos días de infierno y necesitaba una ducha. Al llegar al aseo se miró en el espejo: tenía la cara hinchada y amoratada y le dolía todo el cuerpo. Unos gemidos poco acordes con el tamaño de Rubén comenzaron a salir de su garganta. Empezó a llorar de miedo e impotencia: por primera vez en toda su vida se sentía tremendamente vulnerable e inseguro.
 
   Esa primera noche la tensión y el terror le impidieron dormir: cuando se adormecía se sobresaltaba creyendo que empezaría la sucesión de golpes y cualquier ruido lo ponía en una tensión extrema. Tras los únicos cinco minutos seguidos en que consiguió conciliar el sueño, se despertó habiéndose orinado encima.
 
    
 
    
 
   Susana y sus amigas tomaban un aperitivo mientras aguardaban a que el camarero les tomara nota. En es momento hizo su entrada Martín, un compañero de clase acompañado por un individuo mucho mayor y con una pinta peculiar: parecía una especie de “Indiana Jones” con su pantalón corto beige y un chaleco repleto de bolsillos del mismo color. Se sentaron en una mesa algo apartada y cuando las vio se levantó y se acercó para saludarlas:
 
   –¿Qué tal chicas, de parranda?
 
   –Hola Martín ¿de quién vienes acompañado?
 
   –No me hables, es un viejo amigo de mi tío, está de visita en la isla y me ha pedido que lo saque a cenar porque es arqueólogo y piensa que me puede ser útil como estudiante de historia. Trabaja en la Universidad de Bellaterra y no sé qué proyecto de investigación lleva entre manos. Algún asunto sobre una excavación en Grecia que podría estar vinculada con los restos de un pecio de las costas catalanas.
 
   A Susana se le dilataron las pupilas. Cuando el chico regresó junto a su acompañante ella se quedó pensativa y ya no pudo dejar de mirar constantemente hacia aquella mesa. Sus amigas se quejaban de que, desde la aparición de su compañero de clase, parecía ausente; bromearon con la posibilidad de que se sintiera atraída por Martín. Con los postres ya no se pudo contener y se levantó dirigiéndose hacia el lugar que ocupaban Martín y aquel enigmático personaje. Cuando la vieron llegar él se levantó provocando que Martín hiciera lo propio.
 
   –Perdone que me presente de esta forma.
 
   –No faltaría más, si quiere acompañarnos en los cafés será un placer para ambos. Por cierto me llamo Ernesto Amengual y usted es...
 
   –Me llamo Susana, soy compañera de clase de Martín.
 
   Martín añadió que Ernesto estaba doctorado en arqueología con la tesis titulada “Las rutas comerciales romanas en el siglo I antes de Cristo”. Susana se sintió halagada y aceptó la invitación. Durante unos minutos charlaron informalmente sobre sus proyectos de investigación en Grecia y algunos llevados a cabo en Cataluña.
 
   –Veo que tiene usted mucho interés en la arqueología.
 
   –Sí, realmente me apasiona y conocer a un arqueólogo es fascinante. Si me permite querría mostrarle algo.
 
   Susana extrajo el móvil de su bolso y buscó las fotografías que había tomado de las ánforas del piso de Darío. El Doctor Amengual miró unos segundos aquellas fotografías y le devolvió el móvil sin mostrar ningún entusiasmo. Susana, algo cohibida, le pidió su opinión:
 
   –¿Qué quiere que le diga? Evidentemente unas ánforas: una oleica y otra vinaria del tipo Dressel y que, según veo, pertenecen a una colección particular, cosa que me parece tremendamente egoísta y perjudicial para el conocimiento de la historia. Lo siento si la he ofendido – planteó como si pensara que las ánforas pertenecían a Susana.
 
   –Oh no, en absoluto me siento mal, no son mías ni de mi familia, pertenecen al padre de un amigo y las están extrayendo de un pecio de la bahía de Palma, lo cual va en contra de mis principios y de hecho querría encontrar el modo de conseguir que esos restos arqueológicos fueran extraídos por expertos en las condiciones adecuadas.
 
   La conversación continuó sobre los métodos de estudio y recuperación adecuados de restos arqueológicos. El doctor Amengual disertó sobre la planimetría de un pecio sumergido y la necesidad de documentar la posición y localización de cada pieza. Susana estaba entusiasmada y soñaba despierta con la posibilidad de participar en una campaña de investigación. En concreto se planteaba si podría convencer a ese prestigioso arqueólogo para que influyera en el departamento de arqueología de la UIB a fin de que se le diera a ella algún protagonismo. El asunto de la estatua era su mejor baza pero debería encontrar el modo de deshacerse de la presencia de Martín.
 
   –Hay un asunto del que me gustaría hablarle en privado – Susana se arriesgaba rozando la incorrección, pero necesitaba hacer alguna cosa para conseguir su objetivo.
 
   –¿Molesto? – preguntó Martín un poco escéptico con aquella última propuesta de Susana.
 
   –Susana, no creo que sea muy correcto excluir a Martín quien tan amablemente se ha ofrecido a acompañarme.
 
   –Lo siento, no quería incomodar a nadie.
 
   Se preguntaba si no se habría pasado siendo tan directa pero Martín intervino:
 
   –No, si por mí no os preocupéis. Si queréis os acompaño a algún bar o cafetería con terraza y seguís charlando de vuestros temas.
 
   –Quizás me he precipitado y el señor Amengual desea descansar o hablar de otros temas. Lo siento, es que me entusiasma la arqueología y me he dejado llevar.
 
   –A mí también me gusta la conversación, pero no quiero que Martín se sienta excluido.
 
   –En serio, yo estoy algo cansado y prefiero irme a casa. Si os parece bien os acompaño, por ejemplo al Dársena o al Capuchino.
 
   Aceptaron la oferta y Susana pidió un minuto para despedirse de sus amigas. Éstas protestaron por el abandono y en un tono irónico, pero no exento completamente de veracidad, le aseguraron que no le perdonarían que las dejara por esa mala caricatura de Harrison Ford.
 
   Martín los dejó en la cafetería Capuccino del Paseo marítimo. Susana pidió un Ron con cola y el Doctor Amengual un café irlandés. En cierta manera a ella le molestaba la excesiva formalidad, pero consideró arriesgado proponer tutearse: parecía una persona acostumbrada a mantener un trato y una conversación de lo más formales. Ahora se sentía libre para lo que se proponía, sin embargo, una sensación de traición hacia su compañero y su familia le corroía en cierta forma la conciencia, aunque tenía muy claro que si quería conseguir sus objetivos no se podía detener a considerar ciertos aspectos; sentía que Guillem era sacrificable. Con todo, procuraría evitar que saliera demasiado perjudicado e incluso intentaría ocultar su propia responsabilidad al descubrir la localización del pecio.
 
   –Ernesto, yo pienso que las personas tenemos una responsabilidad con nuestro patrimonio y si no nos implicamos en defenderlo entonces, en cierta forma, también estamos contribuyendo a su expolio.
 
   –No puedo estar más de acuerdo, pero es lo más habitual en nuestras costas y en todos los yacimientos. El Gobierno no pone los recursos suficientes para vigilarlos y las universidades no pueden hacer nada. Incluso sería más adecuado no tocar algunos restos hasta contar con los medios adecuados para una recuperación en las mejores condiciones de control científico, pero esto no es posible y seguramente se ha perdido una gran cantidad de información valiosa por una mala extracción o por el expolio... Pero, dígame ¿qué hay de su pecio?
 
   –Bueno, de momento sé que se encuentra a unos cuarenta y cinco metros de profundidad y que los que lo expolian no cuentan con demasiados medios. Lo descubrieron hace dos años y sacan las ánforas los fines de semana que pueden.
 
   –Me duele pensar en toda la información que se está perdiendo.
 
   –A mí también, pero todo este asunto al final tendrá un coste personal para mí.
 
   –Si no es demasiada indiscreción ¿puedo preguntar por qué?
 
   –Los expoliadores son familiares de un buen amigo y seguramente eso acabará complicando la relación que mantengo con ellos, aunque dentro de mí conflicto personal, pesa más la obligación moral que el dolor que me causa esta situación.
 
   –Es gratificante comprobar que aún quedan jóvenes comprometidos con la ética. Si puedo compensarla en algo no dude en pedírmelo.
 
   –Realmente me gustaría poder colaborar en el estudio de ese pecio.
 
   –Por eso no se preocupe, aunque no será de hoy para mañana, la búsqueda de financiación se puede alargar. Pero sería prioritario conocer su situación para intentar ejercer algún control sobre el mismo.
 
   –¿Y se me permitiría bajar hasta él si hago el curso de buceo correspondiente?
 
   –Veo que es una chica emprendedora y algo osada. No creo que hubiera inconveniente.
 
   –Hay algo más bastante importante. Se ha descubierto una estatua dedicada a un general romano que incluso lleva un casco de oro.
 
   Ernesto Amengual se quedó boquiabierto. Susana continuó:
 
   –Sé que pretenden venderla y de momento la han dejado sumergida en un punto algo alejado de la localización del pecio, para que no caiga en otras manos. Por lo visto hay dos grupos de expoliadores que extraen piezas del mismo.
 
   –Perdone mi escepticismo pero eso parece increíble.
 
   –Yo estaba presente cuando la subieron hasta la superficie. La he visto con mis propios ojos y he tocado ese fascinante casco de oro. Después de izarla la transportaron hasta su nuevo emplazamiento.
 
   –Entonces podrá acompañarnos hasta el lugar para recuperarla cuanto antes.
 
   –Por desgracia mis conocimientos en navegación son nulos y no sabría regresar al lugar, pero pretendo llegar a averiguarlo.
 
   –Es de suma importancia que no se pierda esa estatua. Susana, si consigue esa pieza para el patrimonio nacional, su nombre saldrá en los manuales de historia y le prometo que su carrera dará un giro importante.
 
   Susana se sentía en una nube. Ahora tenía ante sí la oportunidad de su vida y no pensaba desaprovecharla.
 
   –Le propongo que nos veamos el lunes en el despacho de un amigo para iniciar ciertos asuntos burocráticos y ya podría empezar a implicarla en un nuevo proyecto.
 
   Concretaron la cita del lunes y siguieron charlando hasta bien entrada la madrugada.
 
    
 
   El domingo navegaron hasta la isla de “Sa Dragonera”, parque natural situado en el extremo meridional de la Sierra de Tramuntana, la bordearon por su lado orientado hacia el noroeste pasando por debajo de sus altos acantilados con una cima que alcanza los 360 metros de altura. Albert les contó la historia del faro emplazado en lo alto de aquella majestuosa pared rocosa, de cómo un rayo lo destruyó dejándolo inutilizado a partir de entonces. Él mismo había sido testigo del impacto de una fuerte descarga en una noche de tormenta y les narró su ascensión al día siguiente hasta la cumbre de “Na Pòpia”, que es como se denomina la cima de ese acantilado, para observar las consecuencias del latigazo eléctrico. Comentó la destrucción de la vivienda del farero y lo poco seguro que parecía ese emplazamiento durante las tormentas de final de verano.
 
   Darío les llamó la atención sobre lo que parecía un antiguo derrumbe en una pared cercana al nivel del mar. Era la huella del choque y posterior naufragio de un carguero, el Aventina Fourné, ocurrido en la década de los sesenta. Durante una noche oscura y con el mar cubierto por la niebla, el Aventina no se apercibió de lo cerca que estaban de la isla produciéndose una colisión fatal para el buque pero sin que hubiera que lamentar la pérdida de vidas entre la tripulación. Darío, muchos años atrás, había buceado entre los restos del naufragio el cual se había convertido en un vivero artificial de langostas, y eso le recordó el interés que él y sus compañeros del momento tomaron por las diferentes recetas con las que preparaban sus capturas después de cada inmersión en ese pecio, inmersiones que indefectiblemente terminaban con un festín. Rememoró lo excitante que era bucear por el interior del puente de mando y los camarotes de la tripulación: las desgracias de unos, en ocasiones, se convertían en una fuente de esparcimiento, aventura o incluso riqueza de otros, tal y como ocurría con el pecio que expoliaban en la bahía.
 
   La navegación de ese día traería una sorpresa añadida. El inevitable curricán que Albert instalaba por costumbre durante las travesías con el Mestral, produjo sus frutos: poco antes de doblar el “cap de llebeig” el ruido de carraca del curricán los sobresaltó. De un salto, Albert se precipitó sobre la caña al tiempo que daba instrucciones para desacelerar el motor del velero. Al tomarla en sus manos, pudo percibir que alguna pieza había caído en la trampa de la rapala que arrastraban como cebo y, a medida que incrementaba la resistencia del freno del curricán, notó la fuerza que ésta ejercía:
 
   –Creo que hemos atrapado un atún y, por la resistencia que ejerce, debe pesar entre cuatro y cinco quilos.
 
   –Voy a por el salabre – dijo Darío.
 
                 Guillem se mantenía expectante de pié sobre la pequeña plataforma de popa y al poco tiempo, pudieron distinguir el atún saltando a unos treinta metros de distancia en sus desesperados intentos por liberarse del anzuelo.
 
   –¡Por Diós, Albert, que no se escape! – gritó Darío.
 
   –Confía en mí. Dejaré que tire y desenrede el sedal del “curri” mientras lucha y, en los momentos en que descanse, recuperaré hilo. Así hasta que se agote y se rinda.
 
                 Darío pasó el salabre a Guillem y tomó la rueda del timón para virar y acortar distancia con el pez. Mantuvieron la pugna durante cinco largos minutos hasta que por fin pareció darse por vencido. Cuando lo tuvieron a unos dos metros de distancia de la popa del Mestral, reanudó la lucha y empezó a nadar de lado a lado cambiando de rumbo cada vez que el sedal le impedía avanzar más, aunque por la resistencia que ofrecía era evidente que estaba agotado. Albert le dijo a Guillem que se preparara:
 
   –Cuando lo levante tienes que meter rápidamente el salabre debajo. Con un tirón y todo su peso en suspensión puede romper y solo lo atraparemos si cae dentro.
 
   –Descuida, estoy preparado.
 
   Albert lo alzó lo justo para que Guillem le pasara el salabre. Seguro de haberlo atrapado, con un rápido movimiento, lo lanzó al interior de la bañera del velero. Darío gritó “¡Bravo!”, expresión a la que siguieron los gritos de júbilo de los otros dos. En ese momento el atún empezó a temblar desesperadamente al tiempo que salpicaba de sangre a todo y a todos los que se encontraban alrededor.
 
   –¡Joder, qué asco...! – gritó Guillem.
 
   Albert sacó una pequeña navaja y, con la destreza de un profesional, se la clavó al atún justo detrás del ojo derecho penetrándolo hasta que lo mató; dejó de temblar al instante.
 
   –Hay que limpiar toda esta sangre antes de que se seque – dijo Darío.
 
   –Empezad vosotros mientras yo limpio el atún.
 
   Albert se dispuso a limpiar la pieza y para ello la bajó a la plataforma de popa donde, sentado y, con auténtica maestría, comenzó el proceso de destripar y limpiar el pez. Después, y con la intención de desangrarlo completamente, lo ató por la cola y lo lanzó de nuevo al mar para que la corriente d agua hiciera su trabajo. Mientras tanto, Guillem colaboraba con su padre restregando la sangre de la mampara y de la bañera:
 
   –Parecemos tres asesinos borrando las huellas del crimen.
 
   –Si te sientes mal, puedes cenar de galletas con paté o “pa amb oli”, tú decides. – dijo Darío.
 
   –No es eso, pero todo es tan cruel... El atún nadaba feliz hasta que llegamos nosotros y, por un hobby, nos lo cargamos. Parece una actividad sádica.
 
   –Es que nosotros pertenecemos a la asociación de defensa del boquerón, que es atacado sin piedad por los malvados atunes – contestó Darío.
 
   –Será mejor que no participes en el homenaje que nos vamos a dar tu padre y yo con la cena de esta noche; tu conciencia no te lo perdonaría – dijo con ironía Albert.
 
   –Con vosotros dos, no se puede compartir un pensamiento profundo – respondió Guillem también en un tono irónico
 
   –La ocasión invitaba a disfrutar, ese mismo día, de una buena cena usando una vez más la parrilla de la barbacoa, por lo que decidieron prolongar el fin de semana hasta el lunes. Para ello hicieron las correspondientes llamadas telefónicas para tranquilizar a las familias y decidieron pasar la noche en “Cala Basset”, una pequeña bahía situada frente a la isla de “Sa Dragonera” en el extremo suroeste del comienzo de la Sierra de “Tramuntana”, rodeada de elevados acantilados en cuya parte superior había un antiguo monasterio abandonado de los monjes Trapenses. Disfrutaron de una noche estrellada y tranquila bajo la sombra de esas negras paredes que le daban a la cala un aspecto tétrico pero, al mismo tiempo, mágico y que les acompañó durante la cena y posterior partida de cartas. Cuando ya estaban aburridos de jugar con los naipes, Guillem propuso un chapuzón nocturno: la noche era calurosa e invitaba a un baño. Darío aceptó pero Albert prefirió encender un puro y observarlos recostado en la cubierta. Tras desnudarse, ambos se lanzaron al mar: Darío lo hizo de cabeza y Guillem con una estrambótica voltereta al tiempo que gritaba como si se lo llevara el mismo demonio. Con el chapoteo y el jolgorio que armaban parecían romper, de una forma sacrílega, la armonía de aquel entorno. Albert, entre bocanadas de humo, los observaba divertido y cuando por fin pararon, ya algo cansados, quiso relatar una vieja historia del lugar:
 
   –¿Sabías que hace años desaparecieron varios nadadores en esta zona? – dirigiéndose a Guillem.
 
   –¿Si, cómo?
 
   –No se sabe, por eso siguen desaparecidos, pero cuentan los pescadores de la zona que las corrientes que se forman entre los meses de julio y agosto, vienen cargadas de un plancton que atrae a los atunes y éstos a su vez a las tintoreras[35] y, bueno, como todas las desapariciones se produjeron en la misma época, por cierto, en este mismo mes pues… en fin, que yo no chapotearía con tanta alegría: por no atraerlas, vamos… digo yo.
 
   Guillem tenía la absoluta certeza de que Albert pretendía meterle el miedo en el cuerpo, aunque al mirar hacia el fondo, la negra oscuridad que dominaba en el interior del mar, hacía que esa certeza no fuera tanta, pero en ningún caso lo demostraría.
 
   –No picaré el anzuelo y no me asustarás.
 
   –Allá tu, pero nadando así, desnudos, la chorilla se convierte en un apetitoso reclamo para los depredadores.
 
   Los tres reían divertidos. Darío y Guillem seguían nadando plácidamente con una sensación de plena libertad.
 
    
 
   El lunes se levantaron tarde. Tras desayunar y darse un último chapuzón en aquel magnífico paraje desanduvieron el camino hacia el puerto base sin ninguna prisa. En los trayectos de regreso, cuando se había disfrutado de la navegación, indefectiblemente se respiraba una cierta melancolía en el aire que, en esta ocasión, acentuaba sus deseos de partir hacia la isla de Formentera, cuestión ésta que habían planeado para la última semana del mes de agosto: tenían, como fecha probable, el viernes veintiséis.
 
                 Durante ese trayecto de regreso, al tener el club náutico del Molinar por el través de babor, se apercibieron de la silueta de Amalia en la escollera junto al faro rojo de acceso al pequeño puerto:
 
   –Esa mujer me parte el alma – dijo Albert.
 
   –Es una imagen deprimente: un cuadro digno de ser dedicado a todas las viudas que el mar ha hecho.
 
   Darío creía haber visto esa misma composición en algún dibujo, pero no recordaba dónde: si en la portada de un libro, una postal o un óleo.
 
   Cuando llegaron al club náutico, sobre las siete de la tarde, eran observados desde la terraza del bar por un Rubén que llevaba varias copas en las que ahogaba sus penas. Los miraba con sumo desprecio: aquellos eran los culpables de la humillante paliza que había recibido, de su desencuentro con sus amigos, y de su insomnio. Aquello no podía quedar así.
 
    
 
   Ese mismo lunes, mientras el Mestral navegaba de regreso hacia el club náutico, Susana esperaba al Doctor Amengual en la terraza de un bar de la calle Aragón de Palma. Cuando él llegó no aceptó la invitación de Susana para tomar un café: tenía prisa y necesitaba recoger unos documentos de un despacho cercano. Al acercarse a la entrada del edificio Ernesto saludó al portero y desenfundó el teléfono móvil para efectuar una llamada:
 
   –Necesito ganar tiempo. Susana, ¿te importaría subir al despacho y recoger una carpeta del archivador?
 
   –Descuida, por supuesto.
 
   Él le entregó unas llaves y le indicó dónde encontrar lo que necesitaba. Susana tomó el ascensor dejando a Ernesto enfrascado en la conversación telefónica. Al acceder al despacho le llamó la atención la cantidad de libros de historia apilados en una estantería y, aunque tuvo la tentación de ponerse a hojear alguno, consideró que podría parecer una fisgona si se retrasaba con el encargo. Abrió el archivador y sin demora encontró la carpeta azul con documentos. Cerró la oficina y descendió hasta la entrada donde se encontró con la decepcionante noticia de que Ernesto había necesitado partir con urgencia. El portero de la finca le indicó que, según las instrucciones que le había dejado, él custodiaría la carpeta y las llaves. El Doctor Amengual la llamaría para quedar otro día.
 
    
 
   El martes Darío recibía la visita de Mauro. Nunca antes se había presentado en su casa y Darío consideró la posibilidad de que escondiera un mensaje subliminal: “sé dónde vives”.
 
   –El comprador que he encontrado es suizo. Está dispuesto a pagare cien mil euros de los cuales veinte mil serían para mí.
 
   Darío consideró que era una suma importante aunque seguramente muy por debajo de su valor real.
 
   –¿Has considerado la posibilidad de buscar otro comprador? Porque seguramente su valor es superior.
 
   –Amico mío, la mía experiencia me dice que estos tratos hay que cerrarlos cuanto antes. Éste es un hombre de palabra y cumplirá: no puedo dare más datos porque quiere el máximo de discreción. Sin embargo, si empieza a circular la noticcia de qüesta estatua todos corremos un mayor riesgo. Piensa que he tenido que escanear las fotografías y enviárselas y si discobre que buscamos otros compradores puede iniciarse una pronta transmisión de informaccione que nos complicaría a tutti. Él está dispuesto a pagar antes de recibir la mercancía: sabe que puede reclamarnos la devoluccione del dinero si no cumplimos nuestra parte. Io aconsejo que tomes lo que hay y nos olvidemos cuanto antes del asunto. Por cierto, los gastos de la terapia que le aplicamos al tuo amico Rubén, corren de la mía cuenta.
 
   Darío consideró que Mauro tenía razón y que no valía la pena intentar regatear, al fin y al cabo los ochenta mil euros que le tocaría repartirse con Albert y Guillem eran una cantidad importante con la que no habían contado hasta ese momento. También se sintió tentado a preguntar qué había querido decir con lo de la terapia, pero prefirió no saberlo.
 
   –De acuerdo, ¿qué hacemos a partir de ahora?
 
   –¿Estarías en condiciones de entregarla el próximo domingo o lunes?
 
   Aquello lo pilló desprevenido, aún no tenían planeado cómo conseguirían subirla al Mestral.
 
   –Creo que no habrá ningún problema para sacarla del agua, pero me preocupa cómo descargarla de mi velero.
 
   –Per cuesto asunto no te preocupes, il mio cliente dispondrá de un yate con una grúa para izarla. Los próximos días catorce e qüindichi estará en la isla de Menorca. Vosotros deberíais transportarla hasta allí y de camino os informarían de la sua posichione. Están pensando en algún punto de la costa norte.
 
   –¿No pueden desplazarse hasta Mallorca?
 
   –Quieren salir de aguas territoriales cuanto antes y en direccione a Italia. Es un pícolo inconveniente que tendrás que superar, pero per qüesta cuantidade vale la pena ¿no?
 
   Cerraron el trato con el compromiso de Darío de efectuar la entrega en la fecha acordada.
 
    
 
   Susana había recibido una llamada del Doctor Amengual para acordar una cita. Le propuso un encuentro en la terraza del bar Dársena, en el paseo marítimo de Palma. A la hora convenida estaba pendiente de su llegada cuando se le acercó Albert y la saludó:
 
   –Hola, Susana, ¿me permites que me siente un rato?
 
   Se sintió alarmada ante la posibilidad de que se presentara el Doctor Amengual y se pudiera producir algún desliz antes de hora.
 
   –Hola, Albert Verás, es que estoy esperando a una persona de la Universidad para tratar unos trabajos y...
 
   –No te preocupes, en realidad me estás esperando a mí.
 
   La sorpresa la dejó muda, no entendía qué estaba pasando pero se alarmó en extremo por el hecho de que Albert tuviera una conexión con su cita.
 
   Albert le pasó un sobre alargado y la invitó con un ademán a que lo abriera. Susana muy contrariada lo hizo y se encontró unas fotografías en blanco y negro, con una secuencia temporal en el extremo superior, en las que aparecía ella misma abriendo el archivador de la oficina y llevándose la carpeta que Ernesto le había pedido recoger. Miraba alternativamente a las fotografías y a Albert; no entendía nada.
 
   –Te lo aclararé: eres tú misma robando un proyecto de investigación del despacho privado del Doctor Jaime Vallespir, como ya sabes un respetado jefe de departamento de la Universidad Balear. Las imágenes fueron tomadas por una cámara de seguridad.
 
   –Yo no estoy robando nada, me pidieron que recogiera una documentación de ese despacho y...
 
   –¿Y quién te iba a creer? Mira, yo no te voy a juzgar. Ni me interesan los motivos por los cuales nos ibas a traicionar, ni tan siquiera me molesta que nos intentaras “vender al enemigo” – Albert, con las manos, hizo el gesto entre comillas –, pero no entiendo tu traición a Guillem y eso no te lo voy a perdonar ni permitir. Para mí Guillem es como un hijo.
 
   Susana, ruborizada como un tomate, siguió mirando aquellas fotografías sin levantar la vista. Albert continuó hablando:
 
   –No tienes demasiadas alternativas, pero lo que te voy a proponer es muy sencillo y conveniente: sigues con Guillem este verano y después, durante el próximo curso, lo dejas; te olvidas del pecio y de cualquier asunto relacionado con él; te olvidas del portero de la finca de donde sacaste los documentos, de mencionarle esto a tu compañero de clase Martín, con quien procurarás mantener la misma relación cordial de siempre; por supuesto, te olvidas de hablar de este asunto con Guillem y, si todo sale bien, si no ocurre nada que nos perjudique o nos complique la vida, te ayudaré con mis contactos para que tengas alguna buena oportunidad en la Universidad. De lo contrario, y si por alguna circunstancia algo fuera mal, si Guillem nos echa en cara este... ¿por qué no llamarlo por su nombre? chantaje, no te vendré a pedir explicaciones; iré a por ti directamente y te juro que tu vida se complicará en extremo. ¿Te parece bien?
 
   Susana no pronunció palabra y se limitó a asentir con un movimiento de cabeza.
 
   –Pues nos hemos entendido. Que tengas un buen día.
 
   Se levantó y se marchó sin esperar otra respuesta.
 
    
 
   Poco después Albert llamó a un viejo conocido, gestor de profesión, pero aficionado al teatro como actor:
 
   –¿Toni?
 
   –¿Qué tal, Albert? ¿Cómo fue?
 
   –Martín me ha dicho que sobreactuaste un poco. Parecías un explorador de película.
 
   Martín era el hijo de un viejo compañero, de quien Albert sabía que estudiaba historia y con el que había podido prepara toda la comedia.
 
   –No estoy de acuerdo – respondió Toni algo ofendido –. Me estudié el papel en profundidad y la chica picó como una bendita. ¡No veas para aprenderme todo ese argot arqueológico de las narices!
 
   –Bueno, gracias por la ayuda y por prestarme tu oficina de la calle Aragón.
 
   –Esa es otra, no sabes el trabajo que me llevó adornarla como el despacho de un historiador.
 
   –De acuerdo, te debo una.
 
   –De momento una noche de éstas me pagas una buena cena en el mejor restaurante de marisco: el que yo escoja.
 
   –¡Sin discusión! Solo me preocupa que Martín no se vaya de la lengua, confío en que siga creyendo que todo era una broma de las amigas de la chica y no nos descubra.
 
    
 
   El jueves al mediodía, Darío, Guillem y Albert se citaron en el club náutico. Debían encontrar el modo de subir la estatua y organizar los preparativos para navegar hasta Menorca. Albert tenía un plan para izarla hasta el Mestral, pero la discusión giraba en torno a la navegación hasta la isla vecina y el encuentro con el yate del comprador: Darío no estaba demasiado convencido con la posibilidad de que Guillem les acompañara en ese trayecto:
 
   –No creo que sea prudente, no sabemos con quién nos vamos a encontrar.
 
   –No estoy de acuerdo y, hasta ahora, el hecho de que yo os acompañe solo se puede calificar de positivo: recuerda tu accidentada inmersión.
 
   –Darío – intervino Albert –, Mauro nos ha dado su palabra y parece un tipo serio cuando no se le engaña. El suizo que nos la compra no creo que necesite robarla, de hecho nos va a ingresar la pasta antes de partir. Pienso que el único peligro sería incumplir nuestra parte del trato.
 
   –No lo veo claro. Mauro parece un sujeto peligroso y me gustaría saber cómo ha convencido al “Cap d’olla” para que nos deje de molestar.
 
   –Es un peligro para sus enemigos y hoy por hoy nosotros, hasta un cierto punto, estamos en su bando, nos guste o no.
 
   Finalmente acordaron participar los tres en la extracción y el viaje. Partirían el mismo sábado por la tarde, pero dejarían a Guillem en Mahón antes de su cita con el yate del suizo y, si el asunto no iba como tenían previsto, él podría avisar a las autoridades. Tenían pensado mantener la comunicación abierta mediante un teléfono móvil hasta que se alejaran de ese yate. Cuando todo estuvo planeado Darío quiso aclarar un asunto:
 
   –Bien, parece ser que por fin podrás estrenar coche.
 
   A Guillem se le iluminó la cara: parecía que la resistencia de su padre por fin cedía y le iba a regalar un nuevo vehículo.
 
   –No te engañes, te lo pagarás tú mismo.
 
   La expresión de Guillem cambió hacia la decepción y el escepticismo, no entendía a qué se refería.
 
   –Te lo podrás comprar con los veintiséis mil euros que te corresponderán por la venta.
 
   La sorpresa fue mayúscula. No se lo podía creer. Albert y Darío ya lo habían acordado de ese modo: el chico tenía derecho a participar en los beneficios que les reportaría el descubrimiento, teniendo en cuenta que la mayor parte del éxito de aquella empresa se lo debían a él después del incidente bajo el mar que casi le había costado la vida a Darío. Se repartirían esa misma cantidad entre los tres y con los dos mil que sobraban hasta llegar a los ochenta mil euros, invitarían a sus familias a una celebración por todo lo alto, por el éxito de la empresa, que incluiría una magnífica caldereta de langosta en Menorca. Darío quiso aclarar un inconveniente:
 
   –Pero tu madre no debe saber que es tu parte como expoliador ¿entiendes? Hay que evitar que sepa que te he metido de lleno en estos asuntos.
 
   –¡Seré una tumba!
 
   –Tu madre es una gran mujer y no lo aceptaría. Probablemente el que esté fallando en esta familia sea yo mismo al meterte en estos líos.
 
   Darío manifestaba así el conflicto interior que permanentemente carcomía su conciencia cuando se trataba de su hijo, aunque su sentido práctico de tomar todo lo que la vida le ofreciera siempre acababa por prevalecer sobre cualquier otra consideración. Siguió con su propuesta:
 
   –Bueno, me dices qué coche quieres y yo te lo compraré: que quede como un regalo de tu padre. El resto de tu dinero te lo guardaré para cuando lo necesites.
 
   Guillem estaba entusiasmado y antes de que se marchara Albert se interesó por Susana:
 
   –Por cierto, ¿qué tal tu chica? Supongo que sigue interesada en volver al pecio.
 
   –Pues ahora que lo mencionas, hoy tenía un mal día. Nos hemos visto esta mañana en el Dársena para tomar algo y estaba de un místico que no veas. No me ha bombardeado con sus habituales preguntas sobre el pecio ni ha insistido en volver a navegar con el Mestral, parecía deprimida. Te juro que según la luna que tiene me vuelve loco.
 
   –Las mujeres son así: cambiantes. No le des demasiada importancia.
 
   Cuando Guillem partió, Albert puso a Darío al corriente de la puesta en escena de la obra de teatro que habían representado con Susana. Darío no daba crédito a lo que estaba escuchando:
 
   –¿Toni y Martín? Si Guillem se entera nos va a matar.
 
   –Yo sabía que el hijo de Ferran, nuestro antiguo compañero de clase, estudiaba historia e iba al mismo curso que la chica y se me ocurrió montar la representación para intentar descubrir las intenciones de Susana y, ya ves, te dije que no era trigo limpio.
 
   –¡Por el amor de Dios! Parecía una muchacha tan agradable...
 
   –Maquiavelo, ya en el siglo quince, lo tenía muy claro: “Todos ven lo que aparentas, pero pocos palpan lo que eres”.
 
   –Pobre Guillem, espero que no le parta el corazón. Por cierto y hablando de corazones, me gustaría invitar a Elisa a navegar el sábado por la mañana. Por la tarde la podemos desembarcar en el club al tiempo que recogemos a Guillem para partir, ¿cómo lo ves?
 
   –No quiero perderme el espectáculo de ver cómo la invitas.
 
   Estuvieron pensando con qué excusa entablarían conversación con Elisa mientras se dirigían hacia las oficinas del club. Cuando se plantaron frente al mostrador, Darío notó las pulsaciones en las sienes y rezó para que la voz no le temblara. Elisa se levantó rápidamente para atenderlos y Darío pensó que estaba preciosa con lo que fuera que vestía; se propuso no hacer ningún comentario al respecto.
 
   –¿Qué tal, chicos? ¡Albert, qué te ha pasado en la cara!
 
   –Quise cambiar mi aspecto y no encontré mejor manera que provocar un torpe tropiezo – dijo con voz nasal.
 
   –¿Te duele?
 
   –Más duele el orgullo.
 
   –No lo vuelvas a hacer, prefiero tu otro aspecto y, por cierto, también tu otra voz.
 
   Los tres rieron el último comentario de Elisa, quien a continuación preguntó por lo que les traía por el club.
 
   –Me interesaría saber si hay algún curso de vela programado para el mes de septiembre. Me gustaría que mi hijo Guillem aprendiera a navegar con un “Europa”, un “Finn”, un Star... Cualquier modalidad de éstas que le enseñe a evolucionar con una embarcación menor aprovechando la fuerza del viento, antes de intentarlo con un velero de mayor envergadura.
 
   –Quieres que sea un gran navegante como su padre ¿no?
 
   Se sintió halagado con el comentario y quizás excesivamente optimista con su significado. Albert se metió:
 
   –No lo sabes tú bien, aquí donde lo ves se ha recorrido todos los mares del globo. ¿No te apetecería venir el sábado por la mañana con nosotros? Hace tiempo que venimos escuchándote comentar que el mar te entusiasma.
 
   –¿El sábado? Déjame ver... ¿hasta qué hora?
 
   –Saldríamos sobre las nueve para navegar a vela, bañarnos, comer alguna cosa a bordo y volver sobre las seis de la tarde – dijo Albert.
 
   –¿Puede venir mi hermano?
 
   –Claro que sí –dijo Darío.
 
   –Bueno, ¿por qué no? ¡Me apunto!
 
   Cuando salieron de las oficinas del club Darío se sentía como un niño con zapatos nuevos.
 
   –Esta vez te ha ido bien ¿eh?
 
   –¿Crees que le gustaría una ensalada de pasta para comer o piensas que puede ser mejor asar alguna cosa en la barbacoa?
 
   –Relájate, ya lo pensaremos.
 
    
 
   Aquel sábado hacía un sol radiante que parecía anunciar una jornada acorde con el día luminoso. Los dos amigos se habían encontrado en el Mestral a las ocho de la mañana para estibar los equipos de buceo y los suministros que necesitarían para pasar varios días en el mar, puesto que pensaban quedarse en Menorca hasta el martes y volver tranquilamente una vez que se hubieran desembarazado de la estatua. A las nueve en punto Elisa se presentó sola: su hermano había declinado la invitación; Darío se lo tomó como un golpe de suerte. Soltaron amarras y partieron hacia Cala “Portals vells”, situada al oeste de la bahía de Palma. Una ligera brisa propulsaba el Mestral a cuatro nudos pero no tenían ninguna prisa y la navegación era agradable. Darío se deshizo en explicaciones sobre las técnicas de navegación a vela y las cualidades del Mestral. La chica parecía interesada, pero Albert pensó que era más amabilidad que interés y decidió acudir en la ayuda de ambos:
 
   –Elisa, cuéntanos un poco tu vida: tus sueños, tus intereses, hobbies...
 
   –No tengo una vida demasiado interesante. Estudié Empresariales pero lo dejé en segundo curso, aunque estoy pensando en retomar los estudios, quizás en la UNED... pero no sé, me veo mayor.
 
   –¿Mayor? No nos hagas sentir más viejos de lo que somos – dijo Darío.
 
   –No sois viejos, eso se lleva en el espíritu.
 
   –¡Di que sí! – apuntó Albert – Cada uno es lo que se merece y, como dijo Sócrates: “Lo que opinas de ti mismo es mucho más pertinente que lo que los demás opinan de ti”.
 
   –Ya había oído por el club que eras una especie de sabio.
 
   –Albert tiene una frase para cada ocasión – apuntó Darío.
 
   Siguieron en animada conversación hasta llegar a la cala. Entonces buscaron un lugar adecuado y echaron el ancla sobre un fondo arenoso que le daba una tonalidad turquesa al mar. Se bañaron y, mientras ella tomaba el sol en cubierta, Darío, entre furtivas miradas hacia el cuerpo de Elisa, instaló la barbacoa en el pasamano. Albert,  tras desplegar la pequeña mesa en la bañera, se dispuso a preparar una ensalada para acompañar los entrecots que pensaban asar. Darío preguntó:
 
   –Elisa ¿quieres un refresco mientras preparamos la comida?
 
   –¿Tienes una Coca cola?
 
   Albert sacó una de la nevera de a bordo y se la pasó. Ella preguntó si querían que los ayudara, a lo que se negaron en redondo alegando que a los invitados solo se les permitía disfrutar del día. Con la mesa dispuesta descorcharon una Rioja tinto:
 
   –¿Siempre os lo montáis tan bien?
 
   –Solo se vive una vez y cualquier día merece ser vivido con interés – dijo Darío.
 
   –No quiero ser pesimista, pero no siempre se puede escoger cómo vivir cada día, y nadie tiene las claves para acceder al mejor de los futuros.
 
   –“El destino ayuda a quién lo acepta y arrastra a quienes se resisten”. Ésta es de Séneca.
 
   –Caramba, Albert, realmente eres un sabio o algo así.
 
   Aquella charla en compañía de Elisa la calificarían de deliciosa. Ella les habló de sus sueños, de su pasado, de su última relación con un abogado al que calificó de inmaduro y que la había engañado con una conocida suya, tras lo cual había decidido darse un tiempo con los hombres. Darío le habló de sus viajes como marino y de los distintos países que había visitado, de cómo lo comparaba todo con su isla con una balanza siempre favorable hacia ésta, aunque le dolía ver cómo se iba deteriorando con el tiempo por la especulación. En un momento dado, por la estrechez de la bañera, las piernas de Darío y ella se tocaron y, a pesar de haberlo pillado en una posición bastante incómoda, Darío se resistió a abandonar el contacto, que se mantuvo hasta que ella cambió de postura.
 
   Cerca de las cinco levaron ancla y pusieron rumbo de regreso al club. Al llegar, Guillem los esperaba en el pantalán y se sorprendió al verla descender del Mestral:
 
   –Hola, creía que me habíais partido sin mí. Por una vez que llego puntual...
 
   –Tú debes ser Guillem ¿no?
 
   –Sí, ¿y tú?
 
   –Soy Elisa, administrativa del club. Tu padre y Albert me han invitado a navegar. Por cierto que en septiembre podrás iniciar el curso de vela: modalidad Star.
 
   –¿Curso de vela? – preguntó Guillem arqueando una ceja.
 
   Darío se ruborizó viéndose atrapado en una posible mentira.
 
   –Si, le hemos preguntado por unos cursos que me gustaría que hicieras en septiembre, si a ti te parece bien. Creo que te ayudarían a entender mejor la navegación a vela.
 
   Un Guillem escéptico les siguió el juego y, cuando Elisa se había alejado lo suficiente, empezó el acoso:
 
   –De modo que me utilizáis de coartada para vuestros ligues ¿eh?
 
   –Si hubieras visto a tu padre en bañador esforzándose por esconder la tripa.
 
   –Pues anda que éste, pavoneándose y dándoselas de intelectual...
 
   Siguieron sacándose los colores durante unos minutos más. Darío había disfrutado de la navegación y de la compañía de Elisa y, aunque su aceptación a acompañarlos ese día quizás significara algo, no creía poder sacar ninguna conclusión. Por otra parte percibía que Albert tenía un comportamiento más natural; él no lo conseguía y era consciente de que sus esfuerzos por ser agradable, ingenioso o interesante a los ojos de la chica le impedían esa naturalidad en la relación que tan evidentemente se manifestaba en su amigo. Elisa parecía sentirse muy a gusto con Albert; de hecho más que con él mismo y esa certeza le provocaba alguna punzada de celos.
 
   De camino hacia el lugar, Albert comenzó a instalar dos cabestrantes manuales en el palo de la Mayor: uno para cada banda y situados a la misma altura. El método que tenía pensado utilizar consistía en usar uno de los bidones como contrapeso en la banda contraria del velero por donde irían subiendo la estatua: habían calculado que un bidón era suficiente para elevarla. Lo dispondrían en la zona de mayor peso: la base. Y utilizarían los globos suplementarios para equilibrar el torso de la escultura de modo que fuera ascendiendo en posición horizontal. El bidón que usarían de contrapeso debería repartir las fuerzas contrapuestas en el mástil impidiendo una escora excesiva del Mestral y la presión lateral sobre el mismo mástil. Darío tenía sus dudas:
 
   –Si algo falla el mástil se puede ir a la mierda.
 
   –Confía en mí, se trata de suma de vectores: la misma fuerza ejercida en sentido contrario. Eso mantendrá el punto de encuentro de ambas fuerzas en equilibrio. Si el mar está en calma la subiremos sin demasiadas dificultades, de lo contrario deberemos posponer la entrega.
 
   Poco antes de llegar al lugar donde bucearían para intentar la extracción, Darío recibió un SMS en su móvil: “El probable punto de encuentro para la excursión náutica será el Cabo de Favaritx, en la costa norte de Menorca. Intenta estar cerca del lugar el domingo a las 19 horas”.
 
   Cerca de las siete y media de la tarde estaban preparados para la inmersión. La sonda no había marcado nada, pero tenían suficientes referencias visuales y del GPS como para tener la seguridad de no errar. El Embat había caído completamente y el mar estaba en absoluta calma, como la mayoría de atardeceres estivales. Les quedaba una hora y media de luz solar pero era lo que pretendían cuando lo habían planeado. Tras lanzar la baliza con el equipo auxiliar de aire y los globos suplementarios, iniciaron la inmersión. Prácticamente cayeron sobre la misma estatua observando que todo estaba en su lugar; tal y como lo habían dejado al abandonarla. Sin perder tiempo amarraron la base de la estatua al primer bidón y comenzaron a inyectar aire comprimido. Cuando percibieron que estaba ganando flotabilidad dispusieron los globos auxiliares atados al torso y, con sumo cuidado, los fueron hinchando uno a uno: una vez el conjunto estuvo equilibrado, con el torso algo más elevado que la base, inyectaron más aire comprimido en el bidón hasta que inició el ascenso arrastrando la figura hacia la superficie. Se apartaron de la vertical por precaución ante cualquier incidente que descolgara la estatua, tal y como habían hecho la vez anterior. Mientras Guillem ascendía para controlarla en la superficie, Darío ató el equipo suplementario al otro bidón y lo hinchó. Cuando ambos estuvieron arriba, Albert les pasó el cable del primer montacargas; el de la banda de estribor. Lo conectaron a las amarras que habían dispuesto para que fuera ascendiendo  por ese lado en la misma posición horizontal y, por ese motivo, el punto de conexión con el gancho del cabestrante estaba mucho más cerca de la base, donde se concentraba el mayor peso. Una vez dispuesto el primer sistema de elevación, nadaron hasta la banda contraria del velero. Albert les pasó el cable del cabestrante de babor y lo conectaron a las amarras del segundo bidón. Con todo el montaje listo, Guillem se dirigió a la plataforma de popa donde Albert le ayudó a deshacerse del equipo de aire. Con Guillem y Albert a bordo, Darío comenzó a inundar de agua el bidón que sostenía la estatua hasta que el cable del cabestrante estuvo en tensión y el Mestral escoró hacia estribor. Antes de que perdiera del todo la flotabilidad, se dirigió a la banda de babor e inundó completamente el bidón de ese lado: la escora del Mestral se compensó equilibrándose. Entonces volvió a la estatua y desató el bidón que la había subido, acabó de inundarlo y dejó que se hundiera para siempre. Con el sistema de elevación completamente montado esperaron a que Darío subiera y colgara unas esterillas que evitaran el roce del bidón y de la estatua en el casco del velero. Con todo a punto, Albert inició el movimiento de palanca del primer cabestrante y la estatua empezó a subir por la banda. Siguió una secuencia de movimientos muy simple: cuando la escora se hacía evidente, entonces paraba e iniciaba el vaivén con la palanca del segundo cabestrante hasta que se contrarrestaba la escora equilibrándose de nuevo el centro de gravedad. Tuvo que repetirlo dos veces hasta que la estatua estuvo completamente en suspensión, entonces el peso del agua del bidón de babor era equivalente al de la estatua ascendiendo por la banda de estribor. Darío y Guillem, uno a cada lado, controlaban los pesos que subían con unos bicheros, empujándolos y evitando un excesivo roce o algún golpe con el casco. La luz solar había desaparecido por completo y no se veían embarcaciones en los alrededores. De pronto, una sucesión de olas procedentes de alguna embarcación lejana les alcanzó provocando un balanceo que hizo que, tanto el bidón como de la estatua, golpearan sucesivamente el casco del velero. Durante unos interminables segundos creyeron que la figura podría resultar dañada; Darío soltó una sucesión de improperios, pero fue un momento de crisis pasajero sin mayor importancia.
 
   Cuando la figura superó la borda, ésta se desplazó hacia el centro del velero y Darío no pudo controlarla cayendo y quedando por unos segundos debajo de la misma mientras ésta gravitaba peligrosamente sobre él. El Mestral, con el desplazamiento del centro de gravedad, escoró hacia babor y Albert, a toda prisa, cambió el sentido del cabestrante para que el bidón se sumergiera lo suficiente como para volver a equilibrar el conjunto. Entonces extendieron una esterilla de poliuretano frente la cabina y junto al Palo Mayor, donde depositaron con cuidado la estatua. Ésta quedó descansando sobre su parte posterior con la espalda en contacto con la esterilla en la cubierta del Mestral y la espada apuntando hacia el cielo. La iluminaron con una linterna y el oro lució en todo su esplendor. Se quedaron mirándola: era bella y aterradora a un tiempo con unos profundos ojos oscuros. Darío se arrodilló y palpaba en silencio aquella imagen dorada. Sintió que su alma conectaba con los ecos del pasado. Allí, en ese momento, en silencio y rodeados por la oscuridad del mar, los tres se sentían protagonistas de algo importante, casi solemne: eran el desenlace definitivo de un pedazo de la historia en la que estaba involucrado un general relevante en la segunda guerra civil de la antigua Roma. Tras un largo minuto sin que nadie dijera nada, Darío intentó quitar el casco de oro: buscaba frenéticamente con las yemas de los dedos algún punto por donde penetrar y hacer fuerza. Albert preguntó:
 
   –¿Qué pretendes?
 
   –Quiero verle la cara al general Labieno ¿no os dais cuenta? Seremos los primeros en ver su rostro en esta estatua.
 
   –Ve con cuidado, no la estropees.
 
   Tras varios intentos desistió. Frustrado se dejó caer y se sentó apoyándose en el mástil de la mayor.
 
   –Espero que algún día esta increíble porción de la historia pertenezca al mundo.
 
   Albert se lo quedó mirando un instante.
 
   –No entiendo tus repentinos escrúpulos. ¿Cuándo te ha importado el resto del mundo? Siempre nos hemos pasado por el forro de la entrepierna las normas, las leyes y los intereses de los historiadores. ¿No es un poco tarde, a estas alturas de la vida?
 
   –No voy a intentar justificarme pero sería fascinante que todo el mundo conociera este hallazgo, investigar y compartir lo que se pudiera descubrir a partir de su estudio, pero dejémoslo estar; esto no tiene remedio.
 
   Darío se sentía especialmente molesto consigo mismo y era consciente de su cinismo. Hacía tiempo que se apartaba de los convencionalismos sociales como guía de conducta y, con su forma de razonar, pretendía siempre dejar de lado las cuestiones emocionales. Pero en ese momento toda su psique era un cúmulo de sentimientos contradictorios que incluían una gran inseguridad sobre lo que compartía con su hijo: por un lado quería que vivieran juntos una gran aventura pero, por otro, se cuestionaba el mal ejemplo y la poca ética que todo ello representaba. Seguramente, haber conseguido rescatar esa figura le había dejado en un estado emocional que le abrumaba, pensó.
 
   “Basta de tonterías”. Darío se levantó para acabar el trabajo: hundieron el segundo bidón y desmontaron los cabestrantes del mástil. Sujetaron bien la estatua con varios cabos a la cubierta y la cubrieron completamente con una lona. Al terminar eran las diez de la noche y pusieron rumbo a cala Blava, donde pensaban permanecer fondeados hasta la madrugada. A las once y media habían echado el ancla bajo un espléndido cielo estrellado y una mar en calma total. Mientras Albert preparaba unos espaguetis en la cocina, Darío y Guillem estaban atentos al parte meteorológico: éste anunciaba una cierta inestabilidad en el norte de África y una depresión se estaba formando en el golfo de León, pero no parecía que fuera a afectar a las Baleares en los próximos días. Cenaron en la bañera del Mestral, a cielo abierto y, mientras tomaban café, Albert se puso a comentar sus impresiones y sentimientos:
 
   –¿Sabéis? Para mí ésta ha sido la mayor aventura que viví jamás y sé que cuando se acabe echaré en falta todas estas sensaciones que he experimentado estos días.
 
   –Viviremos otras y siempre nos quedará el recuerdo – dijo Darío.
 
   –Yo procuro no vivir de recuerdos, me centro en el presente y sé que cuando una buena historia se termina siempre la acompaña un sentimiento de nostalgia aún antes de acabar, como cuando llegas al final de unas buenas vacaciones. Ya lo dijo Emilio Bueso, un abogado y escritor: “A veces, conseguir un deseo es matar una ilusión”.
 
   –Quizás ha sido una parte importante de nuestro viaje hacia Ítaca – dijo un poético Darío.
 
   Darío empezó a entonar en catalán la canción que Lluís Llach compuso con un poema del poeta griego Cavafis: Quan surts per fer el viatge cap a Ítaca. Albert se le unió: Has de pregar que el camí sigui llarg, ple d’aventures, ple de coneixences...[36] Siguieron cantando a dúo.
 
   Guillem simuló, con dos dedos, que se pegaba un tiro en la sien.
 
   


 
   
 
  

IANUARISSEPTINGENTI SEPTEM AD VRBE CONDITA 
 
   Año 707 desde la fundación de la ciudad (Roma)
 
    
 
   Al final de la primavera la temperatura junto al rio Nilo era agradable al atardecer.  Navegando por el río, Julio César disfrutaba de lo que se podría entender como unas vacaciones. Había estado sitiado durante seis meses en el palacio de Alejandría, asediado por el ejército del Rey Ptolomeo XIII.
 
   Cuando el César llegó a Alejandría persiguiendo a sus enemigos, encontró un regalo inesperado del Rey de Egipto: la cabeza de Pompeyo en el interior de una pequeña ánfora. Ptolomeo creía que esa ofrenda  decantaría el favor del César hacia su lado, en la pugna que mantenía con su hermana Cleopatra por el trono. Lejos de sentirse halagado, César se enfureció y lloró la muerte de su viejo amigo: ¿cómo se atrevía ese enano deforme con corona a asesinar a uno de los más grandes generales que jamás tuvo Roma? Julio César quería a su antiguo yerno. Pompeyo había hecho muy feliz a su hija, y deseaba ofrecerle el perdón. Aun así se tuvo que contener: ante todo era práctico y solo disponía de cuatro mil hombres con los que imponer orden. Pero la guinda que lo precipitó todo fue la irrupción por sorpresa de Cleopatra. Al anochecer, un mercader siciliano se presentó cargando con una alfombra en el hombro y cuando la desenrolló en el suelo, apareció de forma espectacular la misma Reina Cleopatra. Julio César sucumbió al momento ante aquella atrevida diosa de la seducción. Cuando el Rey Ptolomeo se enteró de su propósito, se enfureció y ordenó atacar a todo romano en Alejandría. César, juntamente con sus tropas, se refugió en el palacio y se inició un asedio de seis meses hasta que llegaron refuerzos de Roma. Ptolomeo XIII murió ahogado en el Nilo al caer al río en su precipitada huida, hundiéndose enfundado en su pesada coraza de oro.
 
                 En ese tiempo la Reina Cleopatra lucía una abultada barriga por el embarazo en curso. Navegando por el ancho río, Julio César, la Reina Cleopatra y Sexto, un oficial de alto rango y consejero de César, disfrutaban del paisaje mientras comían acostados:
 
   –Aunque la guerra continúe, la victoria final será nuestra.
 
   –Permíteme que insista, César, gran parte de la ventaja obtenida en Farsalia se ha perdido y necesitamos apuntalar nuestro dominio aplastando hasta el último foco de resistencia. Sabemos que en África se está reorganizando la resistencia con Catón,  Escipión y Labieno.
 
   –Labieno... Quiero ver a ese traidor postrado ante mí. Por su culpa esto se ha prolongado demasiado: su huida y traición nos dejó en franca desventaja.
 
   –No permitas que descanse un solo día. Hazle saber que está perdido y que solo es cuestión de tiempo dar con él y con los que le apoyan – se pronunció Cleopatra.
 
   –¿Y qué me sugiere la reina de Egipto?
 
   –Envíale un presente que sea a su vez un regalo y una advertencia; al nivel de un Rey.
 
                 Por un momento Sexto se estremeció. Para un romano, el recuerdo de los antiguos reyes como Tarquino habían dejado huella y la influencia de los años de la república era importante en su ideal de libertad. Aún así Sexto apoyó la idea:
 
   –Puede que la reina Cleopatra esté en lo cierto. Si ese engreído recibe un regalo como advertencia, su entorno también quedará advertido.
 
   –¿Y qué regalo sería adecuado?
 
   –Uno que sea digno de admiración y que al mismo tiempo sea una inequívoca alusión. Una escultura de oro del mismo César – sugirió Cleopatra.
 
   –No le demos fondos para reclutar más enemigos – dijo César en  tono irónico.
 
   –Hazle saber que no le temes ni a él ni a todo aquel que se le una, pero que deben temerte a ti todos los que osen apoyar su causa – mantuvo con énfasis la Reina de Egipto.
 
   –César, quizás una estatua de oro es demasiado, pero puede que una en mármol y con una inscripción a modo de advertencia le hiciera reflexionar sobre el rumbo equivocado que dio a su vida en el momento en que te traicionó.
 
   –El oro es lo que diferencia a un dios de un mortal – insistió Cleopatra – Envíale una estatua de César pero cúbrela con una máscara también de oro y, cuando la retire, que se encuentre cara a cara con el hombre que lo destruirá.
 
   El ambiente distendido de la navegación placentera favorecía cualquier elucubración que sin duda habría considerado disparatada en otro momento y en otro ambiente. Un Julio César, entre divertido e interesado, escuchaba bajo los efectos del vino que les servía un esclavo. Continuó explorando esa vía:
 
   –¿Y qué mensaje sugerirías, Sexto?
 
   Tras una breve reflexión Sexto hizo una proposición:
 
   –Hace unos años asistí al teatro donde se representaba una antigua comedia del maestro Plauto llamada Asinaria. No son espectáculos que me plazcan, pero mi padre me pidió que le acompañara. No obstante una frase pronunciada durante la obra me hizo reflexionar, dado que consideré que contenía una gran verdad: “El hombre es un lobo para el hombre, y no hombre, con quien no conoce”.
 
   César se mantenía pensativo y, con un gesto de su mano derecha, pidió un tiempo de silencio mientras reflexionaba sobre la sentencia. Finalmente se pronunció:
 
   –Demasiado larga y, además, no estoy de acuerdo en parte de la misma. Puede que el hombre sea un lobo para el hombre, conozca o no al otro. De hecho, ese traidor de Labieno era mi amigo: yo lo apoyé y nombré uno de mis legados, incluso lo consideré mi segundo al mando en La Galia.
 
   Tras un momento más de reflexión, César añadió:
 
   –Sí, que la base lleve su nombre... Que piense que la representación del guerrero es él mismo y que me descubra a mí al retirar la máscara. En cuanto a la inscripción quedará en eso – repitió –: “El hombre es un lobo para el hombre”, nada más. Eso recoge todo el sentido de aquello sobre lo que deberá reflexionar mientras espera su destino: la muerte.
 
   –No te olvides de marcar la diferencia. César, tú y yo estamos destinados a la gloria y no debemos descuidar los detalles. Deslumbra siempre a tu oponente o a tu enemigo mostrándole tu grandeza. El oro es el metal de los Dioses.
 
   Sexto se sentía frustrado por lo absurdo del tiempo perdido en ese viaje de placer, a sabiendas de que sus tropas intentaban asediar y contener a los enemigos de César. Esa mujer, fuera reina o Diosa, lo estaba debilitando seriamente manteniendo su mente obnubilada. Los romanos no aceptarían de buen grado más reyes gobernándoles.
 
    Cesar continuó considerando la idea:
 
   –No toda. Puede que una máscara de oro o un casco que cubra completamente la cabeza sea suficiente y, si se la quita, que me encuentre a mí desafiándolo directamente a los ojos.
 
   –¡Espléndido, Cesar! – apuntó Sexto.
 
   –Sexto, quiero que partas para Roma y que te encargues personalmente de que se haga la estatua con la inscripción. Mi brazo derecho estirado señalando el destino, empuñando una espada corta y un casco de oro que cubra toda la cabeza con la cara de un lobo: eso dará más sentido a la frase. Y ahora dejadme descansar.
 
   El consejero se sintió aliviado de poder partir hacia Roma. La situación que estaba viviendo junto al general en ese interminable viaje, descuidando la responsabilidad con su ejército, se le antojaba negligente y sabía que si se quedaba un día más, su general, una vez superada la embriaguez del vino y el entorno placentero de la navegación, cancelaría esa absurda misión. Labieno no merecía tanta atención y él deseaba regresar a Roma y alejarse de todo aquello cuanto antes.
 
    
 
   Al despertar, Julio César sintió los efectos de la resaca: un dolor de cabeza incipiente le anunciaba un mal día por delante, pero cuando fue informado de la partida de Sexto hacia Roma se enfureció consigo mismo al recordar el absurdo encargo. Aquello tenía que acabar, Roma le necesitaba y él debía estar a la altura del papel que la historia le había reservado. En cuanto se sintiera mejor daría la orden de regresar a Alejandría.
 
   


 
   
 
  



AGOSTO DEL AÑO 2.758 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA
 
    
 
   A las cuatro de la madrugada, Darío despertó a Albert:
 
   -         Manos a la obra.
 
   -         Deja que el niño duerma, yo subiré el fondeo.
 
   Sin demora, Darío arrancó el motor al tiempo que Albert se dirigía a la proa para subir el ancla. Ya navegando, emproaron Cabo Enderrocat para seguir una ruta paralela a la costa, tras superarlo debían vadear Cabo Regana, Cabo Blanco, y por último Cabo Salinas, momento en el cual tendrían vía libre para arrumbar hacia Menorca. Mientras Darío manipulaba el piloto automático, Albert se centró en la tarea de preparar el desayuno. A los cinco minutos salió con dos tazas de humeante café y un paquete de “Palmeritas” (unas galletas endulzadas y consideradas el desayuno oficial en el Mestral). Darío comentó:
 
   –Tenemos mar de fondo, posiblemente haya temporal en algún punto más al sur.
 
   La madrugada era tranquila y, aunque el mar de fondo siempre se hacía incómodo para la navegación, las olas no rompían ni tenían una apariencia peligrosa.
 
   Eran la ocho en punto cuando dejaban Cabo Salines por la aleta de babor y Darío giró la rueda del piloto para ajustar el rumbo a las nuevas coordenadas: Isla del Aire, un islote situado en el punto más al este de la isla de Menorca y al sur del puerto de Mahón.
 
   Hacia poniente se podían divisar unos cirros que tomaban la forma de una coma, seguidos de pequeños cúmulos. Darío los observaba con preocupación:
 
   –Aquellas formaciones nubosas podrían ser la avanzadilla de un frente de bajas presiones.
 
   –Aquí no parece que vaya a haber nada preocupante – dijo Albert sin demasiada convicción.
 
   –No por ahora, pero nos quedan unas ocho horas de navegación antes de llegar a Mahón y nos podría pillar en medio del canal.
 
   Darío no estaba preocupado por el Mestral; era un buen velero capaz de afrontar un temporal fuerte, pero la carga que llevaban estibada en proa podría dañarse. Albert preguntó:
 
   –¿Sugieres que nos volvamos atrás?
 
   –No, si no es imprescindible. Deberíamos intentar cumplir con el compromiso y quitarnos la estatua de encima cuanto antes.
 
   Al cabo de dos horas, una nube del tipo cúmulo nimbo en pleno crecimiento los perseguía desde el sur–sureste y, al aspirar el aire para alimentarse durante su desarrollo provocaba un viento de fuerza creciente que les entraba por la amura de babor. Guillem salió a cubierta algo sorprendido por el movimiento:
 
   –¿Pero de dónde ha salido este mal tiempo?
 
   –Ponte el traje de agua y el arnés de seguridad  – ordenó Darío.
 
   El mar de fondo de la mañana empezaba a formar rompientes a causa del viento que aumentaba rápidamente. El anemómetro indicaba una intensidad de fuerza cinco sostenida con rachas de fuerza ocho que proyectaban molestos rociones sobre la cubierta y Darío ordenó que se pusieran los chalecos salvavidas.
 
   El cúmulo nimbo que los perseguía por la popa se había aplanado en la parte superior, lo que indicaba que había alcanzado los trece mil metros de altitud y que se formarían precipitaciones que desencadenarían descargas eléctricas. A la media hora, el anemómetro indicaba un viento sostenido de fuerza siete con rachas de fuerza nueve y los rompientes empezaban a verse verdaderamente peligrosos. La oscuridad de aquel cielo que se cernía sobre ellos y los continuos relámpagos precipitándose sobre el mar, iluminaban un paisaje tétrico. Darío había desconectado el piloto automático porque no maniobraba con suficiente rapidez y tomó con fuerza la rueda del timón: intentaba evitar desesperadamente los violentos pantocazos que ponían en peligro la integridad de la estatua. Tenía la sensación de que no navegaba con la soltura era habitual. Parecía más lento y pesado a cada intento de corregir una maniobra.
 
   –¡Albert! Algo no va bien.
 
   –¿Qué quieres hacer?
 
   –Hay que seguir. Con este oleaje puede ser muy peligroso intentar virar.
 
   Una ráfaga de viento arrancó la lona que cubría la estatua. La tempestad los había alcanzado de lleno y una violenta granizada les impedía ver más allá de la proa. De repente, un pantocazo partió uno de los cabos que amarraban la estatua y ésta comenzó a balancearse peligrosamente. Albert miró a Darío y, haciéndose oír entre el rugir del viento, le gritó que iba a asegurarla. Darío intentó impedirlo, pero no podía dejar la rueda del timón:
 
   –¡Albert, quédate aquí!
 
   –¡No, la estatua se puede dañar!
 
   –¡A hacer puñetas la estatua!
 
   Pero Albert partió hacia la proa. Mirando a Guillem, Darío le gritó:
 
   –Toma el timón y aguántalo firme, voy a ayudar a Albert.
 
   –OK, ¡tened cuidado!
 
   Cuando Albert se encontraba junto al palo de la mayor, una ola levantó la proa del velero con violencia haciéndole caer de espaldas sobre la cubierta, al mismo tiempo que se partían el resto de cabos que, con dificultad, mantenían sujeta la estatua. La siguiente ola la catapultó dejándola unos segundos de pie sobre su base. En ese instante un relámpago iluminó la escena y Darío, por un momento, creyó que la figura se abalanzaba sobre Albert, como si lo atacara. Al caerle encima, la espada de bronce lo atravesó por el pecho y se clavó sobre la cubierta partiéndose el brazo de mármol. Darío, con incrédula desesperación, gritó su nombre y se precipitó sobre su amigo. La estatua había quedado ladeada con aquella diabólica cara de lobo mirando directamente a Albert. Éste agarraba con su mano derecha la mano de mármol que empuñaba la espada y, apoyando su brazo izquierdo sobre la cubierta, hacía esfuerzos por levantarse. Al intentar hablar vomitó una bocanada de sangre. Sin ninguna convicción, Darío intentó calmar a su amigo:
 
   –Tranquilo, te sacaré de aquí.
 
   Había dejado de granizar, pero los bandazos del Mestral hacían difícil mantener el equilibrio en cubierta y la maltrecha estatua se balanceaba peligrosamente cerca del cuerpo de Albert. Darío, apoyándose con la espalda en el mástil de la mayor, la empujó con fuerza con un pie y consiguió que sus movimientos no representasen un riesgo añadido.
 
   Al intentar levantarlo, Albert soltó un grito ahogado y lo agarró con fuerza por el brazo. Darío cesó en su intento y en ese instante creyó escuchar cómo Guillem gritaba desde la popa, pero no pudo entender lo que decía. Albert parecía querer hablarle, pero no conseguía articular palabra alguna.
 
   Albert tenía la certeza de que iba a morir y un creciente miedo se añadía a la frustración por lo absurdo del accidente. Veía a Darío intentando hacer algo, pero en su mirada se reflejaba el desánimo. El dolor era intenso y punzante, aunque más le dolía no poder abrazar a su Laia y a María por última vez: hubiera querido despedirse de ellas, o por lo menos poder mandarles un último mensaje de amor, pero cada intento por hablar se convertía en un estertor; la sangre inutilizaba sus cuerdas vocales. Un repentino pensamiento irrumpió en su mente: Laia envejecida por el dolor en la escollera escupiendo al mar. Quiso pedirle a Darío que lo impidiera a toda costa: intentó hablar de nuevo, pero apenas logró pronunciar el nombre de Laia con un sonido gutural y gorjeante al que acompañó una nueva bocanada de sangre espumosa.
 
   Darío sentía la desesperación de su amigo y, buscando una forma de consolarlo en sus últimos momentos, se tumbó junto a él tomándole la cabeza con sus manos. Con lágrimas en los ojos le dijo:
 
   –Compañero, sabes que cuidaré de los tuyos.
 
   Tras lo cual creyó percibir serenidad en los ojos de Albert. Éste, mientras fijaba su mirada en la de Darío, recordó vivencias del pasado que no tenían sentido en un momento dramático como aquel: se encontró con Isidro junto a las viejas redes de pesca y, por un instante, incluso creyó olerlas; pescado muerto. Un neumotórax en su pulmón izquierdo impedía la función de la respiración, la sensación de fatiga era cada vez mayor y, finalmente, se rindió.
 
   En ese instante Darío notó cómo tiraban con fuerza de su brazo. Al volverse vio a Guillem:
 
   –El barco se hunde – había miedo en su mirada.
 
   Volviéndose hacia Albert le susurró:
 
   –Debo dejarte un momento, enseguida vuelvo contigo.
 
   Apoyó con suavidad la cabeza de su amigo y se levantó rápidamente. Era urgente encontrar la vía de agua. Corrieron hacia la bañera y, al llegar, Darío se asomó al interior de la cabina. Lo que vio le heló la sangre: la proa estaba completamente inundada y el motor pronto estaría sumergido. Corrió a buscar unas gafas de buceo y una linterna estanca: con desesperación abrió el cofre de babor donde estaban las bolsas con el equipamiento de buceo, vació frenéticamente la suya hasta que halló las gafas y la linterna estanca. Antes de sumergirse a la búsqueda de la entrada de agua, dio instrucciones a Guillem para que lanzara un aviso de socorro.
 
   Mientras Darío desaparecía buceando en apnea hacia la proa, Guillem se acercó a la radio VHF para pedir ayuda por el canal 16, tomó el micro y empezó a gritar:
 
   –¡Mayday, mayday, mayday! ¡Aquí el Mestral, cambio!
 
   Repitió la llamada hasta tres veces, antes de obtener respuesta:
 
   –Mestral, aquí Palma radio. Indique la naturaleza de la emergencia y su posición.
 
   –Vía de agua, nos hundimos, un herido a bordo, nuestra posición...
 
   Corrió a mirar las coordenadas en el GPS, pero se dio cuenta de que la pantalla había perdido resolución y parpadeaba. En ese instante el motor del Mestral se paró; había  aspirado agua por la toma de aire. Al intentar cambiar la pantalla de navegación por la que le daría la posición, el GPS se apagó definitivamente.
 
   Volvió a la radio y vio que el led (pequeña luz indicadora de corriente) aún estaba encendido. Tomó de nuevo el micro:
 
   –¡Palma radio, aquí el Mestral! ¡Estamos a medio camino entre cabo Salinas y Menorca!
 
   Pero la radio dejó de funcionar. Guillem no podía saber si el último mensaje había sido escuchado.
 
   Darío hacía continuas subidas para tomar aire en sus intentos de descubrir la vía de agua. Al destapar el cofre donde se encontraban los grifos de fondo del aseo, descubrió uno de ellos partido. Al tomarlo, le llamó la atención el brillo del latón, pues con el tiempo el metal se oscurecía, pero el punto por donde se había partido aparecía limado y brillante, como si lo hubieran aserrado. También vio un plomo de unos dos Kilos atado con un cabo justo encima del lugar donde estaba el grifo. No podía entender cómo había llegado hasta allí pero comprendió que con cada movimiento de balanceo del velero el plomo había golpeado el grifo, que debilitado por el limado, acabó por partirse. Salió para tomar aire y buscar una estacha de madera o un trapo con que parar la entrada de agua pero, al sacar la cabeza, se dio cuenta de que el barco no tenía salvación: sin gobierno y con el agua superando ya la regala de la bañera, nada podía impedir que se hundiera en pocos minutos. Guillem, que lo observaba desde la puerta de la cabina, en un violento bandazo fue lanzado contra la mesa de cartas golpeándose con fuerza un costado. Quedó tendido sin respiración y Darío lo ayudó a acomodarse en la bañera:
 
   –No te muevas. Voy a lanzar el bote salva vidas.
 
   Se subió al techo de la cabina donde estaba estibada la caja que contenía el bote hinchable. Miró un momento a Albert: el agua cubría casi todo su cuerpo y Darío se preguntó si aún viviría, pero nada podía hacer ya por él.
 
   Bajó la caja, la abrió y, antes de lanzar la balsa al mar, tomó la precaución de atarla con un cabo a una de las cornamusas de popa. La lanzó al tiempo que tiraba de una válvula e inmediatamente comenzó a inflarse. Volvió a entrar en la cabina para recoger bengalas y una garrafa de agua, después ayudó a Guillem a meterse en el mar y nadar hasta el bote:
 
   –Procura no hacer demasiados movimientos, podrías tener alguna costilla rota.
 
   Guillem no decía nada y se limitaba a seguir las instrucciones. Cuando lo había ayudado a subir, volvió para recoger la garrafa de agua, las bengalas y un radio baliza que emitiría constantes señales de socorro.
 
   El bote salvavidas tenía forma circular y estaba cubierto por una lona de color naranja que le daba la apariencia de una tienda de campaña. Cuando estuvo a bordo, cortó el cabo que los mantenía unidos al Mestral y el viento y la corriente los alejaron rápidamente. A los pocos minutos apenas veían el velero.
 
   El tiempo mejoraba con rapidez: ya no llovía y el viento había disminuido sensiblemente de intensidad, aunque el oleaje continuaba siendo considerable y les mantenía en constante tensión. En el último avistamiento del Mestral Darío pudo ver la cubierta completamente sumergida. Se le formó un nudo en la garganta que llegó a dolerle y las lágrimas comenzaron a nublarle la vista: su amigo y el velero pronto emprenderían un descenso que en aquel punto geográfico pensaba que podría alcanzar los novecientos o mil metros de profundidad. Una reflexión, que consideraría absurda, sobre cuánto tiempo tardaría en alcanzar el lecho marino o en qué posición quedarían su velero, su amigo y la estatua, ocupó por unos instantes su atención hasta que Guillem le llamó:
 
   –Papá, ¿Crees que nos estarán buscando?
 
   –Seguro que sí, la primera llamada la recibieron y el radio baliza no para de emitir. No creo que tarden en localizarnos.
 
   –Papá, Albert... – la voz se le cortó y la emoción no le permitió continuar.
 
   –Sí, hijo, lo sé. No sufrió mucho y así deberemos hacer que lo crean Laia y María. Procura no moverte demasiado, podrías tener una fractura.
 
   –Entre sollozos Guillem continuó:
 
   –Yo quería a Albert; era familia.
 
   –Lo sé. Yo he perdido a mi mejor amigo y sé que una parte importante de mí hoy ha muerto para siempre, pero ahora debemos pensar en nosotros: aún no hemos salido de ésta.
 
   El día pasaba lentamente pero al menos se mantenían vigilantes por si avistaban alguna embarcación y eso les permitía alguna distracción. La noche empeoró la situación; les pareció interminable. Se mantenían juntos para darse calor pues, aunque estaban en pleno mes de agosto, no paraban de tiritar de frío y la humedad les caló hasta los huesos. Toda la madrugada Darío se estuvo torturando con pensamientos nefastos. La noche, a veces, tenía estas cosas y en una situación como aquélla todo se magnificaba. Pensaba en la angustia de sus familias si habían sido advertidas de la llamada de socorro; en la reacción de Nuria cuando viera a Guillem; le preocupaba especialmente la posible fractura de alguna costilla de su hijo y el peligro de perforación pulmonar ante un mal movimiento; pensaba en cómo les diría a Laia y a María que Albert había muerto: el duelo que vivirían sería insufrible sin un cuerpo al que velar. En algún momento pensó que hubiera preferido morir él con tal de no enfrentarse a esa situación. El único pensamiento que le daba alguna tregua era la posibilidad de que Elisa se preocupara por él: si lo sabía y estaba angustiada quizás eso tuviera algún significado, pero había algo indecente en pensar en ello en medio de la tragedia. Albert... nunca volvería a tener su compañía, sus refranes, su sonrisa con la barba mal afeitada, su gorro de marine... cómo lo echaba de menos. Su estado anímico definía el concepto de soledad. Pensó en la estatua: hacía dos mil años había formado parte de otra tragedia en el mar; parecía una maldición, como si estuviera destinada a hundir toda embarcación que osara transportarla. Qué extrañas conexiones tenía la historia... también era curioso que un viento de mestral hubiera hundido al Mestral.
 
   De pronto se concentró en el grifo de fondo y en el plomo atado sobre el mismo. No encontraba ninguna explicación, parecía un sabotaje y estaba seguro de que había sido limado, al menos hasta debilitar el latón, para que los golpes de aquel plomo hiciera el resto cuando encontrase mal tiempo y comenzara a golpear sin tregua la pieza de metal debilitada, pero ¿quién y por qué? Un quejido de Guillem interrumpió el pensamiento.
 
   –¿Cómo te encuentras?
 
   –Un poco mejor, pero si me hiciera un ovillo creo que tendría menos frío.
 
   –No te muevas, te pondré mi chaqueta e intentaré darte calor.
 
   Se quitó la chaqueta mojada y la puso sobre su cuerpo, después se estiró junto a él y lo abrazó:
 
   –No te preocupes, saldremos de ésta. El mar no acabará con nosotros, en mi caso eso queda reservado para tu madre que me matará cuando me dé alcance.
 
   –Ha, ha, ¡ay! No me hagas reír que duele.
 
   A ratos se adormecían y poco a poco se apercibieron que la oscuridad desaparecía con el alba. A la ocho de la mañana, una sirena les sacó bruscamente de su sopor. Darío apartó la lona del bote salvavidas y se encontraron con el barco de Aduanas que casi los abordaba.
 
   Después de advertirles del estado en el que se encontraba de Guillem, lo subieron a bordo con precaución, lo acomodaron en la litera de un camarote y un médico lo examinó: no parecía nada grave.
 
   Arribaron al puerto de Palma a las once de la mañana y amarraron en el muelle de la Lonja, cercana a la zona los barcos de alquiler. Había mucha gente entre familiares, amigos y la prensa: la noticia había corrido rápidamente de boca en boca. Darío reconoció a Nuria y a Lucía. Junto a ellas estaban Laia y María. Algo más apartados se encontraban Susana, Elisa, Príam, Jaume y Marc, e incluso reconoció a Israel, el marinero del club náutico. Una ambulancia esperaba aparcada. Al descender, se le acercaron Laia y María con una súplica en la mirada. Darío bajó la cabeza al tiempo que hacía un movimiento de negación. Las dos mujeres se fundieron en un abrazo y rompieron en un llanto que no encontraba consuelo. Nuria y Lucía también las abrazaron llorando. Cuando consiguieron sobreponerse, Nuria le preguntó:
 
   –¿Cómo ha ocurrido?
 
   –Cuando el temporal nos cazó, Albert intentó estibar mejor la embarcación auxiliar que teníamos amarrada en la proa. Una ola provocó un fuerte pantocazo en el velero y Albert fue lanzado hacia la popa al tiempo que se rendía el palo de la mayor, con tan mala suerte, que éste cayó sobre él y quedó malherido y atrapado.
 
   Darío  se volvió hacia Laia y María:
 
   –No pudimos hacer nada por él, pero antes de morir conseguimos hablar: me pidió que os dijera que os quería, que por encima de todo hubiera querido abrazaros; sus últimos instantes fueron para vosotras y no sufrió.
 
   Darío pensó que esa pequeña mentira las ayudaría.
 
   Volvieron a abrazarse entre sollozos. Nuria se interesó por él:
 
   –¿Estás bien?
 
   –No, no estoy bien, pero yo sobreviviré.
 
   Ella le acarició la mejilla en un gesto que Darío no esperaba; sus ojos le decían que no eran momentos para reproches y que se alegraba de que estuviera a salvo. Mientras se miraban fijamente una línea acuosa que se iba formando sobre los párpados inferiores de ambos delataba una emoción que no podían ni querían contener. En ese momento Lucía le tomó la mano:
 
   –Papá, lo siento.
 
   –Lucía, esto tiene que acabar, casi me voy sin la oportunidad de despedirme como es debido, así que... te pido perdón.
 
   –No, papá, tú debes perdonarme a mí – respondió entre lagrimas.
 
   A Darío ese momento le pareció extrañamente familiar. En ese momento bajaron a Guillem del barco de Aduanas y Nuria se precipitó hacia la camilla. Guillem la tranquilizó diciéndole que estaba bien. Susana quería subir a la ambulancia y, después de cierta insistencia de Guillem, los sanitarios lo permitieron. Darío, por un instante, la miró fijamente; ella rápidamente desvió su mirada.
 
   Al notar una mano en su espalda, Darío se volvió. Elisa lo miraba con tristeza:
 
   –¿Cómo te encuentras?
 
   –Hecho polvo, pero vivo.
 
   –¿Y Albert? – lo dijo mientras se tapaba la boca con una mano y algunas lágrimas asomaban en sus ojos, porque ya sabía la respuesta.
 
                  Príam se le encaró con los ojos enrojecidos por las lágrimas e intentó hablar pero no pudo articular palabra, estaba atenazado por lo horrible de la situación. Darío pensó que ya habría tiempo para darle explicaciones. Jaume y Marc también se acercaron y lo abrazaron. En ese momento un oficial de marina le dijo que podía ir al hospital, pero en cualquier caso tenía que tomarle declaración. 
 
   Israel se acercó y lo tomó por un brazo apartándolo un poco del resto de la gente. Darío, algo sorprendido, le preguntó qué ocurría:
 
   –Darío, tenía que decírtelo. Cuando me he enterado de vuestro naufragio, he tenido un mal presentimiento.
 
   –¿A qué te refieres?
 
   –Dos noches atrás, vi a Rubén saliendo del Mestral y yo sabía que os habíais peleado, así que no sé si puede tener algo que ver con lo que os ha pasado, pero...
 
   Darío quedó perplejo, ahora todo cobraba sentido: el grifo de fondo limado hasta debilitarlo, el plomo... “Hijo de puta”, pensó. Aturdido por la revelación empezó a caminar por el muelle hacia el pantalón de las embarcaciones de alquiler. En ese momento un Oceanis de 40 pies soltaba amarras y dos parejas, con la música a todo volumen, bailaban en la bañera de popa. El tono alegre de la canción de Juan Luis Guerra, “Buscando visa para un sueño”, era incongruente con la tristeza que se vivía tan solo a unos metros de distancia, como si faltaran al respeto a todas aquellas personas que estaban de duelo. El que llevaba la rueda del timón, sin parar de moverse al son de la música, levantó el puño y gritó:
 
   –¡Formentera, allá vamos!
 
   Darío se apoyó en la barandilla del paseo, no tenía lágrimas que derramar y su mirada podría haber ilustrado un tratado sobre la amargura. Habría vendido su alma al diablo por arrebatarle el timón a aquel hombre.
 
   


 
   
 
  



EPÍLOGO
 
   Apoyado en la balaustrada de la terraza del bar, Darío miraba el mar. A lo lejos vio a Amalia, fiel a su cita, y se preguntó si escupiría, ahora también, con el recuerdo de Albert. Él, a pesar de todo, seguiría amando el mar; no podía culparlo por su tragedia personal. El mar siempre sería un lugar fascinante que resistía impertérrito el empeño de los hombres por destruirlo. Sus pensamientos volaban nostálgicos en compañía de Albert: lo veía sonriente, mal afeitado y con su gorra de marine calada recitando algún refrán: “En muerte y en boda verás quién te honra”. Lo dijo... pero él no tenía su memoria. Desde su desaparición cuando leía algún refrán se imaginaba a Albert diciéndolo a su manera. Se sentía viejo. Por primera vez en su vida tomaba conciencia de que había equivocado el rumbo y, le gustara o no, debía asumir las consecuencias. Tenía, por primera vez en toda su larga existencia, la absoluta certeza de haber ejercido una mala influencia sobre su familia, sobre su hijo Guillem. Su moral de conveniencia solo le había servido para justificar todo aquello que en el fondo sabía que no tenía justificación posible. Ahora lo veía muy claro, era una verdad que se había abierto camino en su mente revelándose de forma diáfana y, como un duro golpe, supo que las decisiones que había tomado habían sido desastrosas; se sentía responsable. Quizás si conseguía superar el trauma por la tragedia sufrida, al fin maduraría, como siempre le recordaba Nuria. En todo caso, tenía la certeza de que jamás volvería a ser el mismo. Pero ese momento aún no había llegado; sus últimas decisiones, fruto de la amargura y el odio que sentía lo dejaban bien patente.
 
   Una figura se le acercó:
 
   –Il pájaro está enjaulado.
 
   Mauro ya no utilizó sus formas habituales, aquel saludo exagerado en el que pronunciaba su nombre, ni la sonrisa que lo acompañaba. Alguna cosa había cambiado en su relación:
 
   –¿Cómo estás, Mauro?
 
   –Bene, ¿quieres hacerle una visita?... Como de cortesía.
 
   –No quiero saber nada más, únicamente que le entregues una nota.
 
   –Darío le pasó un papel que Mauro leyó antes de guardárselo en el bolsillo.
 
   –Tienes sentido del humor.
 
   –No, ya no me queda.
 
   –Darío, qüesta movida te deja en deuda conmigo. Te propongo que trabajes para mí cuando te necesite. Tú sabes navegar...
 
   –Dime, Mauro, ¿crees que he vendido mi alma?
 
   –Oh, vamos, Darío, no dramatices... Somos amigos pero con negocios y deudas.  Nosotros podríamos tratar este asunto de otra forma pero tú has escogido el final de qüesta historia. Solo te molestaré ocasionalmente para algún transporte por mar, para que me sirvas como patrón. Ni siquiera tienes por qué sabere la entrega que llevarás.
 
   Se mantuvieron en silencio observando el mar hasta que Mauro volvió a hablar:
 
   –¿Sabes? Siempre me has caído bien, en parte per il tuo apellido... Ferrari, io pienso que es italiano.
 
   –En Mallorca tiene un cierto arraigo.
 
   –Tenía curiosidad y busqué il suo origine: unos nobles italianos participaron en la conquista de la tua isla con il rey Jaime Primero, también es posible que algún antepassatto tuo fuera herrero en Italia. Era común adoptar apellidos según la professionne.
 
   –Es posible – respondió suspirando, sin interés por continuar con aquella conversación.
 
   –Por otra parte, los contrabandistas somos un poco, como se diche... supersticciossos. Si uno se fija bien en tus ojos, se ve una coloración doratta algo diferente en el iris del tuo ojo derecho e io pienso que eso me traerá suerte.
 
   –Parece ser algo genético pero no se hereda siempre, mi hijo no lo tiene y, por lo que se, se salta algunas generaciones y en ocasiones aparece con un tono más intenso, pero olvida lo de la suerte; eso no parece funcionar.
 
   Permanecieron en silencio unos segundos hasta que Mauro habló de nuevo:
 
   –Darío, el próximo verano te invito a visitar mis tierras en la Italia; te gustarán. Pertenecen a la mía familia desde tiempos inmemoriales.
 
   –De acuerdo. Alea iacta est. Alguien lo dijo hace veinte siglos. Paisano tuyo, por cierto. Estoy en tus manos.
 
    
 
   Encerrado en el sótano que ya conocía, no sabía muy bien qué debía esperar. Atado a la que debía ser la misma silla que la vez anterior, rezaba para que no empezaran con las palizas y que alguien le explicara qué querían de él. Algo había cambiado puesto que no estaba amordazado ni le mantenían con la cara cubierta. Escuchó unos pasos y la puerta se abrió. Tres hombres de mediana edad entraron en la habitación: dos de ellos se situaron detrás de la silla. Le había parecido que el de apariencia más joven llevaba una cuerda o un cable en la mano. Temeroso de que empezaran los golpes se arriesgó a preguntar:
 
   –Por favor, ¿qué está pasando?
 
   El que se situó frente a Rubén vestía una camisa a cuadros marrón bajo un chaleco de punto verde. Un pensamiento furtivo sobre lo pasado de moda de aquel atuendo cruzó fugazmente por su mente. Lo miró directamente a la cara: un fino bigote acentuaba una mirada amable, como su misma voz cuando por fin habló – Rubén la recordó del encuentro anterior –:
 
   –No se preocupe, señor Rubén. Pronto acabará.
 
   A Rubén le llamó la atención que en esta ocasión no se hubieran ocultado tras los pasamontañas. Aquel individuo le puso una nota frente a sus ojos: a medida que la leía se le fue acelerando el pulso y la respiración. Un gemido que emergía de su garganta fue subiendo de volumen mientras se dibujaba una expresión de terror en su mirada. La nota rezaba:
 
    
 
   Homo est homo homini. Significa, melón, que el hombre es un lobo para el hombre, pero como no tienes sesos que te permitan profundizar en su significado, esta noche te lo cuento. Te veo en el infierno,
 
   Albert
 
   
 
  




 
   QUINTILIS IANUARISSEPTINGENTI OCTO AD VRBE CONDITA 
 
   Agosto del año 708 desde la fundación de la ciudad (46 a. C.)
 
    
 
    
 
   Ante Diem IV Nones Sextilis (2 de julio):
 
   Aurelio Dacio oteaba el horizonte desde la cubierta de la nave mercante. Ésta junto a otras tres y dos trirremes romanas de escolta, navegaban rumbo a Saguntum. Meditando sobre su vida se sentía feliz: había sobrevivido a un buen número de batallas, siempre en primera línea de combate, siempre con la responsabilidad de proteger a la cohorte por su condición de talismán. Tras sobrevivir en la batalla de Farsalia lo ascendieron a triari y tras la campaña de África fue nombrado centurión. Ahora, tras disfrutar de unos días en Roma junto a su amada Drusila, fue requerido, junto con otros seis centuriones, para la misión de proteger y entregar una estatua como regalo a un general enemigo de César. Se le antojó una misión estúpida como estúpida le parecía la guerra. Estaba arto de las largas campañas, de días enteros apestando, cubierto de sangre seca de sus enemigos, de matar y del miedo insufrible que precedía siempre a una batalla. Sí, en efecto, los Dioses le habían otorgado la condición de talismán y lo manifestaban pintando de un color dorado el iris de uno de sus ojos; así lo habían afirmado los augures, aunque él siempre había tenido la sensación de vivir sus últimos instantes cada vez que iba a entrar en combate. Ahora, al menos, parecía que podría gozar de unos días de permiso en Saguntum en compañía de sus camaradas una vez que hubieran entregado la carga; por fin la suerte le sonreía sin ninguna sombra de duda.
 
    
 
    
 
   Ante Diem III Nones Sextilis:
 
   El tribuno Sexto Aurelio Domicio se presentó ante las dependencias de Julio César. Un legionario que montaba guardia ante la puerta anunció la llegada del tribuno, que rápidamente fue invitado a pasar. En el interior de la estancia, exenta de lujos, únicamente había una mesa y varias sillas artesanales hechas de madera y piel de buey. El tribuno se cuadró golpeándose el pecho con el puño y el general lo invitó a tomar asiento.
 
   –Me habría gustado contar con tu brazo en Tapso. Fue una batalla gloriosa: la V legión, la Alondra, aguantó con gran valor la carga de elefantes que Metelo Escipión nos había preparado; nuestros arqueros dejaron caer una lluvia de flechas que puso en fuga a los animales volviéndolos contra su propio ejército; después nuestra caballería decantó definitivamente la balanza. Por cierto, he concedido el emblema del elefante a la V legión.
 
   –Me habría gustado acompañarte en esa hazaña, pero creo que lo pasasteis mal en Ruspina.
 
   –Labieno casi acaba conmigo cuando fuimos acosados por una infantería que nos doblaba en número de efectivos y una caballería tres veces superior a la nuestra pero, una vez más, no supo aprovechar su superioridad numérica y, no sin grandes pérdidas, pudimos llegar hasta el campamento y hacernos fuertes. Le demostré de nuevo mi superioridad en táctica de combate.
 
   –¿No aceptaste la rendición de Escipión?
 
   –Me conoces, soy generoso, pero todo tiene su límite y no doy más oportunidades a quienes no supieron aprovecharla en su momento: fueron masacrados.
 
   Sexto Aurelio asentía en silencio con un movimiento de  cabeza. César volvió a hablar:
 
   –Por cierto, ¿qué ha sido de ti durante este año? No sabía nada  desde Egipto...
 
   Al pronunciar esa última palabra un pensamiento, subrepticiamente, irrumpió en la memoria de César.
 
   –Partí para cumplir la misión que me encomendaste.
 
   La expresión de Julio César denotaba cierta incredulidad al recordar la naturaleza de la misión encargada a Sexto.
 
   –¿En qué situación se haya ese asunto?
 
   –Rumbo a su destino, como tú ordenaste. Sabemos que  Labieno huyó a Hispania y, junto con los hijos de Pompeyo, está reorganizando la resistencia.
 
   Julio César hubiera preferido escuchar cualquier excusa antes que la confirmación de que se había cumplido su orden.
 
   –Me decepcionó saber que habías partido sin esperar más instrucciones – reprochó César a su consejero.
 
   –Cumplí fielmente las órdenes que me encomendaste y si mi partida ayudó a que Julio César regresara a comandar su ejército, entonces mi satisfacción es doble.
 
   Esa última frase la dijo sin ninguna convicción sobre la oportunidad de hacerlo, pero ya la había soltado. Julio César lo observó unos segundos con un interrogante en la mirada. Se debatía entre ofenderse por lo que le pareció un comportamiento insolente, o premiar la audacia del tribuno: al fin y al cabo su regreso era necesario y la partida de su consejero lo había precipitado todo. Sabía que los hombres lo habían criticado por ese viaje, en placentera compañía de la reina Cleopatra, sin haber asegurado la victoria sobre el enemigo.
 
   –¿Quién esculpió la figura?
 
   –Por consejo del gran escultor Severo, discípulo del mismo Prasíteles, adaptamos una que tenía muy elaborada sobre un legionario. Únicamente hubo que trabajar el uniforme y tu rostro, lo demás se ajustaba a tus indicaciones y después solo hubo que esculpir la leyenda en la base además de diseñar el casco con el oro que traje de Egipto. Todo estuvo listo en dos meses y fue embarcada de incógnito, camuflada entre una carga de ánforas y otros productos para el comercio rumbo al puerto de Saguntum, custodiada por fieles legionarios con instrucciones claras de que la hicieran llegar a Tito Labieno además de hacerle entrega de un pergamino en el que se indicaba que era un regalo de Julio César.
 
   –¿Quién la entregará?
 
   –Nuestros hombres en Sagunto la escoltarán hasta su destino, una vez que sea desembarcada por quienes la escoltan hasta ese puerto.
 
   Julio César miraba hacia el suelo negando con la cabeza.
 
   –Fue un encargo absurdo, pero ya está hecho.
 
   Por la mente de César, fugazmente, se coló la frase que había pronunciado al cruzar el Rubicón.
 
    
 
   Al salir de la audiencia, Sexto se dirigió a la domus de un camarada en campaña: su viejo amigo Spurio Severo. Un esclavo le hizo pasar al atrium donde lo dejó esperando mientras iba a anunciar la visita a su señor. Tras unos breves minutos apareció Spurio y ambos se fundieron en un abrazo.
 
   –¡Sexto, viejo zorro! Siempre es agradable recibir la visita de un valeroso tribuno de Roma.
 
   –Que los dioses bendigan a los habitantes de esta casa.
 
   Pasaron al tablinum donde un esclavo los aguardaba sosteniendo un ánfora de vino que inmediatamente dejó verter su líquido en sendas jarras. Brindaron por sus camaradas caídos en la guerra y pasaron al triclinum para comer. Mientras los esclavos traían bandejas con diversos frutos secos los dos amigos, algo más relajados y acostados en sendos triclinium comentaban los acontecimientos del día:
 
   –¿Cómo te ha ido con el general?
 
   –Quería reprocharme el haber cumplido sus órdenes. ¿te lo puedes creer?
 
   –¿Y dónde crees que acabará esa estúpida estatua?
 
   Sexto respondió con la mirada perdida en el infinito:
 
   –Quién sabe… quizás el futuro de las consecuencias de una borrachera de Julio César aún no esté escrito.
 
   El tribuno Sexto Aurelio Domicio, consejero personal de Julio César, jamás se lo hubiera imaginado.
 
   


 
   
 
  



NOTAS DEL AUTOR
 
   Los episodios históricos narrados en la novela están registrados, en sus líneas generales, en diversos documentos. Entre los más destacados están el tomo V de “Vidas paralelas” del historiador y biografo griego Plutarco, dedicado a Gayo Julio César, así como en los comentarios de la guerra civil escritos por el mismo Julio César. Asimismo el lector puede encontrar numerosa información en diferentes libros sobre la historia de Roma que, con matices y pequeñas diferencias, narran la segunda guerra civil y los últimos años de la república de Roma. De estas lecturas, en mi opinión apasionantes, obtuve la información para desarrollar la novela. Con este preámbulo quisiera señalar lo siguiente:
 
   -         Cuando César cruzó el Rubicón, su legado Tito Labieno – su segundo al mando en la Galia –  huyó precipitadamente para unirse a los optimates liderados por su benefactor Pompeyo Magno. Julio César, aparentemente, se sintió profundamente consternado por esa traición.
 
   -         Hay divergencia de opiniones sobre el momento en el cual se conocieron Julio César y Labieno: algunos historiadores han sugerido que se podrían conocer desde la infancia, basándose en la frase atribuida a Cesar “mi amigo de la infancia”, aunque la mayoría opina que se debieron conocer cuando se formó el triunvirato entre César, Pompeyo y Craso, poco antes de partir Julio César hacia la conquista de la Galia. Para el desarrollo de la novela he preferido adoptar la primera de las posibilidades.
 
   -         La batalla de Farsalia fue una demostración del genio militar de Julio César. Con manifiesta inferioridad numérica de tropas y en aparente desventaja sobre el terreno, aplastó al ejército pompeyano al que ganó en estrategia y capacidad de liderazgo.
 
   -         Después de Farsalia, Julio César persiguió a Pompeyo hasta Egipto. Existe la creencia de que César quería ser indulgente con Pompeyo y que lloró al ver la cabeza decapitada del mismo. Un asesinato ordenado por el consejero del rey de Egipto, Ptolomeo XIII, llamado Potino, en un intento de ganarse el favor de Julio César en la disputa por el poder que mantenían Ptolomeo y su hermana Cleopatra.
 
   -         Cleopatra, muy superior en astucia a su hermano, se presentó ante César burlando la vigilancia y ofreciéndose como amante. César tomó partido por Cleopatra desatando la furia de Ptolomeo y Potino quienes intrigaron para levantar al pueblo contra los romanos. César y sus tropas vivieron asediadas en el palacio de Alejandría, donde mantenían como rehén a Ptolomeo, hasta la llegada de refuerzos lo que permitió contraatacar y lograr la victoria. Ptolomeo XIII murió ahogado en el río Nilo al intentar huir.
 
   -         Tras la victoria, Julio César y la reina Cleopatra se embarcaron en un viaje de placer por el Nilo. Todo este tiempo perdido permitió que los optimates se rehicieran en África y Hispania. Parece ser que este hecho fue criticado por los partidarios de César quienes posiblemente vieron poco apropiado y negligente esa circunstancia.
 
    
 
   La parte de la novela que se desarrolla en el presente es pura ficción, sin embargo quiero destacar que, en ciertos ambientes del mundo del buceo en Mallorca, el expolio o la pesca furtiva es una actividad que se percibe en forma de aventura. He compartido ese mundo donde se cuentan historias de pecios, extracción de ánforas y otras piezas arqueológicas, pesca furtiva y grupos rivales con algunos episodios de enfrentamientos violentos. Desconozco cuánto hay de realidad y cuanto de exageración en esas tertulias cerveza en mano. En cualquier caso estas personas forman parte de la historia del buceo en Mallorca, una historia oculta y romántica que me ha permitido soñar esta novela. A todos ellos, sin ningún juicio de valor, mi gratitud.
 
  
 
  
 
  [1] Sistema de calendario de la época republicana: Tercer día anterior al idus de enero del año 704 desde la fundación de la ciudad (Roma).
 
  [2] Conocido como el primer Triunvirato de la república.
 
  [3] Los Optimates eran los senadores más conservadores, tradicionalistas y opuestos a cualquier reforma que pudiera dar mayores cuotas de poder a los Populares: los reformistas.
 
  [4] Un cliente era un romano que se encontraba bajo la protección de otro. Al final de la república prácticamente todos los romanos eran clientes de otros romanos. El patrón tenía la lealtad política de su cliente y, en contrapartida, debía protegerle y ayudarle cuando éste lo necesitara: se preocupaba de buscarle alojamiento si lo perdía, de encontrarle una buena esposa, de asistirle legalmente o de prestarle dinero. El cliente apoyaba todos los proyectos de su patrón votándole. Esta situación era de gran importancia en aquella Roma, ya que las fuerzas políticas necesitaban el mayor número de clientes posible, y cuanto más importantes fueran mejor.
 
  [5] Cap d’olla. La traducción literal al castellano es cabeza de olla, pero se refiere al Calderón: un mamífero marino de la familia de los cetáceos que se caracteriza por una protuberancia en la cabeza, de costumbres similares al cachalote.
 
  [6] El ataque de presión es consecuencia de la sobresaturación de nitrógeno que experimenta el organismo a causa del aumento de la presión ambiente. Para poder regresar a la superficie sin incidentes, el buceador debe subir despacio y parar un tiempo a ciertas profundidades.
 
  [7] Embarcación típica de las islas Baleares.
 
  [8] GPS son las siglas en inglés de Global Positioning System. Un sistema de navegación por satélite que permite determinar una posición geográfica con la máxima precisión.
 
  [9] La osmosis es un deterioro que padecen las embarcaciones con casco de fibra. Aparece en forma de burbujas que contienen un líquido ácido que se forma entre las diferentes capas de la fibra y que puede llegar a dañar seriamente el casco si no se trata adecuadamente.
 
  [10] Embat (en Mallorca) es una brisa marina que puede alcanzar los quince nudos y que está provocado por el calentamiento más rápido de la tierra respecto del mar. Al ascender el aire caliente de tierra se produce una corriente de aire desde el mar hacia ésta para ocupar el vacío producido. En Cataluña se conoce con el nombre de “Marinada”.
 
  [11] El ballestrinque es un nudo, clásico en la tradición náutica, fácil y rápido de hacer.
 
  [12] Bolsa de aire en forma de chaleco que se puede hinchar o vaciar, según quiera ganar o perder flotabilidad el buceador.
 
  [13] Plumero o Espirógrafo (Sabella pavonina) conocido también por gusano empenachado. Vive en un tubo calcáreo que forma el mismo animal y se alimenta del plancton que capturan sus filamentos en forma de plumero.
 
  [14] Tanmateix. Del catalán, con el significado de: “de todas formas…”. El personaje se refiere a la creencia de que, se haga lo que se haga, nada se va a conseguir.
 
  [15] La obra viva de una embarcación es la parte del casco que permanece sumergida en el agua, por contraposición a la “obra muerta”: parte del casco que no se sumerge.
 
  [16] La visión subacuática se ve condicionada por la pérdida de colores debido al fenómeno de la absorción. Las diferentes longitudes de onda de los colores no se absorben de igual forma bajo el agua, desapareciendo en primer lugar los colores rojos y amarillos y permaneciendo más los verdosos y azulados.
 
  [17] Nudo marinero
 
  [18] Nombre que en Mallorca se da al Dorardo
 
  [19] Cuando se practica una inmersión entre los diez minutos y las doce horas, ésta se denomina sucesiva. Durante ese periodo el cuerpo va eliminando el nitrógeno del aire que, por efecto de la presión, se acumula en los tejidos. A nivel práctico se traduce en sumar más tiempo en las paradas de descompresión.
 
  [20] Una termoclina es una capa de agua donde la temperatura baja bruscamente. Con frecuencia los buceadores se topan con estas corrientes que no siempre se encuentran a la misma profundidad. 
 
  [21] En lenguaje de buceo significa “sin aire”
 
  [22] Otro de los peligros de aguantar aire mientras se asciende del fondo, sobre todo a poca profundidad, es el accidente de sobrepresión pulmonar debido al aumento de volumen del aire al disminuir la presión.
 
  [23] En el ejército romano un manipulo estaba formado por 160 infantes que se dividía a su vez en dos centurias de 80. Tres manípulos formaban una cohorte  de 480 hombres.
 
  [24] Oficiales encargados de escoltar al cónsul
 
  [25] Banderola habitualmente usada para transmitir órdenes en el frente de batalla.
 
  [26] En el ejército romano los hastati eran veteranos con experiencia, tropas de segunda línea armados con pilum (jabalina ligera); los principes eran soldados con más experiencia que los hastati y mejor armados; los  triari eran los soldados más aguerridos de la legión, disponían del mejor armamento y lanzas largas; por último, los Vélites eran jóvenes reclutados entre las clases más pobres para utilizar en los primeros envites de una batalla.
 
  [27] El segundo centurión en la jerarquía de mando de la legión.
 
  [28] “Gladius hispaniensis”. Espada española de doble filo de 50 Cm. De longitud, adoptada por el ejército romano tras la segunda guerra púnica.
 
  [29] El centurión primus pilus era el centurión jefe de la legión, el centurión de la primera centuria, del primer manípulo, de la primera cohorte.
 
  [30] Phalerae: condecoraciones en forma de discos de plata con distintas figuras grabadas, que lucían los centuriones sobre la cota de malla que les protegía el tronco.
 
  [31] Dinghy, un anglicismo utilizado en lenguaje náutico, se refiere a una pequeña embarcación auxiliar habitualmente utilizada para bajar a puerto cuando un barco está fondeado.
 
  [32] Unas gomas elásticas con un trabador en sus extremos usados para sujetar las velas.
 
  [33] Es como se denomina en Mallorca al bocadillo a base de pan con tomate restregado y aceite, acompañado con cualquier embutido, fiambre o enlatado.
 
  [34] Bebida típica de la tierra.
 
  [35] También llamada tiburón azul.
 
  [36] Cuando emprendas tu viaje hacia Ítaca
 
  debes rogar que el viaje sea largo,
 
  lleno de peripecias, lleno de experiencias...
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